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Deseoso de olvidar los horrores de la guerra de Secesión, Dake Reed, ex soldado del ejército yanqui, vuelve a su rancho de Alabama. En el viaje se encuentra con una caravana saqueada; el único superviviente es un recién nacido. Busca ayuda en una granja cercana y allí conoce a Cara James, que accede a ocuparse del niño. Juntos prosiguen camino y poco a poco se consolida entre ellos un profundo amor. Ya en Alabama descubren que, pese a haber terminado la guerra, los odios entre el Norte y el Sur están lejos de extinguirse.
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Prólogo



¡Oh Dios, si se pudiese leer el libro del Destino!

SHAKESPEARE,  El rey Enrique IV, Pt. II, III

Septiembre de 1867

El solitario jinete cabalgaba siguiendo las curvas y recodos del río Neosho a través de la hierba cenagosa que cubría las orillas. Tenía la sensación de llevar semanas recorriendo Kansas, aunque en realidad habían sido días. A medida que bordeaba el río había cruzado bajas llanuras y anchos valles, cobijándose agradecido bajo los escasos cedros rojos, tilos, robles y nogales negros que encontraba en el camino cuando la noche le sorprendía lejos de una población. Rumbo al sudeste, había dejado atrás Fuerte Dodge y la gran pradera, un ilimitado y ventoso universo de pastos amarillentos que esperaba no ver más en su vida.

Vestía ropa nueva que le resultaba extraña tras siete años de llevar el uniforme azul de la Unión. Camino de Alabama, Dake Reed ya no necesitaba su viejo uniforme. El proveedor del fuerte le había asegurado que los pantalones Levi Strauss eran mucho más apropiados para viajar.

No sólo iba equipado con vaqueros y camisa nuevos, sino que era el orgulloso propietario de una chaqueta de ante con flecos. Esa prenda amarilla había despertado en él admiración suficiente para pagar por ella una desorbitada suma a un explorador kiowa. Con un hermoso curtido, poseía la suavidad del terciopelo y se adaptaba a sus anchos hombros como si la hubiesen confeccionado para él.

En cuestión de días, Dake se había encariñado con esa prenda, y no sólo porque resultaba más cómoda que la pesada casaca de lana del Ejército que tanto tiempo había utilizado, pensó, sino porque no era azul ni gris, los colores asociados a la guerra. Ponerse la chaqueta de ante había sido como asumir una nueva identidad, símbolo de su último período de servicio en la frontera. La guerra y el Ejército quedaban atrás. Ahora había emprendido camino no sólo hacia el pasado, sino hacia un futuro incierto.

Se movió en la silla de montar y, tras bajarse el ala del sombrero negro sobre la frente, divisó un extraño punto negro en la lejanía. Desde aquella distancia no distinguía con exactitud de qué se trataba. Espoleó al caballo y prosiguió su avance, sabiendo que tarde o temprano lo averiguaría.

Por lo que sabía, estaba llegando a Oswego, un pueblo en la orilla oeste del Neosho, poco más que una factoría con un pozo y un transbordador que cruzaba por el río (aunque, desde la guerra, los viajeros no estaban muy seguros de qué encontrarían allí). Cuanto más se acercaba a la frontera de Missouri más le costaba contener una inquietud, que iba en aumento. Cuando abandonó su hogar, lo hizo convencido de que jamás regresaría a Alabama y, en efecto, tanto la guerra como su carrera militar lo habían mantenido alejado durante años. Sin embargo, un mes antes, llegado el momento en que debía decidir si se reenganchaba o no en el Ejército, recibió una manoseada carta, que debía de haber recorrido una y otra vez los canales militares, pidiéndole que regresara.

El oscuro punto en el horizonte había adquirido una forma rectangular, algo así como una extraña caja sobre la cima de una colina cubierta de pastos y grama. Dake se disponía a levantar la mano para que el explorador del regimiento se adelantara cuando, angustiado, recordó que se hallaba solo. Después de tres días de camino aún no se había acostumbrado a la idea de que él era su única compañía: una situación insólita después de tanto tiempo al mando de una tropa. Se encasquetó el sombrero y espoleó al caballo, un fogoso bayo llamado General Sherman, hasta lanzarlo a un medio galope.

Apenas había recorrido cien metros cuando observó que el rectángulo era la base de una carreta volcada. Casi había llegado junto a ella cuando reparó en los enseres domésticos desparramados por el suelo y vio que las oscuras formas que yacían alrededor eran cuerpos abandonados como muñecas rotas en la seca hierba ensangrentada.

La sangre se heló en sus venas. Llevó la mano a la empuñadura del revólver y lo sacó de la funda, con un roce de metal contra cuero.

No había rastro de los caballos que arrastraban la carreta. Una de dos, o los asaltantes se los habían llevado o los habían ahuyentado. Mientras Dake desmontaba, reparó en el cuerpo de un joven negro, bien parecido, que yacía de bruces sobre la hierba, el cuello torcido en un ángulo fatal. Había visto bastantes carnicerías durante la guerra para saber que el hombre no necesitaba ayuda. La sangre empapaba la espalda de su abrigo llena de agujeros de bala.

Entonces vio otro cuerpo desplomado y corrió hacia él. Se arrodilló a su lado; era una mujer negra que parecía unos años mayor que el hombre. Le bastó con echar un vistazo a la sangre que manaba del corpiño de su vestido para saber que tampoco podría hacer gran cosa por ella. Con delicadeza para no causarle más dolor, le tocó el hombro y observó que ya estaba frío. Le cogió la muñeca y le palpó la arteria del cuello con la otra mano. Nada.

Dake se sentó sobre los talones, deprimido. El fin de la guerra no había detenido el odio y el derramamiento de sangre sin sentido, tan sólo se había limitado a llevarlos a la clandestinidad. Mientras miraba el cuerpo sin vida de la mujer, se preguntó adonde se dirigirían esos peregrinos de la pradera, qué sueños los habrían movido a emprender el camino, qué esperanzas habrían alimentado durante su esclavitud y, más tarde, en la libertad recién obtenida; una libertad que los había conducido a ese terrible final en una pradera de Kansas.

De pronto se puso rígido cuando le llegó un débil y lastimero gemido procedente de la carreta volcada. Con un escalofrío se puso de pie, se echó hacia atrás el sombrero y se encaminó hacia allí. Entre un saco de harina rasgado, arroz y otros alimentos esparcidos por el suelo, yacía otra mujer. Ésta, blanca y rubia, tenía el rostro cubierto de polvo y sudor. Jadeaba de dolor mientras retorcía las manos entre los pliegues de sus faldas manchadas de sangre. Dake se arrodilló a su lado y le apartó los enmarañados cabellos del rostro.

—¿Señora? —susurró.

—¡Gracias a Dios! —musitó ella con los ojos cerrados—. Mi hijo. Salve a mi hijo.

Dake echó un vistazo alrededor de la carreta en busca del niño, pero no había rastro de él. Nada había más allá aparte de hectáreas de tierra llana y un amplio telón de cielo azul. Pensó en el modo de adelantarse a ella para no tener que comunicarle la desaparición del niño.

—Señora...

Ella le agarró la muñeca, manchándosela con su mano ensangrentada.

—No hay tiempo. Deprisa, el bebé...

Dake bajó de inmediato la vista hacia las elegantes faldas de seda, no sólo raídas y desteñidas, sino empapadas de sangre, y observó cómo la oscura mancha se engrandecía. El bebé. Echó un vistazo al rostro de la mujer, aunque los dorados mechones le cubrían las mejillas quemadas por el sol. El bronceado subrayaba la palidez enfermiza que se ocultaba debajo. La mujer se pasó la lengua por los labios, se agarró las faldas con dos manos y gimió de nuevo.

Dake no perdió tiempo. Enfundó el revólver y le subió las faldas hasta la cintura. Tragó saliva y contuvo las náuseas ante lo que vio entre las piernas de la mujer. Un niño yacía con su placenta, empapado en la sangre de la madre.

—Hijo mío... —La mujer intentó en vano levantar la cabeza. Tenía los ojos abiertos, de un marrón oscuro y profundo.

Dake cogió en brazos al niño, completamente formado, inmóvil en el suelo y, en lugar de dejarlo en medio del polvo, lo puso sobre el vientre de la madre. Ella acarició la resbaladiza piel cubierta de sangre y mucosidad antes de dejar caer la mano. Nacido y criado en una plantación donde la vida, la muerte y la procreación eran algo rutinario, Dake había aprendido bastante acerca de partos y sabía cómo proceder. Arrancó un trozo de encaje de las enaguas de la mujer y se apresuró a liar y atar el cordón umbilical. El cuchillo se deslizó fuera de sus botas sin dificultad y cortó con él el carnoso cordón. Luego lo dejó en el suelo, limpió con un dedo la mucosidad de la boca del niño y, cogiéndolo por los tobillos, le dio una brusca palmada en el trasero. Sonrió al verse premiado con un furioso y fuerte llanto.

—Gracias... —La voz de la mujer era tan débil que Dake apenas la oyó.

Una sola mirada le bastó para ver que seguía desangrándose, pero el instinto le dijo que ya no había remedio. Mientras el niño seguía llorando, revolvió entre los objetos desparramados por el suelo en busca de una manta y encontró un montón de ropa de cama. Rasgó una sábana para envolver al bebé en ella. Acunándolo en el brazo, regresó al lado de la madre y volvió a arrodillarse. Sabía que no tardaría en averiguar lo que necesitaba saber.

—¿Cómo se llama, señora?

Ella volvió a pasarse la lengua por los resecos labios.

—Ana. Ana Clayton —susurró.

A pesar de tener que inclinarse sobre ella para oírla, reconoció el acento suave y culto del Sur, muy semejante al suyo.

—¿Puede decirme de dónde es, señorita Clayton? ¿Dónde vive su familia?

—En Gadsden.

Alabama. Y no demasiado lejos de su plantación de Decatur.

—¿Y su marido? —le apremió Dake.

Ella exhaló un profundo y escalofriante suspiro, y con la punta de los dedos arañó el árido suelo en un gesto de impotencia.

—Muerto.

Tal como Dake temía. Al no ver rastro de su marido había supuesto que se trataba de una joven viuda acompañada de sus dos criados, decidida a establecerse en Kansas. A juzgar por su aspecto, no le quedaba mucho tiempo de vida.

—¿Quién lo hizo? —quiso saber Dake.

Los otros dos cuerpos estaban fríos cuando él llegó y no tenía modo de averiguar cuánto tiempo habían durado los dolores del parto. Los autores del crimen habían tenido tiempo de sobra para esfumarse.

Oyó un profundo suspiro antes de que la encantadora joven, apenas lo bastante mayor para ser madre, falleciera. El niño que tenía en brazos se movió y buscó con la boca el pecho de Dake. Éste alargó los brazos para apartarlo de su chaqueta de ante. Maldita sea, ¿y ahora, qué?

Se sentó de cuclillas y volvió a encasquetarse el sombrero mientras contemplaba la escena. El sol estaba ya bajo en el horizonte. Le habría gustado cavar unas tumbas y despedir a los muertos con unas palabras, pero era tarde y no le daría tiempo a enterrarlos antes del anochecer. No quería acampar al raso, con tres cadáveres, que sin duda atraerían a los lobos; así pues, dejó con delicadeza al bebé en una colcha que encontró entre los escombros y volvió junto a la madre. Arrastró el cuerpo sin vida de la joven hasta la carreta y le cruzó los brazos sobre el pecho.

Un destello dorado captó su atención y examinó con detenimiento el brazalete que la mujer llevaba en la muñeca. Grabado con una estrella y una media luna, pensó que los parientes de la viuda lo identificarían con facilidad, así que abrió el cierre y lo retiró de la muñeca de Anna Clayton. Se lo guardó en el bolsillo y procedió a arrastrar los otros dos cadáveres.

Una vez que dejó a los criados al lado de su señora, se agarró al borde de la carreta y la balanceó hasta volcarla del todo. Sintió como el suelo temblaba al caer la pesada armazón de madera encima de los cadáveres, creando una cámara acorazada que los protegería de los lobos y demás carnívoros, al menos por un tiempo. Pensó en el espeluznante descubrimiento que le aguardaba al siguiente viajero que pasara por el río y levantara la carreta volcada, pero apartó esa idea de su mente.

Dake se encontró al niño dormido sobre la colcha. Lo cogió otra vez en brazos y tuvo la impresión de que pesaba menos. Se veía diminuto en sus enormes manos. Era como cualquier recién nacido, con el cabello castaño, húmedo y algo rizado, rostro redondo y nariz insignificante. Parecía más bien un anciano arrugado y enjuto. Dake recogió la raída colcha y se encaminó hacia General Sherman, que esperaba atado no muy lejos. Por un instante consideró cómo llevar al niño y decidió meterlo en el interior de su chaqueta de ante. Arrancó otro trozo de sábana y lo envolvió en una segunda capa de tela para protegerlo.

Una vez más dejó al bebé sobre la colcha extendida en el suelo mientras se desabrochaba la chaqueta. Puso al niño en su interior y volvió a abrochársela casi hasta el cuello, a pesar de que los botones le tiraban. Luego enrolló con destreza la colcha y la ató a la parte posterior de la montura, sobre su saco de dormir.

Con una mano sosteniendo el precioso cargamento que llevaba dentro de la chaqueta, Dake se montó. Se bajó el ala del sombrero, cogió las riendas y, haciendo dar media vuelta al caballo, se encaminó hacia el sudeste. Echó un vistazo al sol de última hora de la tarde y calculó que llegaría a una cabaña o población antes del anochecer. En algún lugar, pensó, en cualquier parte de aquella extensión de tierra y cielo, encontraría a alguien que le ayudara a cuidar al hijo huérfano de Anna Clayton hasta Alabama, aunque tuviera que pagar por sus servicios.

En el interior de la chaqueta, el niño emitió una débil protesta por las sacudidas del caballo antes de acurrucarse contra el pecho de Dake.


Capítulo 1



Dios da siempre a la araña suficiente hilo  para que teja su tela.

NANNY JAMES

Sólo se distinguían algunas huellas de carro en la alta pradera que rodeaba la granja de los James. Hacía tiempo que habían recogido la cosecha de trigo del verano, y los tallos rotos y secos se recortaban contra el sol poniente. Más allá de los campos de trigo, unos cuantos árboles se aferraban a una baja colina. Frente a media hectárea de bosque se alzaba un solitario nogal negro. A la sombra cada vez más profunda de sus ancianas y retorcidas ramas, el viajero divisó cuatro cruces de madera, tres deterioradas por el paso del tiempo y una recién clavada.

Kansas, tierra inolvidable por su insólita belleza, rezumaba abundancia. Cada verano se convertía en un jardín de flores silvestres: espuelas de caballero, minutisas, rosas, lirios y campos de cebollas. La luz de la luna era tan brillante como para arar las tierras por la noche; había montones de carbón por recoger. Pero no todo lo ofrecido por esa tierra era bueno. Los tornados bajaban del cielo sin previo aviso; a menudo, el viento y la lluvia arrasaban las paredes de madera y aumentaban el caudal de los ríos y corrientes hasta desbordarlos.

En la ladera de la colina, al otro lado del nogal, se levantaba una destartalada cabaña con tejado de guijarros que quedaba casi oculta. A primera vista parecía desierta. Cara Calvinia James tarareaba una canción mientras acababa de poner la mesa de pino con el único cubierto completo que poseía. Retrocedió unos pasos para admirar su obra y la estudió unos instantes antes de colocar el ramillete de espuelas de caballero secas en el jarrón color crema junto a su plato.

—Ya está. He de felicitarme, porque es muy alegre —murmuró.

De pronto recordó la letra de la canción que había estado tarareando y entonó el estribillo de Beautiful Dreamer. Con un rápido giro que hizo revolotear la remendada falda que le llegaba a las pantorrillas, alzó los brazos e inició un vals con una pareja invisible. Sus descalzos pies barrieron el suelo de tierra compacta mientras daba vueltas rodeando la mesa situada en el centro de la cabaña, de una sola habitación.

Bailó por la estancia hasta llegar a la entrada, donde una manta india roja con los bordes deshilachados colgaba del tosco marco de madera y se mecía al viento. Cara la hizo a un lado y salió a ver cómo se aproximaba la cena de su cumpleaños. Se apartó del rostro unos mechones de su desordenada y rizada melena rubia y miró hacia el oeste. Se llevó la mano derecha a los ojos para protegérselos del sol y observó como la roja esfera descendía en el horizonte, admirando la intensa luz del atardecer que teñía el cielo de rosa y naranja.

En mitad del patio delantero de la cabaña, que en verano utilizaba como huerto, ardía una hoguera bajo una ennegrecida cazuela en la cual había puesto a hervir un pollo. Esa noche no cenaría pan de trigo. Era su cumpleaños y, como solía decir la abuela James, «la felicidad es un hábito que se debe cultivar».

Y porque nadie había a su lado para felicitarla, Cara se dijo que si no celebraba su vigésimo cumpleaños, el mundo se habría convertido en un lugar muy triste.

Se agachó para recoger la larga cuchara que había dejado en un cacharro junto al fuego, la metió en la cazuela y levantó el pollo para comprobar si estaba hecho. Había llegado el momento de agregarle las zanahorias y las cebollas.

La verdura se hallaba almacenada en sacos de yute, apilados contra una de las paredes de la casa con el resto de sus escasas pertenencias. Lo único que le quedaba por empaquetar antes de abandonar Kansas era su colección de muñecos hechos a mano que en esos momentos se alineaban en una especie de banco de madera que corría alrededor de toda la habitación. Eran unos veinte muñecos en total. Los había confeccionado ella misma con retales de tela tan raída que resultaban inservibles para la ropa. Algunos tenían la cara hecha con nueces y manzanas secas; otros eran enteramente de tela. Uno de sus favoritos tenía la cabeza y el cuerpo hechos con una columna de cama.

Nunca había visto muñecos con cara de calicó, pero, por alguna razón, después de coserles botones a modo de ojos, encajes raídos y tiras de tela simulando cabello, pensó que resultaban encantadores, aunque no se podía afirmar que fuesen bonitos.

Cara cogió cuatro zanahorias de un saco y metió la mano hasta el fondo de otro en busca de una gruesa cebolla. Decidida a utilizar la cazuela abollada y sentarse fuera en un tosco banco de madera, dio gracias a Dios una vez más por la abundante cosecha de verdura de ese verano. Por lo que ella sabía, un largo trecho la separaba de California, y podía estar tranquila de no morir de hambre antes de encontrar el lugar en que establecerse.

No importaba qué le deparaba el futuro; mientras revolvía y examinaba las verduras, Cara hizo la promesa de no permanecer ni un día más en esa solitaria extensión de tierra donde los vecinos más próximos se hallaban a ocho kilómetros de distancia. Ese lugar había formado parte del sueño de su padre, no del suyo.

Everett James siempre había sido un soñador. Sin embargo, cuando cumplió los diez años, Cara dejó de creer que algún día los sueños de su padre se harían realidad. Se suponía que su emigración a Kansas, su «gran oportunidad» patrocinada por un grupo de abolicionistas del Este, sería su billete definitivo a California, pero jamás llegaron hasta allí. El sueño terminó cuando su padre murió a manos de unos cuantos defensores de la esclavitud que se habían infiltrado en Kansas desde Missouri. Aunque por aquel entonces seguía siendo una niña, se vio obligada a trabajar en los campos junto a su abuela, su madre y Willie, su hermano mayor. Aquel primer invierno no sólo estuvieron a punto de morir de hambre, sino que vivieron en constante temor a causa de las errantes bandas de rufianes de la frontera, resueltos a expulsar a los colonos que querían votar para hacer de Kansas un estado libre.

Uno a uno, todos habían ido falleciendo. Su madre, de fiebre tifoidea tres años atrás; la abuela James no tardó en seguirla, y Willie, su serio y siempre responsable hermano mayor, había muerto desnucado un mes antes al caer de una rastrilladora.

Cara los echaba de menos, a todos: su padre y sus sueños, la sonrisa siempre a punto de su madre, la intuitiva sabiduría de la abuela. Pero lo que peor había encajado era la pérdida de Willie, su mejor amigo y compañero inseparable.

Sintiéndose sola y desamparada, Cara contempló las tierras con los ojos llenos de lágrimas. Había medio día de camino hasta la casa de sus vecinos. Los Dickson, una bulliciosa familia de diez miembros, habían enterrado a Willie después que ella acudiera a su casa en busca de ayuda.

Hooter Dickson, el segundo hijo, le había pedido en el acto que se casara con él. Cara echó un vistazo al hombre, casi desdentado y con profundas entradas, y lo rechazó. Sin sentirse ofendido en lo más mínimo, Hooter prometió que la ayudaría a recoger el trigo en primavera; pero ella no se veía con fuerzas para enfrentarse a la soledad y luchar sola contra los elementos. En lugar de hundirse en su tristeza, decidió tomar las riendas de su destino, y eso era lo que se proponía hacer al día siguiente.

Con las verduras en la mano, se sentó en el banco, cogió el cuchillo de mondar y empezó a pelar las zanahorias para después echarlas en el agua, más o menos clara, de la cazuela. Absorta en la tarea, oyó los cascos de un caballo antes de ver al solitario jinete que se materializó por el oeste y se dirigió derecho hacia ella.

Con una pared excavada en la baja colina, la cabaña no era fácil de encontrar aun cuando la buscaran, pero el humo que salía por la puerta de la cocina la había delatado.

Una mezcla de emoción, curiosidad y recelo se apoderó de Cara, la cual dejó a un lado la zanahoria y el cuchillo, y volvió a retirarse el rubio cabello del rostro antes de alzar el brazo para protegerse los ojos del sol. Era un hombre, y corpulento, a juzgar por su silueta recortada contra el cielo del atardecer.

Cara se apresuró a entrar, cogió el revólver cargado que siempre tenía en un taburete junto a la puerta y volvió a salir. Desde la guerra habían pasado por allí tantos vagabundos expulsados de sus tierras que Willie le había aconsejado que tomara precauciones antes de invitar a cualquier forastero. De pie con el revólver escondido entre los pliegues de su desteñida falda amarilla, se preparó para hacer frente al hombre que avanzaba derecho hacia su cabaña a lomos de un inmenso bayo.

Cara lo vio desmontar y se preguntó si estaría herido, porque se movía tan despacio como un anciano y se sujetaba el estómago con una mano. Tenía los labios agrietados, y las cejas rectas y rematadas en punta.

Sus miradas se cruzaron, y Cara supo que jamás había visto ojos de un verde tan claro e intenso. Aunque parecían inescrutables, había una sombra de tristeza en ellos. No podía compararlo con nadie que conociera. Sin duda Hooter Dickson no le llegaba a la suela del zapato. Ese forastero era increíblemente apuesto.

Cara se vio obligada a bajar los ojos ante su fija y especulativa mirada. Reparó en sus polvorientas botas y en la pistolera que llevaba atada al muslo. Apretó el revólver que tenía en la mano y dio un paso al frente.

—¿Qué hay?

Dake Reed movió con cuidado el bulto escondido en el interior de su chaqueta. No deseaba despertar al niño acurrucado contra su pecho pues no había parado de lloriquear desde que había abandonado la carreta. Echó un vistazo a su alrededor: una rueda rota, trozos de alambre, una silla desvencijada con sólo tres patas, montones de lana vieja, huesos, cornamentas, semillas y cajones de madera cubrían el suelo de tierra compacta del patio delantero de la cabaña. Clavó la mirada en la manta que colgaba a la entrada. Tal vez ocultaba un grupo de extraños habitantes, a juzgar por el aspecto de la rubia de enmarañado cabello que permanecía de pie y descalza ante él.

Escudriñó a la joven por debajo del ala de su sombrero. De mediana estatura, era tan delgada que el desteñido vestido amarillo le colgaba de los hombros. El busto y las caderas apenas se marcaban en su esbelta figura, pero por el escote se entreveía el nacimiento de unos senos firmes. El vestido que llevaba era dos tallas demasiado ancho y un palmo demasiado corto, y dejaba a la vista la parte inferior de las pantorrillas y los tobillos. Tenía los pies manchados de la árida tierra de las praderas. Cara levantó sus ojos azul cielo hacia él y lo miró a través de una maraña de rizos que no paraban de caerle sobre el rostro. Al advertir la mirada de Dake, se echó el cabello hacia atrás por tercera vez. Él se sintió tentado de preguntarle si alguna vez se le había ocurrido recogérselo, y se descubrió apartando de sí una repentina visión en que él disfrutaba cepillándoselo.

La joven tenía la boca grande, de labios carnosos que tentarían hasta a un santo. Apenas aparentaba veinte años, pero nada juvenil había en el recelo que se reflejó en sus ojos cuando levantó la mirada hacia él.

Dake se obligó a recordar el asunto que lo había llevado hasta allí y echó un vistazo a la cabaña por encima de la cabeza de la joven. No se veía a nadie alrededor. Volvió a mirarla.

—Necesito ayuda —dijo sin preámbulos; confiando en encontrar en su corazón cierta debilidad por los niños.

Ella lo miró intrigada.

—Viene del Sur, ¿eh?

No era posible disimular su acento. Había renunciado a intentarlo.

—Sí, soy de Alabama, señora. Pero he luchado con la Unión.

Vio cómo ella enarcaba una ceja y lo miraba especulativa, como si midiese la verdad que encerraban sus palabras.

—¿Qué desea? —preguntó sin cambiar de postura.

—Yo... —Dake acarició el bulto que escondía bajo la chaqueta.

—¿Está herido? —lo interrumpió ella.

—¿Por qué? —preguntó él parpadeando.

—Porque ha bajado del caballo como un anciano y no se ha quitado las manos del estómago desde entonces.

Él echó un vistazo al interior de su chaqueta de ante.

—¿Me permite pasar?

—No, señor. No le conozco de nada.

Dake asintió. Vamos allá, se dijo. Empezó a desabrocharse la chaqueta despacio, con sumo cuidado, sin dejar de sostener al niño acurrucado en su interior. Cuando miró otra vez a la joven, vio la expresión de sorpresa en su rostro.

—¡Cielo santo! —susurró ella, dando un paso al frente. Con un hilo de voz preguntó—: ¿Qué lleva ahí dentro?

—Un niñito.

—Eso ya lo veo. —Acarició la cabeza del bebé y en el acto se le enrolló en el dedo un fino rizo—. ¿Niño o niña?

—Niño.

—¿Es suyo?

—No, por supuesto que no —aseguró él, tajante.

—¿De dónde lo ha sacado?

—Seguía el curso del río Neosho cuando me topé con tres personas que habían sido asaltadas. Una mujer que acababa de dar a luz, acompañada por dos criados, ambos muertos. Me dijo su nombre y de dónde era antes de morir. Llevo dos horas buscando un lugar para descansar y ésta es la primera cabaña que he encontrado. —La joven miraba el bebé con tal atención que Dake se preguntó si lo escuchaba; entonces añadió—: A propósito, me llamo Dake Reed. Hasta la semana pasada era capitán de las tropas estacionadas en el Fuerte Dodge.

Dake bajó la vista hacia los rubios rizos de la joven. Ésta sonrió al bebé mientras él lo sacaba de la chaqueta y lo acunaba en los brazos. Las sábanas que lo envolvían estaban manchadas de sangre y mucosidad de la madre. Frunció el entrecejo al ver la húmeda mancha en la pechera de su camisa y recordó el precio que había pagado por su chaqueta, tan delicadamente curtida.

La joven dio un paso atrás y se cruzó de brazos. Entonces fue cuando Dake advirtió que sostenía un revólver en la mano derecha.

—Yo soy Cara. Cara Calvinia James.

No se movió ni se ofreció a coger al bebé, y se limitó a estudiarlo sin disimulo, como si tratase de decidir si creerle o no. Finalmente señaló la cabaña con un ademán.

—Tráigalo adentro.

Los dos se agacharon bajo la raída manta para cruzar el umbral. Dake casi se dobló por la cintura y, una vez en el oscuro interior, se enderezó. Olía a humedad y a cebolla, y la pared del fondo había sido excavada en la ladera de la montaña. Mientras se encaminaba hacia la mesa, advirtió con asombro que la cabaña estaba desprovista de toda clase de comodidades y era casi tan oscura como una cueva.

A través del aceitoso papel que cubría las dos pequeñas ventanas de la pared frontal se filtraba una luz tenue. La mesa, tres sillas desiguales y una desvencijada cama apoyada contra una pared eran los únicos muebles de la escuálida habitación. ¡Cara Calvinia James no podía vivir allí sola!

Al ver al hombre sostener con torpeza al bebé, Cara señaló la mesa sin soltar el revólver.

—Puede dejarlo ahí encima.

Dake examinó la habitación mientras se dirigió a un extremo de la tambaleante mesa. Luego levantó la vista despacio y miró fijamente a la joven, la cual sostuvo su mirada con la barbilla alzada, mientras apretaba con fuerza la culata del revólver. Costaba creer que alguien que se había molestado ayudando a una mujer moribunda y socorriendo a un recién nacido pudiera hacerle daño; pero, como poco antes había afirmado, ella no lo conocía y, con bebé o sin él, no dejaría de apuntarlo con el revólver hasta estar convencida de que podía confiar en él.

El niño lloriqueó recordándoles el problema que se les había presentado.

—¿Tiene una vaca? —preguntó Dake.

—¿Una vaca? —La voz del hombre era tan profunda y arrastraba de tal modo las palabras que la joven tuvo que repetirlas para discernir su significado. Luego negó con la cabeza y respondió—: Tenía una, pero la vendí junto con los cerdos. Me dieron una buena suma por ella, veinte dólares.

—¡Maldita sea! —murmuró él.

—Me pareció un buen precio —repuso Cara en voz baja, ofendida por lo que interpretó como un desaire.

Dake meneó la cabeza mientras dejaba al bebé sobre la mesa.

—Quiero decir que lamento que lo hiciera. El pequeño necesita comer y no sé cuánto aguantará así.

—Todavía tengo una cabra que me da leche —ofreció ella.

Él quitó al niño las sábanas que lo envolvían.

—¿Cree que servirá?

Cara Calvinia James se encogió de hombros.

—No veo por qué no. —El niño tenía la piel manchada de sangre seca—. ¿No cree que debería lavarlo un poco? —Frunció el entrecejo al ver la tela ensangrentada que envolvía el cordón umbilical.

—Podría resfriarse —respondió Dake meneando la cabeza. Criado en una plantación, había aprendido algo sobre cómo traer niños al mundo, pero los detalles acerca de su cuidado se le escapaban—. ¿No cree que lavarlo tan pronto podría resultar perjudicial para él?

—No le estoy diciendo que lo ahogue, sólo que lo lave un poco. Y, que yo sepa, necesita un pañal.

Dake Reed la miró esperanzado.

—¿Tiene alguno?

—No. —La joven se ruborizó casi de inmediato antes de añadir—: Pero tengo unos trapos limpios que guardo... para ciertas emergencias.

—Tal vez pueda ocuparse de ello mientras voy a ordeñar la cabra.

—¿Que me ocupe yo? No sé una palabra de recién nacidos.

La sola idea de que la dejara sola lavando el resbaladizo bulto que había dejado sobre la mesa la llenó de terror. ¿Y si se le escurría de las manos? Apartó la mirada del bebé y se volvió hacia él. Verlo tan cerca la sobresaltó. Llevaba tanto tiempo sola que tener de pronto ante ella a ese tal Dake Reed, con aquellos ojos pensativos que le sostenían la mirada, la dejó sin aliento. Retrocedió un paso. ¿Quién era en realidad?, se preguntó ella. Parecía honesto y serio, y no digamos atractivo, pero las serpientes más venenosas a menudo poseían las pieles más bellas. Allí estaba él, pidiéndole que cuidara de un bebé que había sacado de su chaqueta y ella no sabía una palabra de niños. Los únicos que había tratado eran los hijos de los Dickson, y nunca había permanecido mucho tiempo en su casa.

Lo sorprendió mirándola fijamente y retrocedió otro paso.

—No tengo ni idea de cómo atender a un niño, señor Reed. Creo que usted lo ha hecho muy bien hasta ahora. Además, si va detrás de Miss Lucy es fácil que acabe con una hernia.

—¿Quién es Miss Lucy?

Cara suspiró.

—La cabra. Tal vez esté abajo, en el riachuelo, y no creo que le deje ordeñarla, y menos aún traerla de vuelta. ¿Qué tal si voy yo a buscarla mientras usted atiende al bebé?

Antes de que Dake Reed tuviera siquiera tiempo de protestar, Cara se encaminó hacia la puerta. Al llegar al umbral se detuvo y se volvió hacia él.

—No pensará largarse y dejarme aquí con el bebé mientras voy a ordeñar a Lucy, ¿verdad?

Él meneó la cabeza con una sonrisa.

—No, señorita James. Prometí a su moribunda madre que lo dejaría sano y salvo en Alabama, y eso me propongo hacer.

—Está bien. Me voy.

—Oh, señorita James...

Ella se volvió de nuevo con una mano apoyada en el marco de la puerta y una corriente de aire levantó del suelo la manta, así como el bajo de su falda. Vio que el hombre le examinaba las piernas antes de mirarla a los ojos.

—¿Sí?

—Debe resultar agotador ir a todas partes cargada con un revólver. Le aseguro que soy un hombre honrado. No tiene nada de qué temer.

Cara sintió que se le aceleraba el pulso y se ruborizaba. En el centro de la mesa el bebé se chupaba el dedo y con sus soñolientos ojos azul oscuro miraba confiado al hombre alto que se inclinaba sobre él. De pronto, Cara fue consciente del peso del revólver que sostenía en la mano y, para bien o para mal, decidió creer a Dake Reed. Entonces lo dejó en el taburete de tres patas que se hallaba junto a la puerta.

—Puede utilizar la cazuela que hay en el patio para calentar agua. —Con estas palabras se escabulló bajo la manta y lo dejó solo con el niño.

Era casi de noche cuando Cara emprendió el regreso a la cabaña acarreando un cubo de leche de cabra. El riachuelo se hallaba a cinco minutos a pie, pero Lucy solía alejarse más de la cuenta. Sin embargo siempre aparecía como un reloj a tiempo para ser ordeñada.

Se hallaba lo bastante cerca para distinguir el contorno de la colina cuando le llegó el olor del pollo que hervía en la cazuela. Se le hizo la boca agua y se maldijo por su descuido. No atinaba a comprender por qué era tan importante vigilar el tiempo al cocinar. Su tan anhelada cena de cumpleaños debía de haberse quedado en nada después de tanto hervir. Además, no sólo había olvidado echar la verdura a la cazuela, sino que tendría que invitar a Dake Reed y compartir con él lo poco que quedara.

Sabía que una vez se hiciera de noche no podría echarlo, y menos con un bebé. No habría estado bien. Además, era tradición en las praderas ofrecer comida y alojamiento a los forasteros de paso. Los visitantes eran tan escasos y esporádicos que su aparición solía ser motivo de celebración. Recordaba cada vez que la familia se había reunido en torno a la mesa para escuchar hasta altas horas de la noche a los cansados peregrinos que traían noticias de lugares remotos.

Sin duda era su deber, y Cara lo sabía, pero desde que se había quedado sola no había aparecido nadie. Confió en haber descubierto ya qué clase de hombre era Dake Reed antes de invitarlo a pasar la noche en su casa.

Rodeó la cabaña y lo encontró de pie en el patio iluminado por un haz de luz procedente de la ventana. Se detuvo un instante para observarlo antes de que él advirtiera su presencia. Al parecer, había encendido todas las lámparas de la casa y retirado la manta que colgaba a la entrada, y se paseaba de un lado para otro con el niño acurrucado al hombro. Vio como le daba suaves palmaditas en la espalda y en ese momento supo que cumpliría su palabra y no le haría daño.

—¡La encontré! —exclamó Cara, pero se vio interrumpida de pronto por un ademán de Reed. Se acercó a él balanceando el cubo y susurró—: ¿Qué ocurre?

—No ha parado de llorar y dar guerra desde que usted se fue —susurró él a su vez—. Parece que ahora se ha calmado.

—¿Le ha puesto el pañal?

Dake tardó unos momentos en responder.

—Sí, pero no me pregunte de qué forma. Es tan resbaladizo como una anguila. —Suspiró y añadió irritado—: Tengo tanta hambre que se me ha agotado la paciencia.

Al ver la delicadeza con que se pasaba el niño al otro hombro, Cara se enterneció.

—Lo sabía —murmuró, pensando en el diminuto pollo que iba a encontrar en la cazuela. Se veía obligada a invitarlo a cenar aun cuando tenía previsto celebrar aquel decisivo cumpleaños sola—. Señor Reed, sé que esta situación es tan incómoda para usted como lo es para mí...

—Tal vez más —musitó él mientras se pasaba el niño al otro hombro y tapaba con la colcha el diminuto y rosado pie que asomaba por debajo.

—Pero —prosiguió ella— no está bien despedir a un hombre y un niño indefenso en mitad de la noche, de modo que si usted se ve capaz de darle de comer; prepararé la cena. —Se disponía a entrar en la cabaña cuando se detuvo y añadió—: Tengo previsto marcharme al amanecer; confío en que para entonces ambos podamos seguir nuestro camino.

Al ver la expresión de alivio en el rostro del hombre, Cara se alegró de haberlo invitado y decidió no preocuparse de momento sobre cómo iban a pasar la noche los dos en el reducido espacio de la cabaña. Se ocuparía de ello una vez hubieran acabado de cenar.

—¿Cuánto cree que debería darle?

Dake Reed echó un vistazo al busto de la joven como si tratara de calcular la cantidad de leche que podía contener. Cara se ruborizó y bajó la mirada. Tenía los senos firmes y bien formados, a pesar de haber adelgazado mucho últimamente. Avergonzada y más que agradecida por la creciente oscuridad, le volvió la espalda.

—Hasta que ya no quiera más. —Cara evitó su mirada y se quedó observando el bebé que él sostenía contra el hombro. Se veía diminuto bajo la fuerte y bronceada mano de Dake Reed—. ¿Tiene miedo de darle demasiado sin querer?

—Cielos, no lo sé.

La joven advirtió la repentina frustración que traslucía la voz del hombre y recordó que estaba hambriento..., y sin duda decepcionado al comprobar que ella sabía tan poco como él de cuidar niños. Compadeciéndose, sonrió y trató de adoptar un tono alegre.

—Si no fuese tan tarde, cogería su caballo y me acercaría hasta casa de los Dickson para ver si la señora Dickson tiene una botella con una tetina de goma de sobra, pero creo que es mejor darle de mamar de cualquier modo que dejarlo en ayunas. Tal vez debería empezar por pequeñas cantidades.

—¿Quiénes son los Dickson? —Lo preguntó en un tono tan esperanzador que ella odió tener que responderle.

—La familia que vive al nordeste de aquí, pero es demasiado tarde para que vayamos allí con el bebé. —Continuó hablando con tono afable mientras se dirigían hacia la cabaña—. Se ofrecieron a comprar mis tierras cuando acudí a ellos para que me ayudaran a enterrar a William —añadió.

—¿Su marido?

Cara se volvió hacia él y detestó ver la compasión que reflejaba en la mirada. La tristeza y la intensa soledad contra las que había luchado las pasadas semanas volvieron a invadirla y tuvo que aclararse la voz antes de responder.

—Mi hermano. Murió hace un par de semanas.

—Lo siento —murmuró él.

Pareció decirlo con sentimiento, no sólo por educación. El dolor atenazó la garganta de Cara, que se limitó a precederlo al interior de la cabaña. Él había encendido todas las lámparas, una extravagancia que Cara jamás se permitía, pues no estaba segura de conseguir más combustible. Pero como aquella noche iba a ser, con suerte, la última que pasaría en la cabaña —y su cumpleaños, además—, no protestó. Dejó el cubo sobre la mesa y observó a Dake Reed, ansiosa de averiguar todo acerca de él pero resuelta a tragarse las preguntas porque parecía preocupado por atender al niño.

—¿Ha pensado en cómo le va a dar la leche? —preguntó tratando de animar el ambiente.

—Podríamos probar a cucharadas.

Cara se apoyó contra la mesa y se cruzó de brazos.

—No lo creo. Se atragantaría. Podríamos hacer una... —sintió que volvía a ruborizarse y evitó mirarlo a los ojos— tetina. Tengo un poco de muselina.

Él apartó una silla de la mesa y se encogió de hombros mientras se sentaba despacio para no despertar al niño.

—Inténtelo. Podría mojarla en la leche y dársela a chupar.

Cara se acercó el barreño lleno de retales e hilos que se proponía utilizar para hacer más muñecos al llegar a California y negó con la cabeza.

—Querrá decir que usted podría dárselo a chupar.

Él suspiró.

—Está bien, lo haré yo mientras usted pone la cena en la mesa. —Luego, en voz baja, añadió—: Si es que queda algo del pollo.

Dake observó como Cara Calvinia James meneaba su pequeño trasero al agacharse para buscar en el interior del barreño lleno de retales, hilos y tiras de encajes amarillentos. En aquella posición, el raído vestido le dejaba aún más a la vista las pantorrillas. Nunca había visto así a una mujer decente y le asombró la falta de pudor de la joven. ¿No sabía hacer nada mejor que exhibir las piernas ante un forastero?

Mientras la observaba revolver en el barreño en busca del trozo de muselina, empezó a especular sobre la situación inmediata de la joven y decidió que estaba a punto de mudarse. Saltaba a la vista. Contra la pared frontal se alineaban sacos llenos de comestibles y, detrás de éstos, una hilera bastante ordenada de cajas y barriles, muy pocos si, como se figuraba, contenían todas las posesiones de la joven. Todavía quedaban por embalar varios artículos domésticos, como un juego de platos y tazas descascarillados que no hacían juego, unos cuantos cubiertos, cazuelas ennegrecidas de tanto cocinar con ellas a fuego abierto o una escoba hecha de ramas. Había visto mejores enseres en las dependencias de los esclavos en Riverglen.

No parecía vivir nadie más allí, y Dake se preguntó cuánto tiempo llevaría sola la joven. Tal vez la intensa soledad la había llevado a confeccionar los fantásticos muñecos que se alineaban en el único estante de la habitación.

Dake se había llevado un buen susto al descubrir la extraña colección de rostros que lo miraban con ojos ciegos desde lo alto. Al principio le parecieron horripilantes, pero cuando se acercó a ellos y les echó una buena mirada no pudo menos que sonreír. Una de dos, o Cara James era daltónica o le parecía natural hacer muñecos con el rostro de calicó azul, verde o amarillo, por no hablar de otros hechos con frutos secos y trozos de madera. Los muñecos de tela llevaban cosidos botones a modo de ojos con expresiones ligeramente diferentes y había pintado expresiones enigmáticas al resto.

—¡Aquí está! —exclamó ella, llamando una vez más su atención.

Ondeando el trozo de muselina por encima de la cabeza, se acercó corriendo a otra pequeña caja y cogió unas tijeras e hilo. Se apresuró a cortar la tela en cuadrados que apiló uno encima del otro y, dándoles forma de tetina, los cosió.

—Espero que sirva.

—Yo también —respondió Dake con otro suspiro y de nuevo se dijo que tal vez fuera superior a sus fuerzas la promesa que había hecho.

Se sorprendió cuando Cara se ofreció a coger el niño en brazos, y se lo tendió encantado.

—No tiene por qué ponerse tan triste, señor Reed. Como la abuela James solía decir, no hay mucho encanto en un hombre afligido. Ahora veamos cómo toma la leche el pequeño.

Cara sumergió la tetina de muselina en la leche de cabra hasta que quedó bien empapada, luego la pasó por los labios del bebé. Éste apartó la cabeza y se lamió los labios antes de empezar a protestar. Cara volvió a intentarlo y esta vez el hambriento niño chupó desesperadamente la muselina, sorbiéndola hasta dejarla casi seca. Entonces ella se la retiró de los labios y volvió a sumergirla en la leche.

Dake se inclinó sobre el hombro de la joven y observó asombrado.

—Le gusta.

Ella se volvió hacia él y rió.

—Es un tragón.

A pesar de lo reacia que se había mostrado a dar de comer al niño, lo sostenía en brazos con naturalidad. Cuando miró a Dake por encima del hombro, éste se sintió cautivado ante la radiante sonrisa, sensual y al mismo tiempo inocente, que brillaba en su rostro tiznado a través de los enmarañados rizos. Dake casi podía probar el sabor del labio inferior de la joven y mordisquearlo con los dientes; entonces sintió que se le secaba la boca.

Por primera vez desde que la había visto se dio cuenta de que era muy bonita, y si se arreglase un poco llegaría a ser hermosa. Sintió que se le aceleraba el pulso y de pronto recordó cuánto tiempo llevaba sin estar con una mujer. Se incorporó con resolución y se obligó a retroceder: no deseaba asustar a la joven que había confiado lo bastante en él como para guardar el arma.

—Ya sigo yo mientras usted prepara la cena. —Tendió los brazos para coger el bebé y se sentó en la silla que ella había ocupado.

Le llevó un tiempo calcular qué cantidad de leche podía contener la muselina, y el blanco líquido no tardó en deslizarse por la barbilla y el cuello del bebé, y salpicarle los pantalones, pero el niño sorbía tranquilo cuando Cara se encaminó hacia la puerta.

Dake había terminado de darle la leche y lo había puesto a dormir en el centro de la cama, envuelto en las preciosas telas de Cara, cuando ésta lo llamó para cenar. Le rugieron las tripas y se le hizo la boca agua al oler el suculento pollo.

—No es gran cosa —se disculpó ella—. Sólo un pollo que se ha convertido en sopa y pan de trigo duro, pero llenará el agujero de su estómago. También tengo una especie de café. Ha sido muy escaso desde la guerra, así que mezclo el poco que tengo con zanahorias secas para que me dure.

Confundida, lo observó acercarse y apoyar la mano en el respaldo de la silla que ella se disponía a ocupar. Cuando él la retiró de la mesa con una pequeña inclinación de cabeza, Cara bajó la vista y le volvió la espalda. Finalmente comprendió su gesto y tomó asiento mientras Dake disimulaba una sonrisa.

Sin pronunciar palabra, ella sirvió el pollo en los platos. La carne se desprendió de los huesos y flotó en el caldo del plato de Dake. Éste cogió un trozo de pan de la bandeja del centro de la mesa. Tenía la base tan negra como la de las cazuelas y las sartenes, y sabía a quemado; además, el caldo estaba grasiento. Saltaba a la vista que la joven no sabía cocinar, pero Dake tenía demasiada hambre como para que eso le importara.

Cenaron en silencio, cada uno absorto en su plato, devorando la comida como si llevasen en ayunas días enteros en lugar de unas horas. Entre bocado y bocado, ella hizo una pausa con los labios brillantes de la grasa del pollo y una expresión interrogante.



—¿Adonde se dirigía antes de encontrar al niño y a su madre, señor Reed?

—A Alabama. —Jugueteó con un hueso mientras pensaba en todo lo que evocaba ese nombre y se preguntó qué se encontraría cuando llegara por fin a Decatur.

—Ha dicho que luchó con la Unión, ¿no?

Él asintió.

Cara dejó un hueso en el plato y procedió a chuparse los dedos, y él no pudo apartar los ojos de la punta de la lengua, húmeda y rosada, que le asomaba por la boca.

—¿Tiene familia allí?

Ella observó que se le oscurecía la mirada y que fruncía el entrecejo.

—Mi madre murió de fiebre amarilla pocos años antes de que estallara la guerra, y acabo de saber que mi padre falleció hace dos años. Mi hermano ha vuelto a la plantación, Riverglen.

Cara se sentó en el borde de la silla y miró fijamente su plato mientras cogía otro trozo de pollo.

—Su familia debía de ser rica si vivía en una casa con un nombre.

Lo miró a través de las pestañas, deseando no haber hecho el comentario. No era asunto suyo cuánto dinero tenía aquel hombre. Casi oyó a su madre reprendiéndola por su falta de modales.

—Supongo que podría decirse que teníamos dinero antes de la guerra. —Dake se encogió de hombros—. Por lo menos como cualquiera en el Sur. Pero habíamos invertido casi todo en esclavos.

Hizo una pausa antes de pronunciar la palabra «esclavos», como si detestara reconocerlo, y bebió un sorbo de café. Ella lo examinó con detenimiento sin que él lo advirtiera. Saltaba a la vista que venía de una familia adinerada. Sus ropas estaban todo lo limpias que cabía esperar en un viajero, y llevaba las uñas y el cabello cuidadosamente cortados. Se comportaba con una innegable seguridad en sí mismo. Se preguntó qué aspecto tendría antes de que los años de guerra pusieran sombras en sus ojos y le surcaran el rostro de arrugas. ¿Acudía con más facilidad la sonrisa a sus labios?

Cuando tendió la mano para coger otra rebanada de pan, Cara reparó en sus propias uñas y se hizo la promesa de limpiárselas cuando se lavara esa noche.

—Entonces ¿perdió su familia la plantación durante la guerra?

Él negó con la cabeza.

—Pero no creo que quede gran cosa. Por lo menos eso es lo que he oído decir a amigos de mi familia. Cada esclavo en edad de trabajar valía mil dólares. Si multiplicaba esa cantidad por el número de esclavos que poseíamos, comprenderá que teníamos invertidos en ellos la mayor parte de nuestro dinero. Cuando la esclavitud fue abolida, los plantadores tuvieron que cruzarse de brazos contemplando cómo se esfumaban sus inversiones.

—Pero usted se puso de parte de quienes arrebataron todo a su familia. ¿Cómo cree que van a recibirlo ahora?

Él se llevó la taza de café a los labios y bebió un sorbo, luego la dejó sobre la mesa con tanta delicadeza como si se tratara de la más fina porcelana.

—Mi hermano no sabe aún que me propongo volver. Uno de mis vecinos me escribió avisándome que Burke está a punto de perder Riverglen a manos de los recaudadores de impuestos. Por eso voy a casa, a ver qué puedo hacer para ayudarlo.

Cara cogió un pedazo de pan de trigo y se lo comió.

—Hablando de vecinos, lo primero que debo hacer mañana es ir a casa de los Dickson para ver si todavía siguen dispuestos a comprarme la granja como se ofrecieron hace un par de semanas. Usted querrá partir temprano, así pues...

Dake la miró fijamente.

—¿Qué planes tiene para después de vender la casa?

Incómoda ante su mirada especulativa, Cara se removió en la silla, que crujió.

—Tengo planes, señor Reed, planes que llevo mucho, mucho tiempo trazando.

—¿Qué clase de planes?

—Grandes cambios. Hasta ahora, mi vida no ha sido más que repartir huesos entre mi familia, huesos tan pelados como los que usted tiene en su plato. Ahora que estoy sola y acabo de cumplir veinte años, no hay motivo alguno que me impida ir en busca de aquello que deseo. —Cara se cruzó de brazos y se recostó contra el respaldo de la silla.

Dake se sorprendió al enterarse de su edad. Con aquel enorme vestido y los enmarañados rizos no aparentaba más de diecisiete. Cogió una pata del pollo y, después de arrancar la carne con los dientes, la partió en dos y sorbió el tuétano antes de dejar el hueso en el plato. Luego mojó un trozo de pan de trigo en el dorado caldo y dio otro bocado.

—En cuanto venda la granja me iré a California —anunció ella.

Él de pronto se olvidó de la comida y volvió a mirarla fijamente.

—¿Por qué a California?

Los ojos de la joven brillaron.

—Para empezar, porque hace calor y los días son soleados, y hay kilómetros y kilómetros de playas arenosas. Nunca he visto el mar, ¿y usted?

Él negó con la cabeza.

—Quiero abrir allí mi propia tienda —añadió ella con orgullo.

—¿Qué clase de tienda?

Dake se preguntó qué demonios se proponía la joven. Saltaba a la vista que no era costurera, ni cocinera.

—Hago muñecos.

—¿Y cree que allí hay mucha demanda de muñecos?

—Eso espero. Supongo que en una ciudad como San Francisco la gente estará demasiado ocupada para hacerse sus propios muñecos, y querrán comprarlos ya confeccionados para sus hijos. Ya tengo una buena colección.

Dake echó un vistazo a la única habitación de paredes desnudas de aquella cabaña de madera con el suelo de tierra. Ahora o nunca, se dijo.

—Si usted considerase posponer su partida y acompañarme a Gadsden para cuidar del niño durante el viaje, yo estaría dispuesto a pagarle un generoso salario, señorita James.

Cara se quedó sin habla. Parpadeó dos veces mientras se reponía de la sorpresa.

—No hay bastante dinero en el mundo, señor Reed. ¿Cómo voy a empezar una nueva vida en California si antes tengo que cuidar del hijo de otra persona?

Mientras hablaba, él terminó de mordisquear los últimos huesos de su plato.

—¿Se va a comer eso? —preguntó señalando lo poco que la joven había dejado en el suyo.

Ella negó con la cabeza. Dake apartó a un lado su plato vacío y se acercó al de la joven.

—Si viene conmigo, contará con más medios a la hora de establecerse en otro lugar. Además, no tardaremos en llegar a Alabama.

—¿Por qué habla en plural?


Capítulo 2



Los sueños no se hacen realidad  si te duermes en los laureles.

NANNY JAMES

—¿Podría bajar la voz, señorita James? Va a despertar al niño.

—Lo siento —Cara respiró hondo—, pero creo que tengo derecho a exaltarme un poco, dadas las circunstancias. Yo estaba aquí tan tranquila, ocupándome de mis propios asuntos, cuando de pronto aparece un hombre con un bebé y me pide que lo acompañe a Alabama, justo en dirección contraria a la mía. —Más que irritada ante la idea, se llevó una mano a la frente.

—No sé qué otra cosa puedo hacer, señorita James —admitió Dake.

—Pues llevarlo a Alabama sin mí, señor Reed. Nunca sabe uno de qué es capaz hasta que lo intenta. Aunque, que yo sepa, el Sur no es un buen lugar adonde ir en estos momentos, al menos desde que estalló la guerra. Por lo que he oído comentar a los vecinos, las provisiones andan escasas, y nadie está a salvo en los caminos. Sigue habiendo tropas por todas partes.

Aislada como estaba, a Dake le sorprendió que la joven estuviera al corriente de la situación en el Sur, pero su informe coincidía con lo que él mismo había oído. Una vez terminó el segundo plato, se levantó de la mesa y se acercó a la cama donde ella había dejado el trapo de cocina. Se limpió la grasa de las manos y los labios, y, tras doblarlo con cuidado, lo dejó en el fregadero.

Mientras ella cogía la cafetera, Dake echó un vistazo a la extraña colección de muñecos que rodeaba la habitación y se preguntó qué pensaría de ellos la gente de la ciudad.

—¿Por qué empezó a hacerlos? —preguntó sentándose de nuevo a la mesa.

—Viviendo en un lugar tan apartado como éste no tenía con quien jugar, aparte de Willie, de modo que la abuela James me hizo montones de muñecos. Cuando fui lo bastante mayor ella me enseñó, y desde entonces se ha convertido en un pasatiempo.

Cara se detuvo a su lado para llenarle de nuevo la taza, luego dejó la cafetera sobre la mesa y, sin decir palabra, salió a la noche. Él la observó marcharse y decidió dejarla unos momentos a solas. Sabía que no conseguiría nada si la acosaba para que accediera a acompañarlo. Llevar un bebé y una niñera consigo retrasaría su marcha, pero iría más despacio aún si tenía que detenerse a cada paso para atender al niño. Mientras contemplaba la triste mezcla de zanahorias y café recordó el tono desesperado de la carta de Wihelmina Blakely que había recibido hacía un mes en el Fuerte Dodge.

Incluso antes de abrir la carta había sabido que era portadora de malas noticias. Sincera hasta el extremo de hablar sin rodeos, Minna le rogaba que regresara a la plantación de las afueras de Decatur. Sus breves pero conmovedoras palabras seguían atormentándolo.

Vuelve, Dake. Vuelve a casa. Si alguna vez quisiste a tu hermano y sigue importándote lo que pueda ser de Riverglen, vendrás tan pronto como te sea posible. Lamento comunicarte que tu padre murió hace dos años. Hemos salvado la casa y evitado que caiga en manos de los yanquis, pero Burke ha perdido todo lo demás y no ve forma de pagar los impuestos atrasados. Tiene demasiado orgullo para pedir ayuda. Desde la guerra no ha vuelto a ser el mismo.

Por favor, Dake, vuelve a casa.

Dake casi podía oírla pronunciando aquellas palabras con el habla lento y dulce del Sur, e imaginó cuánto tenía que haberle costado pedírselo. Jamás olvidaría a Minna tal y como la había visto por última vez, de pie en el porche de Riverglen, como una muñeca china con el cabello castaño recogido en perfectos bucles y un vestido de seda color pastel a juego con los zapatitos que su madre le había regalado, diciéndole adiós con una sonrisa forzada. Minna había formado parte de su vida desde que era niño, y de no ser porque siempre había querido a su hermano mayor, ahora sería suya.

La madre de Dake adoraba a Minna. Era la única hija de unos comerciantes instruidos que se alegraron de dejarla al cuidado de Theodora Reed, pues ésta iba a darle todo lo que ellos no podían permitirse. Al poco tiempo se hizo evidente que Minna y Burke se atraían mutuamente, y desde entonces la madre de Dake trató a la joven como a la futura señora de Riverglen.

Dake se había debatido a lo largo de una semana de noches en vela pensando si debía regresar o no. El amor que sentía hacia su hermano era incuestionable, del mismo modo que no había vacilado a la hora de tomar partido antes de la guerra. No sólo estaba convencido de que la Unión tenía que permanecer indivisible, sino que creía sinceramente que la esclavitud debía ser abolida.

En esos momentos se cuestionaba si tenía suficiente coraje para volver y encontrarse sus amadas tierras asoladas. ¿Cómo iba a regresar triunfador y enfrentarse a su hermano mayor, al que siempre había idolatrado, cuando éste sin duda lo detestaba?

Se preguntó cuánto tiempo tardaría Burke en perder Riverglen a manos de los recaudadores de impuestos. Minna no había mencionado una fecha tope, pero a juzgar por el tono de la carta debía darse prisa. Si viajaba solo con el niño, tendría que detenerse constantemente hasta encontrar alguien que estuviera dispuesto a cuidarlo, y si Cara James sabía que la situación en el Sur era difícil, lo más probable era que todo el mundo lo supiera.

Dake se puso de pie, estiró los brazos para desentumecerlos y, tras echar un vistazo en dirección a la cama donde el bebé seguía profundamente dormido, salió de la cabaña.

Miss Lucy se acercó a él y golpeó el suelo con la pata en cuanto lo vio salir al aire frío de la noche. Dake hizo caso omiso de la cabra, que no tardó en cansarse y dirigirse hacia Cara, sentada en el banco contemplando las estrellas. Si ella se negaba a acompañarlo, siempre podría proponerle que le vendiera la cabra, decidió. Al fin y al cabo, la joven no iba a necesitarla ya. Pero entonces tendría un bebé y una cabra a su cuidado, idea que no le seducía.

Se acercó al banco y se sentó a una prudencial distancia de Cara. Cruzó las piernas y se estiró apoyando la espalda contra los toscos guijos de la pared, con los pulgares asomando de los bolsillos. La miró de reojo, sentada en el borde del banco con el cuerpo inclinado y trazando círculos en el suelo con los pies descalzos.

—He estado pensando —empezó a decir ella.

Dake no se atrevió a pronunciar palabra. La joven miró con atención a su alrededor.

—Supongo que entonces dispondría de más medios para montar la tienda de muñecos. —Lo miró de soslayo—. ¿Tiene usted dinero?

A Dake no le sorprendió la pregunta, dado la lamentable situación en que se hallaba la mayor parte del país.

—He ahorrado casi todas las pagas de estos últimos siete años. Le pagaré con generosidad, si eso le preocupa.

—Si le acompaño, no sólo es por el dinero, sino porque quiero ayudar al niño de ahí dentro. Pero..., no sé...

—Se verá ampliamente recompensada. Si usted es la mujer de negocios que cree ser, aceptará mi oferta.

—Necesito consultarlo con la almohada.

Dake comprendió cómo funcionaba la mente de la joven.

—Está bien —respondió dando por concluido el tema, sin apremiarla.

—¿Cuándo partiríamos? —preguntó ella en la oscuridad.

Él trató de contener sus deseos de tomarla entre sus brazos y bailar con ella por el patio, pero aún no le convenía demostrar su alivio.

—Tan pronto como esté lista. ¿Le queda mucho por hacer?

—Tengo que ir a casa de los Dickson. Me llevará casi toda la mañana si voy a pie...

—Puede coger mi caballo.

—Y depende de si tienen dinero disponible para comprarme la granja.

—¿Algo más?

—Necesito algo para empaquetar mis muñecos. Me he quedado sin cajas.

—Yo podría construirle un cajón mientras usted va a casa de sus vecinos.

Cara se volvió hacia él.

—¿Lo haría?

Él asintió. Los dos se levantaron de un salto cuando el niño empezó a berrear. Dake miró a Cara y ésta se volvió hacia la puerta.

—¿Cree que vuelve a tener hambre?

Dake se pasó una mano por el cabello.

—Mierda, no tengo ni idea —confesó.

De pronto recordó que debía controlar su lengua, algo de lo que jamás había tenido que preocuparse en el Ejército.

—Bueno, supongo que no lo sabremos hasta que lo veamos —repuso ella con una nota de resignación en la voz.

Volvió a entrar en la cabaña y Dake la siguió, tratando de disimular una sonrisa.







Sentado sobre el suelo de madera al pie de la cama, Dake se pasó la mano por la áspera y oscura barba incipiente que le cubría la parte inferior del rostro. Exhausto hasta decir basta, se recostó contra la pared sin importarle las briznas de hierba y tierra húmeda que le rascaban la nuca. Miró a Cara James a través de los párpados entornados.

La joven yacía en diagonal en la cama y los pies desnudos le asomaban por un extremo. Levantó una pierna y recreó la vista de Dake con su bien moldeada pantorrilla. Tenía el brazo doblado sobre el rostro para protegerse los ojos de los primeros rayos de sol.

Ninguno de los dos había logrado dormir más de una hora a causa de los continuos berridos del diminuto niño que ahora dormitaba con toda placidez al lado de Cara. Cuando parecía que no había nada que hacer para consolar al quejumbroso niño, y él había amenazado con llevárselo afuera y abandonarlo a los lobos del bosque, Cara le arrebató el niño y volvió a darle leche. Una vez satisfecho y seco, aunque todavía lloriqueando, lo estrechó contra su pecho y empezó a pasearse por la habitación, cantando con voz suave y melodiosa.

Dos horas más tarde, agotado su repertorio de baladas sentimentales, Weeping Sad and Lonely, All Quiet Along the Potomac, y la que Dake tal vez más odiaba, The Vacant Chair, Cara estuvo de acuerdo con Dake en abandonar al niño en la pradera. Él la relevó y empezó a pasearse a su vez, pero sin cantar, hasta que el pequeño Clayton no tardó en cansarse y se quedó dormido.

Aún no había oscurecido del todo cuando Dake extendió el saco de dormir delante de la hoguera que ardía en el patio. Sin embargo, en algún momento durante la noche, había cambiado de opinión y entrado en la cabaña. Ahora, tan agotado que ya no sentía los brazos ni las piernas, renunció a la idea de que lo más decoroso era pasar la noche fuera y siguió dormitando apoyado contra la pared.

Cerró los ojos y dejó vagar la mente en un estado de semivigilia; pensó en su hogar, en Decatur, en la última vez que había visto a su hermano Burke.

Seis largos años sacudidos por la guerra.







—Entonces lárgate y no vuelvas.

Dake miró fijamente a su hermano mayor, que era su vivo retrato; el hombre que de niño le había enseñado a nadar, cazar y subir a los árboles, y siempre había estado allí para recogerlo cuando se caía. Burke era más fuerte, más agresivo, y siempre se había mostrado protector y orgulloso de su hermano pequeño. Pero aquel día de abril de 1861 en que Dake se marchó de casa para alistarse en el Ejército de la Unión, el lazo entre ambos se rompió de modo repentino e irrevocable.

Llevaban toda la mañana discutiendo e interrumpiéndose mutuamente, desde que Burke había sorprendido a Dake haciendo el equipaje, decidido a marchar a Kentucky para alistarse en el Ejército de la Unión.

Burke pasaba por el corredor cuando dio un brusco giro y se apoyó contra el marco de la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho, observándolo. El criado de Dake, Elijah, permaneció en silencio al fondo de la habitación.

—Puedes retirarte, Elijah. De todos modos ya casi he terminado —dijo Dake.

El joven que llevaba dos años al servicio de Dake dejó de meter bultos en la maleta. Con semblante solemne, pausado, y en voz baja se despidió de su señor.

—Cuídese, señorito Dake —dijo—. Que Dios lo proteja.

—Gracias, Elijah.

Dake fingió no ver a Burke cuando éste se hizo a un lado para dejar salir a Elijah de la habitación. Puso una camisa sobre la navaja de afeitar, la taza y el jabón que se hallaban en el fondo de la maleta y luego se acercó a la cómoda de arce para recoger el dinero que guardaba en el primer cajón, bajo un montón de camisas pulcramente dobladas que no pensaba llevarse, y que acababa de regalar a Elijah.

—¿De verdad vas a permitir que la pequeña discusión que tuvimos anoche te aleje de aquí? —preguntó Burke despacio, con su voz espesa, refiriéndose a la discusión política que habían sostenido durante la cena acerca de la reciente secesión de Alabama de la Unión—. ¿Va en serio que te largas, hermanito?

—Quiero luchar, y me voy al Norte para hacerlo —respondió Dake con rotundidad.

Si hubiese disparado un tiro mortal a Burke en el pecho éste no habría parecido más sorprendido. Ni más herido.

—No puedes estar hablando en serio.

Dake se repartió el dinero en los bolsillos, y cogió el reloj Horologe que había pertenecido a su abuelo materno y que él heredó de su madre, Theodora, cuando ésta murió. Mientras deslizaba el reloj en el bolsillo del pecho y se colgaba con destreza la cadena en el lado opuesto, meneó la cabeza y miró a Burke a los ojos.

—Jamás he hablado más en serio en toda mi vida. Sé muy bien lo que significa para padre y para ti..., y cómo cambiará el resto de mi vida. —Asintió en dirección a Burke y cerró la maleta.

Un muchacho negro de apenas doce años se detuvo en el pasillo con un jarro de agua fresca. Vacilante, no hizo ademán de entrar y aguardó hasta que Dake reparó en él.

—¿Necesita agua, señorito Dake? —preguntó.

—No, Jeb, gracias.

El niño se volvió y siguió andando por el corredor absorto en la tarea de sostener el pesado jarro por el asa.

Con los puños cerrados a ambos costados, como si estuviese dispuesto a obligarle a quedarse por la fuerza si fuese preciso, su hermano entró en la habitación. A simple vista eran como dos gotas de agua; de la misma altura, idéntica constitución —anchos de hombros y estrechos de cadera—, cabello oscuro y ojos verdes... Estaba escrito que fuera el mayor, Burke, quien se quedara al cuidado de Riverglen y asumiera la responsabilidad que aquello llevaba consigo. Ambos hermanos habían aprendido a realizar las tareas internas de la plantación, llevar la economía y labrar las ricas tierras del río Tennessee. Conocían el valor de la mano de obra, de la desmotadora, del molino que había junto al río. Sabían qué tierras había que trabajar y cuáles dejar en barbecho.

Pero mientras Burke se había concentrado sólo en Riverglen y vivido en su propio mundo, su padre había preparado a Dake para la vida política. Educado en Montgomery, éste había acompañado a Hollis Reed a tantas sesiones legislativas de Alabama que había perdido la cuenta.

—Algún día te convertirás en senador, hijo —había repetido su padre desde que fue lo bastante mayor para andar—. Serás nuestro orgullo.

Dake se disponía a salir de la habitación, pero la tristeza reflejada en los ojos de su hermano lo detuvo.

—Piénsalo bien, Dake. No te marches de aquí de forma impulsiva y cometas un error que pagarás el resto de tu vida.

—Ya lo he pensado, más de lo que crees, pero no veo otra salida. —Grabó en la memoria los rasgos de su hermano, el cabello, los ojos, la mandíbula. Podrían haber sido gemelos.

—Esto matará a papá —advirtió Burke, bloqueándole el paso.

—Lo dudo. Tendría que hacer algo mucho peor para matar al viejo.

Le dolía demasiado pensar en su padre, sobre todo cuando luchar por la Unión tal vez significara no volver a verlo. Meneó la cabeza, confiando en que su partida no terminara en pelea.

—¿Sigues creyendo que esos malditos yanquis van a ganar la guerra?

Sabía que era una pérdida de tiempo tratar de razonar con Burke, pero sabía también que era su última oportunidad de explicárselo.

—El Sur va a perder mucho más que una guerra. La secesión destruirá todo lo que tenemos antes de que la lucha termine.

—¿Tan seguro estás?

—Si la guerra se prolonga demasiado, el Sur quedará sin recursos, porque toda la industria se encuentra en el Norte. Moriréis de hambre. Deberíais haber escuchado mis advertencias. Maldita sea, Alabama no querría la secesión si no fuese porque el poder y los votos de Montgomery se hallan en manos de los plantadores. La mayor parte del estado está en contra.

Burke levantó la voz furioso.

—Me tienes harto con tu altisonante discurso de traidor y tus disparatadas ideas de no vender a los esclavos y darles la libertad. ¿Adónde van a ir? Y si se marchan, ¿nos compensará la Unión de nuestras pérdidas? ¡Maldita sea, no!

Con voz serena e imperturbable, Dake trató una vez más de explicárselo, aun cuando sabía que gastaba saliva en vano.

—Todo lo que poseemos depende del dinero que hemos invertido en esos esclavos. Lo mismo les ocurre a los demás propietarios de esclavos del Sur. Cuando los yanquis ganen (y ganarán), abolirán la esclavitud y te encontrarás aferrado a un montón de papeles sin valor. Si tú y papá me hubieseis escuchado y hubierais empezado a vender, o incluso liberar, a los esclavos mayores hace unos años, si hubieseis empezado a contratar mano de obra y a invertir el capital, la plantación habría sido solvente cuando la guerra terminara.

Burke se mantuvo en sus trece.

—¿Crees que voy a quedarme de brazos cruzados viendo como la Unión nos arrebata nuestras tierras y nuestros hombres? ¿Piensas acaso que la gente de aquí va a permitirlo? Medítalo bien, hermano.

Dake, que había detestado la idea de poseer esclavos desde que fue lo bastante mayor para comprender lo que significaba, vio que la guerra le presentaba la oportunidad de luchar por abolir el sistema y hacer algo más que predicar lo que su familia calificaba de blasfemia. Lo irónico era que su elección comportaba una separación tan definitiva como la muerte.

—Ya es demasiado tarde para hablar, Burke. Despídeme de papá. —Dake se encaminó hacia la puerta y procuró no tocarlo al pasar por su lado. El dolor habría sido demasiado grande.

Burke lo agarró por el brazo.

—¿Y si nos encontramos cara a cara en el campo de batalla?

Se miraron y ninguno de los dos bajó los ojos.

—Harás lo que tengas que hacer, como siempre —respondió Dake—. Lo mismo que yo. —Agarró la maleta con demasiada fuerza para un hombre tranquilo que ha decidido dejar atrás su vida anterior, y salió al pasillo.

De pronto, una de las criadas se puso a limpiar una mancha invisible en la reluciente superficie de una mesilla del pasillo y sus enormes ojos negros brillaron al verlo pasar. Dake reconoció a la joven llamada Francie, una de las numerosas esclavas que habían nacido y crecido en Riverglen y que formaba parte del silencioso y entrenado ejército de criados que, al igual que Elijah, su madre había seleccionado personalmente para que sirvieran a la familia. Expertos en moverse por la casa, siempre estaban presentes, observando sin ser advertidos y hablando sólo cuando se dirigían a ellos. Francie, junto con el resto, conseguía que la casa funcionara como un reloj.

Dake a menudo se preguntaba qué pensaban en realidad esas personas que eran parte integrante de sus vidas y, sin embargo, permanecían separadas de ellos por fronteras tan permanentes como la que dividía el Norte del Sur. Fronteras de color. Fronteras de sangre.

Dake oyó el ruido de las botas de su hermano que bajaba corriendo por las escaleras detrás de él.

—¿Acaso eres demasiado cobarde para quedarte y decir a papá que vas a unirte a los yanquis? Volverá dentro de unos días.

Al cabo de unos días sería demasiado tarde. Su padre se hallaba en Montgomory, como de costumbre, y Dake no esperaría la vuelta de Hollis Reed. No, cuando sabía que su padre haría lo que estuviera en su mano para persuadirlo de que cambiara de parecer. No le extrañaría que lo encadenara para impedir que se marchara.

—Piensa lo que quieras —respondió Dake por encima del hombro mientras abría la puerta principal.

Las palabras con que su hermano lo despidió resonaron por el hueco de la escalera, y seguían retumbando en el corazón de Dake.

—¡Entonces lárgate y no vuelvas!







—Levántese.

Cara se hallaba de pie al lado de Dake Reed. Lo zarandeó con el pie para despertarlo y vio cómo le recorría la falda con la mirada hasta detenerse en sus ojos.

—Es hora de levantarse, Reed. Ya es de día.

—¿Siempre se levanta de tan buen humor?

—Quien ha dormido tan poco como yo esta noche tiene derecho a estar malhumorado.

Cara no se movió de su lado hasta verlo separarse de la fría pared de tierra y ponerse de pie. Dake se atusó con los dedos de ambos manos y miró alrededor.

—¿Dónde está mi sombrero?

Ella señaló la percha clavada en la pared junto a la ventana.

—Donde lo dejó. ¿Va a alguna parte?

—A lavarme. Tengo un sabor a perro muerto en la boca.

Aunque estaba extenuada tras pasar la noche casi en vela, Cara no pudo evitar sonreír y menear la cabeza al oír la extravagante descripción. Se volvió hacia el fregadero donde había empezado a mezclar gachas de harina de maíz.

—No tarde —advirtió—. Debo ir a casa de los vecinos.

El suelo de tierra compacta amortiguó los pasos de Dake, pero el calor que emanaba de él le hizo que Cara supiera que se había detenido a su espalda.

—¿Dónde está el riachuelo? —preguntó en voz baja.

Cara se volvió y vio que clavaba la mirada en sus labios. Aferró con más fuerza la cuchara de madera que había sacado de la gran cazuela abollada y logró responder.

—Detrás de la casa, a unos metros al sudeste.

Una vez que desapareció por el umbral, Cara se relajó, agradecida de que no la hubiera presionado para que tomara una decisión e intrigada ante el repentino giro que había dado su vida. Hasta el día anterior había luchado sin cesar contra la soledad, y ahora preparaba el desayuno tras pasar la noche con un extraño como si fuese lo más natural del mundo.

Al cabo de un rato tendría que responderle si lo acompañaba y cuidaba del bebé o se marchaba por su cuenta. ¿Cómo sería pasar días, incluso semanas, en compañía de aquel hombre? Era innegable su apostura. Resultaría ridículo que intentara convencerse de que había pasado por alto ese detalle.

Mientras revolvía las gachas, se dijo que debía andar con cuidado. ¿Era así cómo su padre había irrumpido en la vida de su madre? ¿En su corazón? Everett James tenía la cabeza llena de sueños y un hermoso rostro cuando su madre lo conoció, pero ninguno de esos dos atributos daba de comer. Cara, que había visto a su madre consumirse después de la muerte de su padre, se prometió que jamás pondría a un hombre por delante de sus propios sueños.

Cogió el enorme cazo y lo llevó al patio para colgarlo en las trébedes sobre la hoguera, donde seguían ardiendo unos trozos de carbón entre los rescoldos. Los revolvió y echó unas astillas; cuando empezaron a arder, añadió más leños.

De nuevo en el interior de la cabaña, mientras ponía los boles en la mesa, reparó en el sobre que asomaba del bolsillo de la chaqueta de ante que Dake Reed había dejado colgada en el respaldo de una de las sillas. Lanzó una mirada por encima del hombro al niño que seguía dormido en la cama, luego a la manta que tapaba la entrada.

—La curiosidad mató al gato —susurró, y la abuela James no cesaba de repetirle que era demasiado curiosa.

Se cruzó de brazos y golpeó el suelo con el pie. No estaba bien leer la correspondencia ajena. Se dirigió al fregadero y terminó de mezclar las gachas. Sería estúpido que cogiera la carta cuando él podía regresar en cualquier momento y sorprenderla. Removió otra vez las gachas y echó un vistazo por encima del hombro. El niño dormía como un lironcito, y el sobre seguía asomando del bolsillo.

En un abrir y cerrar de ojos lo tenía en la mano y se apresuraba a sacar la carta. La caligrafía era bonita, de trazos perfectos y con florituras. Reparó en la firma: Minna. Luego echó un vistazo al contenido. Vuelve a casa... Tu padre murió... No ve forma de pagar los impuestos... Burke... Desde la guerra no ha vuelto a ser el mismo. De pie con la carta en la mano, se compadeció de él. Todo lo que Dake le había dicho era que volvía a casa para ver qué podía hacer para ayudar a su hermano. Si le hubiese explicado la situación, si le hubiese transmitido una décima parte de la desesperación que expresaba la carta que tenía en la mano, ella se habría visto obligada a aceptar.

Echó un vistazo a la puerta. La concisa y melancólica misiva hizo que aquella invasión en la vida privada de Dake le pareciera mucho más grave, pero el conocimiento de los hechos la ayudó a decidirse. No importaba la hostilidad con que lo recibieran, Dake Reed era la clase de hombre que regresaba a casa cuando se lo pedían. Además, estaba resuelto a mantener la promesa hecha a una mujer moribunda y llevar al niño a su hogar. Merecía que lo ayudara.

Cara introdujo la carta en el sobre y la devolvió con cuidado al bolsillo de la chaqueta, luego regresó a su tarea deseando que él entrara ya. Cuanto antes partieran, antes volvería Dake Reed a su casa y ella podría dirigirse a California.







Aún no estaban listas las gachas cuando Dake regresó con su oscura barba incipiente intacta, pero los ojos más claros y alertas después de habérselos lavado en el riachuelo. Costaba apartar la mirada de la oscura mata de vello que cubría su pecho desnudo.



—¿Dónde puedo colgar la camisa para que se seque?

Ella se obligó a no levantar la mirada de la cazuela de gachas.

—Delante de la casa. Cuélguela lo bastante alta para que Lucy no se la coma para desayunar.

Una vez desapareció por la puerta, Cara echó un vistazo por encima del hombro y lo vio cruzar el patio. Tenía el torso bien formado, pero sin ser demasiado corpulento. Duro como una piedra, la espalda y los hombros ofrecían una espléndida exhibición de músculos. Lo observó extender la camisa entre dos de las estacas que había delante de la cabaña. Se volvió de manera inesperada y la sorprendió de pie en el umbral, observando cada uno de sus movimientos. Cara volvió la cabeza, mas no pudo evitar el rubor. Entró y reanudó su tarea.

Dake Reed la siguió sin decir palabra, pero Cara percibía su presencia cerca de ella, observándola. Se sintió incómoda bajo su escrutinio, y se disponía a pedirle que se ocupara del bebé, cuando él anunció:

—Esta noche he recordado que tengo café de verdad en mis alforjas.

Sin esperar respuesta, salió a cogerlo. Se movía con calma y seguridad en sí mismo. Después de haber leído la carta, Cara sabía por qué eran tan poco frecuentes sus sonrisas, y deseó expresarle su condolencia, pero hacerlo era confesarse culpable.

Él volvió enseguida y dejó una bolsa de preciosos granos de café en la mano de Cara. Luego se acercó a la cama, se inclinó sobre el niño casi oculto entre la colcha y, con dedos fuertes y esbeltos, le acarició los finos rizos castaños.

Cara se negó a reconocer que le enternecía la escena. Dake la miró desde el otro extremo de la habitación.

—Cuesta creer que algo tan pequeño sea capaz de armar tanto jaleo, ¿verdad? —preguntó él en voz baja.

Cara tardó unos instantes en apartar de sí el sospechoso sentimiento de ternura que el hombre le inspiraba.

—Desde luego. —Respiró hondo y añadió—: Señor Reed, ya he tomado una decisión. Acepto su propuesta de acompañar al pequeño Clayton a su casa.

Ni un ciego habría pasado por alto el alivio que se reflejó en el rostro de Dake.

—La recompensaré, Cara. —Una vez más la miró con intensidad. Con demasiada intensidad—. No se arrepentirá.

Clayton empezó a protestar, y se retorció y lloriqueó, a punto de soltar los ensordecedores berridos de la noche anterior. Como si el anunciar su decisión hubiese señalado el inicio de sus deberes, Cara cruzó la habitación y lo cogió en brazos con delicadeza.

—Las gachas deben de estar ya listas, y hay un montón de comida por ahí para que se entretenga mientras voy a casa de los Dickson. ¿Cree que estarán ustedes bien en mi ausencia?

—Me las arreglaré.

—Trataré de darme prisa, pero a veces no es posible acelerar los asuntos de negocios. Conozco al señor Dickson y tardará un buen rato en recordar dónde ha enterrado el dinero que se ofreció a pagarme por la granja. Cuando yo era niña, sus hijos hablaban sólo de la cantidad de dinero que tenía enterrado en latas por la casa. Willie y yo siempre íbamos a la caza del tesoro...

—Siento interrumpirla, pero ¿no cree que debería irse ya?

—Creo que sí. —Miró alrededor y examinó la habitación—. Espero que encuentre todo lo necesario para hacer el cajón de los muñecos. —Se volvió hacia Dake y frunció el entrecejo. Éste sonreía sin ningún motivo aparente—. ¿Qué le parece tan gracioso?

—Usted, Cara.

—¿Por qué?

—Creo que jamás he conocido a alguien como usted —respondió meneando la cabeza.

Sin saber si tomar el comentario como un cumplido, Cara se encogió de hombros y se apartó el cabello de los ojos.

—La abuela James solía decirme que era única. —Confió en disimular el rubor que teñía sus mejillas cuando le tendió el bebé y sus manos se rozaron—. Volveré tan pronto me sea posible. —Se encaminó hacia la puerta y él la siguió—. ¿Tiene algún secreto su caballo?

—Se llama General Sherman, y posee ideas propias.







Cuatro horas más tarde, Dake se encontraba de pie en mitad del patio preguntándose por qué demonios se retrasaba tanto la joven.

Lo había dejado con un montón de trapos doblados, una cafetera, más leche de cabra y una loncha de bacon ahumado. La última vez que la había visto seguía descalza y llevaba el mismo harapiento vestido amarillo que le dejaba al aire los tobillos y las bien moldeadas pantorrillas, más de lo que era decoroso en su opinión, y se alejaba a caballo por el nordeste hacia la casa de los Dickson.

Se paseó de un lado a otro del patio esquivando por enésima vez la silla rota, la rueda astillada, las latas vacías desparramadas por el suelo. Mantuvo el fuego encendido y el café caliente, y contuvo sus deseos de amontonar los trastos y rastrillar el patio.

¿Dónde se había metido?

Oteó otra vez el horizonte, entornando los ojos para protegerlos del sol, y se reprendió por haber dejado que se marchara sola. Había formaciones de nubes en el cielo azul y el tiempo todavía cálido del mes de octubre le hizo recordar la tarde anterior, cuando se encontró con la carreta volcada de Anna Clayton. Cerró los ojos y trató de apartar de sí la imagen de Cara James tendida en el suelo, con el rubio cabello alborotado sobre la hierba seca, muriéndose desangrada.

Entró en la cabaña. Había terminado de hacer el cajón, y pensó que era más resistente que los barriles y las cajas alineados junto a la puerta, a pesar de haberlo construido con trozos de madera sueltos. Había estado a punto de meter los muñecos en él, pero decidió que Cara preferiría hacerlo a su modo. En lugar de ello se llevó a Clayton al riachuelo, lo cambió y lavó los pañales sucios.

La ropa sucia y arrugada le resultaba insoportable, y habría reprendido a cualquier soldado con un aspecto tan desaliñado. Siempre le había atraído la vida militar por ser organizada, predecible y ordenada, exigencias a las cuales se había adaptado con facilidad; gracias a ellas había ascendido muy pronto a capitán al comienzo de la guerra. Se miró la pechera y las mangas de la arrugada camisa, y decidió revolver entre las pertenencias de Cara en busca de una plancha. Echó un vistazo al niño que dormía plácidamente antes de acercarse a los cajones y barriles.

Un cajón contenía los retales con que confeccionaba los muñecos, muchos de los cuales Cara había sacrificado para utilizarlos de pañales. Encima del segundo cajón había dos vestidos doblados. Sacó el primero, de algodón azul muy remendado y con un raído volante de encaje en las mangas. El otro era color melocotón y se hallaba en las mismas lamentables condiciones que el primero.

Los esclavos de Riverglen iban mucho mejor vestidos. El deber de procurarles ropa había recaído, como era natural, en la señora de la casa. Su madre había dedicado muchas horas a cortar patrones de distintas tallas, supervisando, y a menudo cosiendo ella misma, las prendas necesarias para equipar a los ciento veinte esclavos que vivían en la plantación. No sólo confeccionaba ropa, sino zapatos y otros pertrechos para las tareas domésticas. A su muerte, el ama de llaves la había relevado, y más de una vez Dake la había oído comentar que no comprendía cómo se las arreglaba la señora Reed.

Dake reparó en la raída tela de los sencillos vestidos y la escasa ropa interior de muselina gastada que encontró debajo. El simple hecho de tener en la mano la miserable ropa de Cara James le pareció de pronto una monstruosa intrusión en su vida privada. Los bucles rubios y rebeldes, y las mejillas bronceadas por el sol de la joven acudieron a su mente. Sintió que se excitaba y trató de negarlo, sorprendido de experimentar aquella corriente de emociones.

Nada había en Cara James que lo atrajera en una mujer. Por norma general, le gustaban las morenas, menudas y rollizas, y nunca había sido de los que perseguían cualquier cosa que llevara faldas para satisfacer sus necesidades físicas. Era tan exigente en su elección de mujeres como a la hora de seleccionar la ropa, la comida y todo aquello que le rodeaba. Valoraba el orden, no el caos, ésta era una de las razones que le habían obligado a enrolarse en la Unión. La guerra desbarataba las vidas y, convencido de cuál iba a ser el resultado, se había creído en el deber de hacer todo lo que estuviera en sus manos para que terminara cuanto antes.

Sabía que la guerra lo había cambiado sin remedio. Ahora era impensable tratar de obtener un cargo político en el Sur. Por otra parte, se negaba a regresar como un héroe conquistador. El reenganche en el Ejército era una opción. Se había adaptado sin dificultad a la vida militar, disciplinada y ordenada, y no habían tardado en ascenderlo a capitán.

Nada en Cara Calvinia James o la clase de vida que ésta llevaba resultaba ordenado. Y desde luego no era puntual. Además, no se hallaba en un buen momento para alimentar sentimientos tiernos hacia nadie, y no digamos hacia una jovencita a quien sólo le unía el cuidado del niño huérfano que dormía al otro extremo de la habitación.

El ruido de cascos de caballos y el traqueteo de un carro le anunciaron la llegada de alguien. Dake volvió a meter los vestidos en el cajón y lo cerró, luego se dirigió a la puerta sin acordarse de que llevaba desabrochada la camisa. En ese instante supo que, aunque viviera cien años, jamás olvidaría lo que tenía ante él.

Cara Calvinia James se hallaba sentada en el alto pescante de un carro, que se parecía más a una caja con ruedas, sin apenas espacio entre el asiento delantero y el trasero. Enganchado entre las varas, General Sherman sacudía la cabeza furioso y mordisqueaba el bocado mientras Cara hacía chasquear las riendas y lo fustigaba.

—¡He comprado un carro! —exclamó al mismo tiempo que la alta caja rodante entraba con gran estrépito en el patio.

Por un instante Dake creyó que tendría que subir de un salto al carro para detenerlo, pero Cara se echó hacia atrás en el asiento y empleó todas sus fuerzas para tirar de las riendas y hacer frente al último desafío del caballo.

Dake cruzó a la carrera el patio, se detuvo junto al carro y esperó a que Cara atara las riendas. El viento había echado a perder los mínimos esfuerzos por peinarse que la joven había realizado aquella mañana, pero Dake tuvo que admitir a regañadientes que Cara James poseía una deslumbrante belleza natural que sus ropas raídas y las mejillas tiznadas no podían ocultar. Una ráfaga pegó el fino vestido a los muslos de la joven y él clavó la mirada en ellos antes de desplazarla hasta sus senos. Cuando levantó la vista, la encontró observándolo con sus enormes ojos azules.

—¿Por qué ha tardado tanto? —preguntó con excesiva brusquedad al tiempo que tendía la mano para ayudarla a bajar.

Ella se inclinó y apoyó las manos en los hombros de Dake mientras éste la cogía por la cintura. Tardó unos instantes en dejarla en el suelo, y ella no trató de apartarse. Él sintió que el pulso se le aceleraba y despertaba el deseo en él.

La pregunta quedó sin respuesta. Cara intentó dar con las palabras exactas, pero le resultaba difícil hacerlo con las sienes y el corazón latiéndole con más fuerza que los vientos de las praderas durante una tormenta. Se quedó atónita ante las inexplicables sensaciones que la proximidad de aquel hombre le provocaba y por unos instantes se quedó inmóvil, tratando de razonar. La presencia de Hotter Dickson jamás le había causado semejante agitación. Le ardían tanto las mejillas que estuvo a punto de tocárselas. Estaba sin aliento y no podía disimularlo.

Pensó en el saludo de Dake. No había dicho «Hola», ni preguntado si había vendido la granja o si lo había pasado bien. Aunque parecía enfadado, no se había apartado de su lado, como si se viese obligado a permanecer a unos palmos de distancia de ella. Cara tuvo que alzar la cabeza para mirarlo a los ojos.

—Yo pensaba que me llevaría menos tiempo. —Bajó la vista pero enseguida se arrepintió, porque él aún no se había abrochado la camisa.

Volvió a alzar la cabeza y se encontró con los inquietantes ojos de Dake, ribeteados de unas espesas y oscuras pestañas que habrían sido la envidia de cualquier mujer. Clavó la mirada en su boca y advirtió que se había afeitado. Tenía el rostro bronceado y la piel suave aunque dotada de masculinidad. Se sintió tentada de alzar la mano y recorrerle la mandíbula con los dedos. En las comisuras de los ojos tenía pequeñas arrugas, a pesar de que raras veces lo había visto sonreír.

Él seguía esperando una explicación, de modo que Cara prosiguió.

—No se puede ir con prisas de visita. La señora Dickson me había puesto un plato en la mesa y en cuanto me senté se armó un revuelo en torno a la venta de la granja. Luego le pregunté cómo cuidar el bebé y me proporcionó más información de la que yo era capaz de asimilar. Finalmente Hotter insistió en que diera un paseo con él, y me costó mucho disuadirlo cuando me pidió de nuevo que me casara con él.

—¿Quién es Hotter?

—Hotter Dickson, el segundo de los hermanos.

—¿Le ha pedido que se case con él?

Parecía tan sorprendido que ella se irguió antes de responder.

—Así es.

—Y le ha respondido con un no.

—¿Cree que debería haber aceptado?

—No, sólo que otra mujer en su situación tal vez se hubiese sentido tentada...

—Cree que todo lo que necesito es un hombre que cuide de mí, ¿verdad? Me da igual si tengo que vivir sola hasta los cien años, señor Reed. Estoy decidida a ir a California, allí hace calor y es fácil ganarse la vida. Además, a Hotter Dickson le sudan las manos, le faltan la mitad de los dientes y no es más que un maldito granjero, además de estúpido. No lo soporto.

Dake soltó una carcajada que la sorprendió.

—¿Ha vendido la granja? —preguntó cuando se calmó.

Ella sonrió, satisfecha.

—Así es. Y a buen precio, además. A casi un dólar la hectárea. Hasta les pedí que me vendieran el carro. Se me ocurrió esta mañana por el camino. No sabía cómo íbamos a arreglárnoslas con el bebé, todas mis cajas, la cabra, y un solo caballo.

Dake se abrochó la camisa y se la metió en los pantalones, pero parte del faldón quedó colgando fuera.

—Yo creía que las dejaría aquí y enviaría a alguien a recogerlas o que se las llevaría cuando volviera a pasar al dirigirse al Oeste. ¿De veras cree que podremos meter en ese carro todas las cajas, por no hablar del niño y la cabra?

Como si comprendiera sus palabras, Lucy se acercó a ellos y empezó a mordisquear los faldones de la camisa de Dake. Éste, apartó a la desgreñada y barbuda cabra de una patada y se vio premiado con un cabezazo en el muslo.

—Entrará todo —aseguró Cara.

—Espero que no haya pagado mucho por este... carro.

Cara se sintió ofendida ante ese comentario.

—No tiene por qué preocuparse, señor Reed. Es mío y voy a quedármelo. Y no pienso dejar atrás mi equipaje. Irá adonde yo vaya.

—Sólo lo necesitaremos hasta que lleguemos a Mississippi. Allí cogeremos un barco de vapor hasta Memphis y luego un tren a Decatur, si es que todavía funciona alguno.

Decepcionada, parte de la alegría de su compra se esfumó.

—Oh, bueno, yo ignoraba cuáles eran sus planes. —Miró por encima de su hombro a la casa.

Como si supiese que la habían herido, Dake añadió:

—Supongo que el carro no ha sido mala idea. —Con las manos en los bolsillos posteriores del pantalón, empezó a rodear el destartalado carro e inspeccionó las ruedas, los frenos y las paredes laterales—. Servirá. Y cuando lleguemos al río, recuperará cada centavo que ha pagado por él.

Ella volvió a animarse de inmediato.

—Oh, casi se me olvida. —Sacó un pequeño paquete del asiento—. La señora Dickson me ha regalado una botella con una tetina de goma india para el bebé. Me ha explicado cuándo he de darle la leche y cómo hacer que eructe, y ha dicho que pronto podrá comer gachas de harina si están lo bastante líquidas.

—¿Se fía de ella?

—Tiene ocho hijos, y todos viven.

—¿Son tan atractivos como Hotter?

Ella cambió de tema.

—¿Cómo está Clayton?

—Bien. Me lo llevé al riachuelo para lavarlo, luego lo tendí en la colcha y lo dejé dormir a la sombra. Después de comer deja de protestar.

—Probablemente su estómago se vaya acostumbrando a la leche de cabra. Tiene que darle palmaditas en la espalda para que eructe.

—¿Cómo iba yo a saberlo? —respondió él a la defensiva.

—Bueno, ahora ya lo sabe. ¿Por qué está de tan mal humor, señor Reed? ¿Vuelve a tener hambre?

Dake suspiró y apoyó un pie en un radio de las ruedas.

—No estoy acostumbrado a esperar, Cara. Ni a hacer de niñero, ni a... —Se interrumpió tan de repente que ella creyó no haber oído el resto de la frase.

—¿Ni a qué?

Mientras se volvía y se encaminaba a la cabaña, lo oyó confesar a regañadientes.

—A preocuparme. No estoy acostumbrado a preocuparme por alguien.

Ella se apresuró a alcanzarlo.

—¿Estaba preocupado por mí? —Cara creyó ver que se ruborizaba, pero él siguió andando como si no la hubiese oído.

—¿Cuánto cree que tardará en empaquetar sus cosas? —quiso saber él.

—No mucho.

—Dijo lo mismo antes de ir a ver a los Dickson —le recordó.

—Pero esta vez usted está aquí para impedir que me entretenga.


Capítulo 3



No conoces realmente a las personas  hasta que convives con ellas.

NANNY JAMES

Al cabo de una semana de viaje, Dake se sentía como un gitano conduciendo una maldita caravana.

Tiró de las riendas y General Sherman se detuvo en seco, como cada vez que le impartía una orden. Saltaba a la vista que el caballo también estaba harto del destartalado carro que la familia Dickson había vendido a Cara. En otro tiempo había sido amarillo brillante; pero, después de tanto tiempo expuesta a los elementos, la pintura había saltado y el carro parecía un desteñido girasol que rodaba entre hectáreas de cielo azul y hierba seca. Se sorprendió al ver la palabra LECHE, escrita en un costado.

Cara y el pequeño Clayton ocupaban con Dake el asiento delantero. La cama y el asiento trasero del carro estaban ocultos bajo las cajas y barriles que contenían las posesiones de Cara. Él había protestado con toda energía mientras los cargaba, pero ella había insistido en que no eran muchos, y que debería alegrarse de que toda su vida pudiera empaquetarse en seis cajas y dos barriles.

Antes de que dejaran atrás la granja de los James, Dake cayó en la cuenta de que necesitaría echar mano de toda su disciplina en el viaje a Alabama. La tarde de su partida, Cara había tardado un rato en despedirse de las tumbas situadas bajo el inmenso nogal. Él procuró no darle prisa porque sabía lo que era dejar atrás el propio mundo para siempre. Sin embargo, era hombre acostumbrado a la rutina, y la vida militar le había inculcado puntualidad y disciplina. Había previsto salir tan pronto como cargaran todo en el carro, pero de pronto Cara anunció que todavía le quedaban por empaquetar unas cosas «de última hora».

Cara James se movía a su propio ritmo, que parecía ser muy lento. Habían retrasado tres horas la salida pues cada vez que él le preguntaba si podía subir una de las cajas al carro, ella le informaba que aún tenía que meter algo más. Él no perdió la calma hasta que ella se rió de sus prisas. Dake todavía recordaba cómo la joven se había plantado delante de él con las manos apoyadas en las caderas y, meneando la cabeza, había exclamado:

—Cálmese, señor Reed. Nadie nos espera en ninguna parte, ¿no?

—Ése es su problema, señorita James —había respondido él.

—¿Mi problema?

Parecía tan perpleja al oír que tenía un problema que Dake escogió con cuidado las palabras.

—No tiene noción del tiempo. —Luego se llevó la mano al bolsillo del Levis y sacó un reloj delicadamente grabado. Con ambas riendas en una mano, apretó con la otra el resorte del reloj y éste se abrió—. El tiempo lo ordena todo, señorita James. Si le prestase más atención, no habría malgastado toda la mañana en casa de los Dickson y ya estaríamos de camino.

Le hubiera gustado añadir que si controlase el tiempo, no se le quemarían siempre los guisos y que, con un poco de puntualidad en su vida, dispondría de tiempo para realizar todas las tareas y vivir en una casa habitable. Quería advertirle también que si realmente se proponía montar un negocio próspero, le convenía tener más noción del tiempo.

Éstas eran las cosas que le habría dicho si no se hubiese interrumpido en mitad de su discurso cuando advirtió que ella lo miraba con sus enormes ojos azules y la más radiante de las sonrisas, y comprendió que sólo asentía y lo escuchaba para complacerlo.



El resto de la semana transcurrió sin incidentes. Hasta Miss Lucy parecía dispuesta a colaborar, arrastrándose detrás del carro y obligando a General a avanzar a trote lento. Si Clay no hubiese dependido de la leche de la cabra, Dake habría ayudado al malhumorado animal a que rompiera la cuerda y escapara furtivamente. La cabra no sólo aminoraba la marcha sino que insistía en golpear a Dake cada vez que se acercaba a la parte posterior del carro.

Observó a Cara de soslayo y vio que aferraba con fuerza al niño inconscientemente cada vez que el carro pegaba un bote al pasar por un bache del camino. La joven sostuvo a Clay horas enteras sin protestar, volcando su atención en el paisaje que los rodeaba y comentando sobre los campos de cebollas y melones que dejaban atrás. También especuló sobre cómo había brotado la fruta de las semillas de los melones que los indios habían robado de su jardín.

Dake la creyó cuando confesó que llevaba años sin alejarse más de unos kilómetros de la granja pues todo parecía nuevo y emocionante para ella. Era imposible fingir el alegre entusiasmo que había demostrado hasta el momento.

La miró de reojo y vio que llevaba a Clay al hombro y atisbaba por debajo del ala del sombrero de tela de saco que se había puesto el día que abandonaron la granja. Dake advirtió que el sombrero apenas le había protegido del sol la punta de la nariz.

—¿Cuánto falta para llegar a Poplar Bluff? ¿Cree que pasaremos allí la noche? —preguntó ella.

—Si no lo vemos antes de que anochezca, tendremos que volver a acampar.

Dake advirtió que trataba de disimular su decepción. Le asombraba la gran capacidad de adaptación que tenía la joven. Después de una semana de viaje comprendía por qué había logrado salir adelante a diferencia del resto de su familia. Nada parecía desanimarla, ni las noches heladas durmiendo en el duro suelo debajo del carro, ni las horas de botes y traqueteos en los caminos llenos de baches, ni el peso del niño en los brazos.

Por muchas prisas que tuviera por llegar, Dake pensó que a todos les sentaría bien dormir en camas de verdad y disfrutar de las comodidades que la ciudad ofrecía. Sus paradas a lo largo del camino habían sido escasas y distanciadas unas de otras, y la mayor parte de las veces se habían limitado a descansar una o dos horas en alguna granja remota. Las mujeres siempre parecían ansiosas de entretener a los visitantes y, además de una calurosa bienvenida, les daban consejos sobre cómo criar al niño, lo arrullaban y los despedían con comida caliente o productos agrícolas, lo que pudieran ofrecer.

Casi todos los colonos que encontraban por el camino eran pobres, pero insistían en compartir lo poco que poseían a cambio de su compañía. Cara regalaba muñecos a los niños y observaba sus preferencias. A menudo les pedía ideas e incluso jugaba un rato con ellos.

Ella cocinaba lo que Dake cazaba y pescaba, ordeñaba la cabra, daba de comer al niño, lavaba los pañales e incluso se ofrecía a hacer guardia para que él disfrutara de un par de horas de sueño. Y lo hacía todo sin protestar. Dake pensó en cualquiera de las mujeres que había conocido. Ninguna habría tenido aguante suficiente para hacer todo lo que Cara realizaba y ser capaces aún de sonreír. Poco a poco tuvo que admitir que admiraba sus agallas.

La voz de Cara interrumpió sus pensamientos.

—¿Qué cree que es eso?

Dake entornó los ojos para otear el horizonte. A menudo los bosques aparecían como un espejismo cuando viajaban a través de la pradera.

—Podría ser Poplar Bluff. Lo sabremos enseguida.

Dake hizo chasquear las riendas para apremiar a General Sherman a continuar. A éste debía de avergonzarle tanto como a él que lo vieran enganchado a semejante trasto.

—Será agradable volver a dormir en una cama.

Ella lo miró fijamente. Dake se dio cuenta pero no apartó la vista del camino. Era innegable que la convivencia diaria había creado cierta incomodidad entre ambos. Por las noches se habían repartido codornices y truchas alrededor de la hoguera, y durante el día habían compartido alguna canción o una charla amistosa. Cara dormía con el pequeño Clay en un jergón debajo del carro mientras Dake montaba guardia, mantenía el fuego encendido y se tendía en el suelo con el Starr 44 en la cadera y el Springfield al alcance de la mano. Pero ahora que tenían ante ellos la civilización, ambos permanecieron callados. Finalmente Cara rompió el silencio.

—¿Cuánto tiempo nos quedaremos? Necesito hacer unas compras antes de seguir.

Dake pensó en las cajas amontonadas en la parte trasera del carro.

—Tenemos tiempo, pero no mucho espacio.

—Quiero comprarme un vestido y un abrigo. —Luego añadió—: Aunque tal vez no necesite el abrigo en California.

Él echó un vistazo al fino chal que llevaba sobre los hombros.

—¿Ha decidido desprenderse de parte de sus ganancias?

Dake no sabía dónde guardaba el dinero que le habían dado por la venta de la granja, pero suponía que lo llevaba encima. Ella se encogió de hombros.

—Supongo que mi ropa no tiene importancia —respondió, alisándose la falda del vestido de color melocotón que había reemplazado al amarillo que llevaba puesto el día que la conoció.

Al igual que el primero, le quedaba por encima del tobillo. Y se había negado a ponerse zapatos, a pesar de que hacía más frío. Cuando él la previno contra las serpientes, Cara afirmó haber vivido diez años entre ellas sin que la mordieran.

Sin querer llamarle la atención sobre los defectos de su vestuario, Dake comentó:

—Éste es de un color muy bonito.

—Está desteñido. Además, jamás he tenido un vestido nuevo. Sólo los que mi madre me hacía.

Guardaron silencio de nuevo hasta que distinguieron a lo lejos los edificios que bordeaban la calle mayor de Poplar Bluff. Cara se removió otra vez en el incómodo asiento del carro y se preguntó cómo sería detenerse en una ciudad de verdad y recorrer las calles, ver a más de diez personas que no fueran los Dickson en un solo lugar y deleitarse en las vistas, ruidos y olores de la civilización. Los recuerdos de su infancia en el Este eran muy vagos. Oswego, la población más próxima a la granja, sólo era un grupo de unas cuantas construcciones de madera que antes de cumplir una semana ya se veían castigadas por el viento y el sol. Estaba ansiosa por ver cómo era una ciudad de verdad.

Como si advirtiera su impaciencia, Clay empezó a retorcerse y protestar. Cara lo meció en sus brazos y le habló en susurros acerca de la ciudad y lo qué iban a ver. Miró de reojo a Dake, que seguía absorto en el camino con la mente en otra parte.

Nunca había conocido a un hombre que pensara de tal manera y permaneciera tanto tiempo callado. Durante el trayecto apenas había hablado ni tampoco explicado algo acerca de sí. Cara se preguntó si siempre se mostraba tan reservado o era que especulaba en silencio sobre la clase de recibimiento que le harían en Alabama. No había mencionado ni una sola vez a su hermano ni a la mujer llamada Minna que le había rogado que volviera.

Antes de entrar en Poplar Bluff, Cara insistió en hacer un alto para ponerse los zapatos. Dake esperó, paseando de un lado a otro para evitar que el exigente niño protestara demasiado.

—¿Los ha encontrado? —Dake echó un vistazo a Cara y la vio lanzar objetos a derecha e izquierda mientras revolvía en los cajones en busca de sus zapatos.

—Sólo uno. Creía que tenía los dos.

Él la observó unos instantes, intrigado.

—¡Lo encontré! —Cara sostuvo en alto el premio y se apartó de un soplo un rebelde rizo que se le había enredado en las pestañas—. No tardo ni un minuto.

Recogió las demás prendas y las metió en el cajón otra vez, lo que hizo que Dake esbozara una sonrisa de disgusto. Luego, sin molestarse en ponerse medias, la joven se sentó en el borde del carro, se subió las faldas como si no le preocupara en lo más mínimo exhibir ante él una buena porción de sus piernas y se dispuso a calzarse los zapatos.

Dake se volvió de espaldas pero no tardó en enviar el decoro al infierno y mirarla de reojo. Tenía las piernas largas y bien moldeadas.

—¡Maldita sea! —murmuró él dándole la espalda de nuevo.

¿Acaso se creía que él era de piedra? Después de una semana de convivir en tan reducido espacio con Cara James no podía evitar reparar en todo lo que hacía. Aún más, era consciente de cada movimiento de su menudo y seductor cuerpo.

Los alegres gritos de Clay se convirtieron en berridos mientras Cara luchaba por ponerse los zapatos. Finalmente, llevado por la impaciencia y sin saber cuánto tiempo tendría que seguir observándola sentada en el borde del carro, con la falda subida hasta los muslos, Dake se le acercó.

—Aquí tiene —dijo, tendiéndole a Clay—. Deme el zapato.

Ella le entregó el zapato a cambio del niño. Una vez con los brazos libres, Dake le bajó las faldas todo lo posible.

—Levante el pie.

Cara así lo hizo, facilitando la operación; él le sostuvo el tobillo y trató de ponerle el condenado zapato de una vez. Tenía la piel muy suave, y cuando deslizó la yema de los dedos hacia el empeine, ella no hizo ademán de apartar el pie.

Dake levantó la cabeza y la miró a los ojos; ella sostuvo su mirada con la boca entreabierta. Como si percibiese la carga eléctrica que corría entre ambos, el niño dejó de llorar.

Dake se aclaró la voz.

—¿No va a ponerse medias?

Ella se pasó la lengua por los labios.

—No tengo.

—Oh.

—Me hace daño.

Dake bajó la vista y concentró su atención en el zapato. Ella había desabrochado el cordón, lo que facilitó la tarea, pero aún no se lo había deslizado por el empeine cuando se dio cuenta de que su miembro estaba duro como una roca.

Esta vez no se atrevió a mirarla a los ojos. Clavó la vista en el pie y levantó la mano.

—Deme el otro.

El segundo zapato no se deslizó con tanta facilidad como el primero; pero, una vez realizada la tarea, decidió que ella se abrochara los cordones. Sin embargo, aún no estaba lo bastante sosegado como para bajarse del carro.

—Sostendré a Clay mientras usted se ata los cordones. —Cogió el bebé y dejó caer el extremo de la colcha sobre la parte delantera de sus pantalones.

Cara descendió del carro y le dio un susto terrible al tirarle de la manga.

—¿Se encuentra bien?

Él volvió a aclararse la voz.

—Claro, ¿por qué lo pregunta?

—Le noto extraño. ¿Le ocurre algo?

Dake se apartó de ella y, echando un vistazo a Clay, murmuró:

—Ojalá. —La miró de soslayo y advirtió su expresión preocupada—. Estoy bien.

—¿Qué le parecen? —Se levantó las faldas y, bajando la vista hacia los zapatos, adelantó el pie derecho y lo movió de un lado a otro—. Me encantan, pero me aprietan tanto que detesto llevarlos. Por eso todavía están tan nuevos. Willie me los compró cuando fue a la ciudad la primavera pasada.

Eran los zapatos más feos que Dake había visto en su vida. Minna jamás se los habría puesto, pero no diría a Cara lo poco femeninos que eran. Pesados y negros, eran adecuados para una anciana o una solterona, no para alguien tan joven y llena de vida como Cara James. El hecho de que le emocionara tanto ponerse aquellos odiosos zapatos reflejaba la solitaria existencia que había llevado en la pradera. Dake almacenó la información en lo más recóndito de su pensamiento.

—¿Ya está lista? —Pensó que tal vez le gustaría lavarse o cepillarse el cabello antes de entrar en la ciudad, pero ella se limitó a asentir, la emoción manifiesta en la radiante sonrisa que apareció bajo el ala del sombrero.

—Vamos allá.

Dake sostuvo a Clay mientras ella rodeaba el carro y se subía a él; luego se lo tendió con cuidado, saltó al pescante y volvió a coger las riendas. En menos de media hora llegaron a las afueras de Poplar Bluff, en el límite de los montes Ozark, justo encima del río Black.

La calle mayor bordeaba un precipicio que daba nombre a la ciudad. Dake condujo el carro, observando por costumbre el trazado de las calles así como a la gente. La ciudad daba muestras de abandono: por todas partes había edificios destartalados y ventanas rotas. El paso de las tropas, que durante la guerra habían devastado gran parte de Missouri, se manifestaba en la poca gente que circulaba por la ciudad.

Cara contemplaba todo extasiada. Sonrió alegre y saludó con un movimiento de la cabeza a un hombre y una mujer que pasaron en un carro en sentido contrario. Un escaparate, nada extraordinario para la gente de la ciudad, llamó su atención y le hizo volver la cabeza al pasar. Dos travesías más adelante, tres hombres salieron tambaleándose de un desvencijado saloon. Barbudos y vestidos con prendas del conocido uniforme gris de los confederados, la actitud sombría del trío puso a Dake en guardia al instante.

Rebeldes desorientados que no tenían adonde ir ni nada que hacer salvo causar problemas, eran los típicos soldados de tropa con quienes Dake se había enfrentado en el Fuerte Dodge. Al verlos, no pensó en lo amarga que había de ser la derrota para su hermano. Uno de ellos bebió un buen trago de una botella de whisky y, secándose los labios con el dorso de la mano, lanzó una mirada lasciva a Cara. Dake hizo chasquear las riendas y el carro avanzó a toda prisa por la calle principal.

Se detuvo frente a un pequeño hotel de la plaza principal. De la falsa fachada de un edificio de madera de dos plantas colgaba un letrero escrito a mano que anunciaba cama limpia, comida caliente y habitación a dos dólares y veinticinco centavos. Dake ató el caballo y ayudó a bajar del carro a Cara. Ella se echó el sombrero hacia atrás y se lo dejó colgado a la espalda mientras trataba de asimilar todo aquello. Echaron a andar por los sinuosos porches hasta detenerse frente a la puerta del hotel. Ella levantó la vista con expresión vacilante.

—¿Cuánto cuesta pasar una noche en un lugar tan elegante? Parece caro.

En su opinión, la mayor parte lo parecía. Dake examinó la fachada del destartalado hotel, luego bajó la vista hacia sus botas. Probablemente costaba más de lo que el padre de Cara James había ganado en toda su vida. Advirtió la preocupación de la joven.

—Puedo permitírmelo, señorita James. ¿No piensa entrar?

Ella no se movió y se limitó a cambiarse de brazo a Clay.

—Pagaré mi parte.

—Considérelo como gastos de viaje. Insisto en ello, dado que le pago para que cuide del niño. Usted no tendría que hacer este dispendio si no trabajara para mí, así que no se preocupe por el dinero.

Cara lo miró ofendida.

—Muy bien, señor Reed. Por un momento había olvidado que soy sólo una criada. —Pasó por delante de él y se encaminó hacia el hotel.

Dake la detuvo antes de que llegara a la puerta.

—Lo siento, Cara.

Ella lo miró con ojos llorosos.

—Estoy cansada, eso es todo —susurró.

Él se sintió desorientado. Era tan orgullosa, tan joven y tan inocente todavía en muchos sentidos. Estaba acostumbrado a dar órdenes, era algo innato en él. La guerra había endurecido su corazón y le había inculcado disciplina. Se recordó que en adelante debía tratarla con delicadeza.

—Entremos —dijo con suavidad.

Ella se volvió y se dirigió hacia la puerta sin decir palabra.

El recepcionista no aparentaba más de diecisiete años. Tenía el cabello aplastado con un aromático aceite de rosas y llevaba ligas negras en las mangas. Cuando los vio entrar se introdujo un dedo en el cuello de la camisa y carraspeó.

—Bienvenidos —saludó soltando un gallo—. Bienvenidos al hotel Birds’ Nest.

Dake miró alrededor. A un lado de la recepción había un pequeño comedor, rústico pero limpio. Una mujer de mediana edad, con el cabello peinado con raya en medio y recogido en un severo moño a la altura de la nuca, deambulaba entre las cuatro mesas vacías y los miró con una sonrisa. Como era bastante curiosa, abandonó la tarea de poner los cubiertos para la cena y se quedó mirándolos.

—Tenemos una bonita habitación que da a la calle. Estoy seguro que a usted y a su esposa les gustará —ofreció el muchacho.

Cara se ruborizó, pero Dake nada hizo por aclarar el malentendido.

—Queremos dos habitaciones.

—Dos habitaciones, por supuesto. Tenemos dos con vistas, una de ellas orientada hacia el oeste dominando la pradera.

Cara dio un codazo a Dake cuando éste se disponía a firmar el libro de registro. Al ver que no le hacía caso, volvió a hincarle el codo en el costado.

—¿Qué? —preguntó él irritado, mirando la emborronada firma.

—Yo quiero la que da a la calle —susurró ella—. Ya he visto bastantes espacios abiertos.

—Está bien. —Se volvió hacia el recepcionista y añadió—: Subiremos a echar un vistazo a las habitaciones antes de ir por el equipaje. ¿Hay algún establo cerca?

—Al final de la calle, a la derecha.

El joven permaneció por un buen rato mirando a Cara antes de entregarles las llaves. Dake, que contuvo sus deseos de advertir al encargado que mirara a otra parte, dio un paso atrás y esperó a Cara antes de encaminarse hacia las escaleras del fondo; cuando ella se deslizó por su lado le pasó el brazo derecho sobre los hombros. Cara se puso rígida y Dake quedó tan sorprendido como ella de su impulsivo gesto, pero cuando se volvió hacia el joven recepcionista, vio que éste ya no miraba a Cara sino la firma emborronada de Dake en el libro de registros.

Sus habitaciones se hallaban en lo alto de la escalera. Dake introdujo la llave en la cerradura de la primera y dejó que la puerta se abriera de par en par. Estrechando a Clay contra su hombro, Cara entró.

—Es perfecta —suspiró.

—Servirá.

Como el letrero anunciaba, la cama parecía limpia, al igual que las finas y gastadas cortinas azules que colgaban de las ventanas. Una alfombra raída y un lavabo completaban el mobiliario. Cara dejó a Clay en la cama y se detuvo incómoda en el centro de la habitación. Dake echó un vistazo a la cama, el lavabo y la ventana.

—Voy al establo a dejar a General y a Lucy; a mi vuelta bajaremos a cenar. —Se disponía a salir cuando se detuvo en el umbral—. Antes de irme, ¿necesita algo del carro?

Cara dio unos golpecitos en la raída alfombra con el pie.

—¿Recuerda el barrilito que hay detrás del asiento delantero?

Él asintió. Por supuesto que recordaba íntimamente todos los cajones y barriles después de haberlos acarreado de un lado a otro y de pasarse noche y día revolviendo en su interior.

—Dentro tengo mi cepillo del cabello, encima de todo. Y unas... —Volvió a ruborizarse y vaciló—. Unas prendas íntimas, dobladas. Y traiga también un buen montón de trapos limpios para utilizarlos de pañales. —Dake salía ya cuando ella añadió—: Oh, se me olvidaba. Y el biberón con leche.

—Está bien. —Ya había salido cuando aferró el marco de la puerta y, asomando la cabeza, sugirió con naturalidad—: Tal vez quiera lavarse un poco antes de cenar. —A continuación, como sabía que era propio de ella perder la noción del tiempo, se quitó el reloj y, consultando la hora, lo dejó abierto sobre la cómoda—. Estaré de vuelta dentro de una media hora.

Ella se cruzó de brazos y puso mala cara.

—Lo tendré en cuenta.

Antes de que tuviera ocasión de decir lo que pensaba de él por darle órdenes como un general, Dake cerró la puerta. Sin embargo, Cara no permitió que Dake Reed le aguara la fiesta. Estaba tan ansiosa por divertirse que se olvidó de él y, alzando los brazos, empezó a bailar por la habitación. Era un día de novedades: el primer día que pasaba en una ciudad de verdad, se alojaba en un hotel de dos plantas nada menos y comía en un restaurante.

Ni siquiera la sugerencia de que se lavara estropearía la felicidad que la embargaba. Recordando la advertencia de Dake sobre la hora, se quitó el sombrero y lo lanzó a la cama, luego corrió hacia el lavabo. Levantó la pesada jarra de agua y admiró los lirios del valle pintados a mano a los lados antes de verter el agua tibia en la gran jofaina a juego. Se arremangó, se enjabonó las manos y empezó a frotarse el rostro y los brazos llenos de polvo del camino. Utilizó una toalla húmeda para restregarse el cuello y siguió con el escote cuadrado de su vestido melocotón. Antes de que terminara de asearse, la toalla y el agua estaban de color marrón.

Mientras Clay dormía con toda placidez, echó un vistazo a la ventana para asegurarse de que nadie la veía. No había otros edificios de dos plantas cerca, de modo que se levantó las faldas y cogió la bolsita de dinero que llevaba sujeta a la cintura. La desató con cuidado, se acercó a la cama y esparció el dinero sobre la colcha. Al día siguiente, antes de que abandonaran la ciudad, insistiría a Dake para que le permitiera detenerse a hacer unas compras. Contó el dinero que había obtenido con la venta de la granja decidida a gastar hasta el último centavo con prudencia.

Después de separar el dinero para pagar la cena y la habitación, volvió a meter el resto en la bolsa y la ató. Una vez escondida entre los pliegues del vestido, se sintió tranquila de nuevo.

Se acercó al pie de la cama, que se hallaba cerca de la ventana, y se sentó con grandes precauciones para no despertar a Clay. Un carro bajaba por la calle principal y lo miró pasar. No había nada mejor que una habitación con vistas, decidió. Cuando llegara a California buscaría una casa que mirara al océano.







—¿Está seguro de que no hay otra tienda donde pueda comprar un vestido?

De pie en mitad de la mercería, Dake clavó la vista en los pocos rollos de tela expuestos en el escaparate. El tendero se limitó a mirarlo como si le pidiese la luna. Finalmente se rascó la calva y miró a Dake de arriba a abajo, el cuero apenas gastado de sus botas, la camisa arrugada pero evidentemente nueva, el caro sombrero.

—¿Dónde ha estado usted? Este lugar quedó casi desierto durante la guerra. Desde la rendición, tenemos suerte de disponer de algunas cosas en almacén. Había una modista en la ciudad, pero en cuanto mataron a su marido se fue a vivir con su hermana viuda.

La guerra. Lo que en el Fuerte Dodge se consideraban provisiones corrientes como el café, el azúcar o una manta india para Clay, allí seguían siendo difíciles de obtener. Tenía dinero que gastar, pero poco que comprar.

—Tengo tabaco —ofreció el anciano esperanzado. Dake no mascaba ni fumaba tabaco. Dio las gracias y salió.

La idea de comprar un vestido a Cara se había convertido en una obsesión. Después de su discusión acerca de los gastos, no sabía cuál sería la reacción de la joven ante un regalo tan personal, pero como iba a pasar las veinticuatro horas del día en su compañía quería verla cubierta del cuello a los tobillos. Su vestido color melocotón no sólo estaba desteñido, sino que se le ceñía mucho más que el amanillo y dejaba a la vista los tobillos; y sus altos y firmes senos, que habían resultado ser de los más lascivos, se entreveían por el estrecho escote cuadrado. Al verla sin el chal se dio cuenta de que no era tan delgada como había creído al principio. El vestido que llevaba puesto cuando la conoció debía de ser dos tallas más grande de su medida.

Casi gruñó en voz alta al recordar cómo había perdido el control al ver sus largas y bien moldeadas piernas. Se consideraba un hombre disciplinado, pero saltaba a la vista que Cara James no tenía idea de cómo provocaba a los hombres al exhibir sus piernas. Él no era ningún santo, sino tan hombre como cualquiera. Cuanto más tapada anduviera, mejor les iría a los dos.







Al llegar al hotel encontró a Cara esperándolo ansiosa en la habitación, tan ansiosa que casi le arrancó el pomo de la mano en cuanto él llamó a la puerta. Lo primero que él advirtió fue que se había lavado. También se fijó en que el escote de su vestido era mucho más revelador de lo que recordaba.

Ella le bloqueó el paso.

—¿Dónde se ha metido? —Sostuvo el reloj en alto—. Llega diez minutos tarde. Después de hablarme tanto de puntualidad, empezaba a creer que se había metido en un lío.

Él se pasó de un brazo al otro los objetos que ella le había pedido y, esquivándola, se acercó a la cama. Clay estaba despierto. Dake dejó sobre la colcha el montón de telas y un cepillo al cual faltaban algunas cerdas. Antes de responder dejó el biberón con cuidado encima de los pañales y una botella de leche asomó por debajo del montón de telas. Luego le arrancó el reloj de la mano y se lo metió en el bolsillo sin darle explicaciones por su tardanza.

—¿Está lista para bajar a cenar?

Cara cogió el cepillo.

—¿Cuánto cree que costará la cena?

Dake se sentó en el borde de la cama y jugó con los pies de Clay para apartar de la mente el escote de aquel vestido.

—¿Cómo dice?

Ella suspiró.

—La cena. ¿Cuánto cree que costará?

—No tengo ni idea —respondió Dake con un encogimiento de hombros.

El cepillo se enredó en los rizos de Cara, que hizo una mueca de dolor y trató de soltar las cerdas.

—Será mejor que lo averigüe. El dinero se gasta rápido, ya sabe, y no tengo intención de despilfarrarlo.

Él se puso de pie y acudió en su ayuda. Le cogió el cepillo de las manos y, volviéndola de espaldas a él, empezó a moverlo despacio y con gran cuidado hasta desenredar el cabello de las cerdas. Los rubios bucles cayeron con vida propia sobre la espalda de Cara y se enredaron en las manos de Dake. De mala gana, éste reconoció que resultaba agradable su sedoso tacto. Era como si los bucles se vieran atraídos hacia sus manos.

—La invito a cenar, señorita James.

—Sé valerme por mí misma.

Dake sabía que probablemente contaba con cada centavo del dinero de la venta de la granja para establecerse por su cuenta al término del viaje. Sabía también que era muy orgullosa. Ya la había ofendido bastante al compararla con una criada.

—No contaba con que usted corriera con los gastos que pudieran surgir en el viaje —dijo él con más suavidad.

Ella seguía de espaldas. Dake la cogió por los hombros e hizo que se volviera hacia él, obligándola a mirarlo a la cara. La intensidad de sus ojos, tan parecidos al color del cielo de Kansas, lo cautivaba. Sorprendido ante las sensaciones que la joven despertaba en él, le devolvió el cepillo, apretó los puños y se apresuró a separarse de ella.

Presa de una repentina emoción que la hizo temblar, Cara lo observó apartarse. Estaba perpleja a causa de la cálida humedad que había empezado a experimentar en una zona impensable de su cuerpo. La proximidad de Dake Reed tenía sin duda un extraño e indefinible poder sobre ella; una fuerza misteriosa hacía que deseara tender la mano para acariciarle el oscuro cabello, apretar su mejilla contra la de él y buscar cobijo en sus brazos. Trató de apartar de sí los pensamientos que acudían a su mente mientras Dake se inclinaba sobre Clay y empezaba a quitarle el abultado pañal.

A continuación, ella dejó con cuidado el cepillo junto a la jofaina y, tras recoger las toallas que había tirado al suelo, las extendió sobre la cama. Permanecer activa no la ayudó a apartar a Dake Reed de sus pensamientos, y mientras esperaba que él terminara de cambiar al bebé decidió que en lo sucesivo tendría que vigilarse. No era más que una criada, como él le había recordado sin rodeos. Además, dado que la reacción física que ella experimentaba en su presencia no parecía ser recíproca, si permitía que continuara, o peor aún, que él advirtiera el poder que tenía sobre ella, pondría en peligro una relación de por sí extraña. Tenía planes muy concretos, y Dake Reed no entraba en ellos.

Mientras observaba como Dake cogía hábilmente a Clay en brazos, Cara trató de imaginarlo viajando con el niño a Alabama sin su ayuda. Por el bien del pequeño Clayton, se dijo, debía refrenar la extraña reacción que su cuerpo experimentaba ante la proximidad de Dake Reed. En adelante se limitaría a seguir el sabio consejo de la abuela James: «Agárrate bien y conserva la fe hasta que pase la tormenta.» Ojalá su cuerpo se aviniera a razones.


Capítulo 4



Si quieres un lugar en el sol,  cuenta con algunas quemaduras.

NANNY JAMES

—¿Dice que a esa mujer le interesa vender parte de su vestuario? —Cara meneó la cabeza sin poder creer su golpe de suerte.

Sentada en el pequeño y sobrio comedor del hotel Birds’ Nest esperando a Dake, había entablado conversación con la mujer de mediana edad que habían visto en el vestíbulo; era la propietaria, la señora Celo Hardesty, la cual le había asegurado que ya no quedaban modistas en Poplar Bluff, pero había una viuda interesada en vender algunas prendas.

La dueña del hotel apartó una silla de la mesa y se sentó enfrente de Cara.

—Digamos que no tiene otra salida. La pobrecilla llegó a la ciudad con su marido y dos hijos, un niño y una niña, todos enfermos. Tenían escalofríos, fiebre y diarrea. No habían pasado tres noches cuando su marido murió, y al poco le siguió el pequeño. Jamás he visto algo más triste. Ahora se aloja en casa del pastor y quiere vender algo de su ropa para ganar dinero y pagarse así el billete de vuelta a New Hampshire.

Cara compadeció a la desconocida viuda que había perdido todo. Ella había cuidado de su madre durante una enfermedad muy semejante.

—Qué terrible.

—Hemos atravesado tiempos difíciles aquí —añadió la señora Hardesty—. ¿Adónde se dirigen usted y su marido?

—No es mi marido.

La señora Hardesty frunció el entrecejo y echó un vistazo al bebé acurrucado contra el pecho de Cara.

—Y éste no es mi hijo —se apresuró a añadir Cara al darse cuenta del malentendido.

—¿No?

Trató de sonreír. La señora Hardesty de cabello entrecano permaneció sentada al otro lado de la mesa, pero la miró como si acabaran de salirle cuernos.

—Dake..., es decir, el señor Reed, se encontró a su madre momentos antes de dar a luz. Justo antes de morir, la mujer le pidió que llevara al niño a Alabama, y como el señor Reed se dirigía hacia el Sur, le dio su palabra de que lo haría. Me ha contratado para que cuide del pequeño Clay durante el viaje.

El rostro de la mujer reflejó incredulidad.

—Dormimos en habitaciones separadas —se apresuró a añadir Cara.

—Las parejas con hijos a menudo toman dos habitaciones.

Se hizo un silencio incómodo. Cara se ruborizó, pero se negó a bajar la mirada. No tenía de qué avergonzarse, aun cuando la expresiva mirada de la señora Hardesty le recordó cómo le excitaba la proximidad de Dake. Deseó que volviera pronto para que la ayudara a solventar aquella situación.

Finalmente la mujer se aclaró la voz. —El señor Reed es un hombre apuesto —observó. Cara meció a Clay en sus brazos y no hizo comentarios.

—Parece haberle ido bien a pesar de la guerra —insistió la dueña del hotel con gesto airado.

—Hasta hace unos días era oficial en el Ejército de la Unión.

La señora Hardesty apartó de inmediato la silla de la mesa, se puso de pie, y siguió colocando los cubiertos.

Cara miró por encima del hombro y vio con alivio como Dake entraba en el comedor. Su andar confiado y el modo en que la sonrió cuando se cruzaron sus miradas la tranquilizaron y le dedicó una amplia sonrisa. Él saludó a la señora Hardesty con una inclinación de cabeza mientras Cara apartaba de la mesa la silla que tenía a su lado.

—La señora Hardesty y su hijo Bobby hace apenas unos meses que son propietarios del hotel —comentó Cara, tratando de entablar una conversación trivial mientras la mujer miraba a Dake con tanto entusiasmo como si hubiese descubierto una mancha de grasa en un mantel nuevo.

La señora Hardesty se inclinó sobre la mesa. De su vestido de calicó se desprendía el acre olor del sudor mezclado con una generosa loción de agua de colonia.

—Estaba a punto de advertir a la señorita James que no debería andar proclamando por ahí en qué bando estuvo usted durante la guerra, sobre todo en ciertas partes de Missouri.

Dake se volvió hacia Cara, ocupada en cubrir los piececitos de Clay con la manta. Cuando levantó la mirada, advirtió que él ya no sonreía. Le dio un puntapié por debajo de la mesa y Dake cambió hábilmente de tema.

—Tal vez podría decirnos qué hay para cenar.

La señora Hardesty no tardó en hablarles de costillas de cerdo, puré de patatas, salsa, bollos y judías verdes que servían «en el acto». Dake aseguró que estaba impaciente por probarlo antes de que la propietaria saliera derecha a la cocina.

Una vez que desapareció detrás de la puerta de hoja batiente, Cara se pasó a Clay al otro brazo y miró a Dake por primera vez desde que se había sentado.

—Lo siento —balbuceó—. No me detuve a pensar y le conté que acababa de abandonar el Ejército de la Unión.

—Creo que será mejor que no vuelva a mencionarlo. Ya ha visto a esos vagabundos en la calle, con el uniforme de los rebeldes. Les encantaría meterse con alguien que ha luchado en el bando que ellos consideran el equivocado. La mayoría de ellos tiene poco o nada que perder.

Cara sabía que no temía por él. Apostaría la granja si siguiera en su poder a que era la clase de hombre que jamás había tenido miedo a nada.

—Missouri era un estado de la Unión —le recordó ella.

—Cierto, pero no todo el mundo estaba conforme.

La puerta de la cocina se abrió de par en par y la señora Hardesty salió con dos aromáticos platos repletos de comida.

—Me gustaría salir de aquí mañana temprano. A las siete como mucho —comentó a Cara mientras se acercaba el plato y cogía el tenedor.

Las costillas de cerdo estaban perfectamente asadas, las judías verdes brillaban con la mantequilla derretida y los dorados bollos parecían recién salidos del horno. Cara dudaba que algún día ella fuera capaz de preparar una comida tan perfecta. Se le hizo la boca agua sólo con mirar el plato y rezó una silenciosa oración de acción de gracias. La comida era mucho más apetitosa que todas las que había preparado durante el viaje.

—¿Cree que estará lista a tiempo? —preguntó Dake partiendo uno de los bollos.

De nuevo la puntualidad.

—No se preocupe —respondió ella.







Los tacones de los resistentes zapatos negros de Cara resonaron cuando ésta recorrió con paso firme los desiertos porches. Se cambió de brazo la pesada carga que acarreaba, consistente en dos vestidos de segunda mano y un niño plácidamente dormido, y miró con interés los edificios de la calle mayor. Las tiendas y los almacenes estaban cerrados, pero cuando pasó por delante de la mercería alguien abrió la persiana de la puerta. Cara sonrió al individuo que la observaba desde el oscuro interior y prosiguió su avance. Le hubiera gustado detenerse, pero no deseaba hacer esperar a Dake después de que éste había insistido tanto en la hora en que deseaba partir.

Debían de ser casi las siete, pero resultaba difícil saberlo con exactitud porque el sol había optado por ocultarse bajo un cielo encapotado. Se cerró el pesado abrigo de lana que acababa de comprarse, encantada de haber convencido a su antigua propietaria de que se lo vendiera junto con los vestidos que, por fortuna, eran casi de su talla. Aceleró el paso porque deseaba cambiarse de ropa antes de abandonar la ciudad. Sorteando con cuidado el escalón del último porche, recorrió la manzana de almacenes que había antes del hotel.

Concentrada en sujetar con fuerza los vestidos y al niño en sus brazos, no reparó en los dos hombres que salieron de un callejón hasta que le bloquearon el paso. Al verlos les sonrió, en un acto reflejo muy propio de ella.

Su sonrisa no tardó en desaparecer cuando reconoció a dos de los tres hombres que había visto abandonar el saloon tambaleándose el día anterior al entrar en la ciudad. Un vistazo le bastó para que el vello de la nuca se le pusiera de punta.

—¿Adonde va con tantas prisas, señorita? —El más alto de los tres hombres se acercó tanto a ella que le llegó su fétido aliento a alcohol.

Cara miró hacia el otro lado de la calle, pero no había un alma. Consciente de que no podía echar a correr con Clay y los vestidos en los brazos, trató de esquivarlos.

—Me dirijo a mi hotel —respondió levantando la barbilla—. Ahora, si me disculpan, caballeros...

Un tercer hombre al que le faltaban casi todos los dientes se reunió con los otros dos y dio un codazo al sujeto que se había dirigido a ella.

—¿Has oído eso, Connie? Nos ha llamado caballeros. Hacía siglos que no oía esa palabra.

—Porque nunca lo has sido.

Cara miró de inmediato al hombre que había hablado y enseguida apartó la vista. Era el más corpulento de los tres, y su tamaño intimidaba. Había algo amenazador en sus ojos marrones, como si por alguna razón la evaluara.

Ninguno de ellos se apartó para darle paso, y ella echó un vistazo hacia el oscuro callejón a su izquierda mientras abrazaba a Clayton con fuerza. Éste se retorció en sus brazos, pero no lloró.

—¿Dónde está su hombre?

El tipo llamado Connie volvió a inclinarse sobre Cara y la obligó a retroceder. Entonces advirtió que el tipo desdentado se ponía detrás de ella.

—En el hotel. —Al darse cuenta de su error se apresuró a añadir—: Se reunirá conmigo dentro de unos minutos.

Como si supiese que mentía, Connie sonrió.

—Parece que la señorita lleva una carga demasiado pesada —comentó.

El hombre corpulento dio un paso al frente y Cara aferró a Clay y los vestidos con más fuerza.

—¡Déjenme pasar!

—Parece nerviosa la joven —dijo Connie, dando otro paso hacia adelante.

Cara retrocedió hasta encontrarse contra la pared del edificio, pero procuró no reflejar el miedo que se había apoderado de ella. Connie hizo un gesto en su dirección.

—Échale una mano, Ritter.

El hombre corpulento que llevaba una raída casaca del uniforme de la Confederación tendió la mano para cogerle el paquete.

—¡Estese quieto! —exigió ella mientras intentaba detenerlo.

Ritter tendió la mano hacia los vestidos que envolvían al niño. Cara se debatió y trató de apartar las sucias manos del hombre. Cuando abrió la boca para gritar, Connie se abalanzó sobre ella y acalló sus gritos con la palma de su manaza.

Ritter le arrebató el paquete de las manos y abrió los ojos sorprendido al ver que el vestido caía al suelo y Clay rompía a llorar.

—¡Es un maldito niño! —exclamó, mirando a Clay como si se tratase de una aparición.

El hombre joven y delgado que sólo tenía la mitad de los dientes miró alrededor con expresión recelosa.

—Vamos, Connie —ceceó—. No vale la pena.

—Lárgate tú. Para mí sí que vale la pena.

Cara seguía forcejeando para librarse de su captor. Le dio una patada en la espinilla y volvió a agradecer a Willie los resistentes zapatos negros mientras oía al hombre gemir de dolor y trataba de no perder de vista al tipo llamado Ritter que sostenía con torpeza al niño.

—Haz callar a ese crío —ordenó Connie con aspereza mientras empujaba a Cara hacia el callejón.

—¿Cómo?

—Como sea.

Cara no se rindió, pero aquel hombre la superaba en fuerza; en unos instantes la llevó casi a rastras entre los edificios y le tapó la boca con tanta fuerza que sintió como los dientes le cortaban los labios. De pronto Clay rompió a llorar, pero enseguida dejaron de oírse sus berridos. Mientras Connie la empujaba contra la pared, Cara trató de volverse y se arañó la mejilla con la tosca pared encalada.

Le llegó un nauseabundo olor a whisky mezclado con sudor y gritó una y otra vez debajo de la mano del hombre. Se retorció hasta que logró levantar una rodilla, confiando en asestarle un golpe y liberarse, mas no lo alcanzó.

El hombre llamado Connie soltó una desagradable carcajada de triunfo.

—La vi entrar ayer en la ciudad con su elegante marido —dijo, mientras frotaba su áspera barba contra la mejilla de Cara mientras le hurgaba en el interior del abrigo. Enseguida reparó en el ceñido escote de su vestido color melocotón—. Parece una rica aventurera yanqui, ¿verdad?

Cara negó con la cabeza y volvió a forcejear. ¿Qué le había pasado a Clay? ¿Era él quien emitía aquel débil gemido o había dejado de llorar? ¿Sería tan cruel aquel corpulento hombre de mirada perversa como para matar a un niño a sangre fría?

El ruido del vestido al rasgarse hasta la cintura la sobresaltó de tal modo que por un instante permaneció inmóvil, sin creerse aún lo que sucedía. Echó un vistazo por encima del hombro de Connie y vio que Ritter hacía guardia en la entrada del callejón. ¿Seguía sosteniendo en brazos a Clay? Con una mirada entre nerviosa y lasciva, el tercer hombre permanecía de pie detrás de Connie, la vista clavada en los senos desnudos de Cara.

—He cambiado de opinión —dijo soltando un gallo—. Date prisa, que yo también quiero.

Cuando Connie bajó la cabeza, ella sintió como su áspera barba le arañaba la tierna y vulnerable piel de los senos. Miró el trozo de cielo que se veía entre los dos edificios y rezó para que alguien acudiera en su ayuda. Cuando el hombre le introdujo unos sudorosos dedos por debajo de la falda y le rasgó las finas y raídas enaguas, Cara sintió que algo se removía en su interior y empezó a sacudirse y a forcejear con todas sus fuerzas.







Dake llamó por tercera vez a la puerta de la habitación de Cara antes de probar el pomo, que giró con facilidad. Entró en la pequeña estancia, idéntica a la contigua salvo por el escrupuloso orden que reinaba en la de él. Se hallaba dividida por una hilera de pañales que colgaban de una cuerda tendida de la ventana al lavabo. A la izquierda de la cama se hallaba la cómoda, uno de cuyos cajones al parecer había hecho las veces de cuna. Meneó la cabeza al no ver rastro de Cara y Clay. Satisfecho de que su discurso acerca de la puntualidad hubiera hecho efecto en ella, se figuró que ya había bajado a desayunar. Como no quería dejarla mucho tiempo a solas con la poco afable señora Hardesty, se apresuró a reunirse con ella dejando atrás la inquietud.

El olor a bacon ascendía por el hueco de la escalera. Cuando entró en el comedor con el sombrero en la mano, se encontró a la señora Hardesty que preparaba las mesas para el desayuno, mas no vio rastro de Cara ni de Clay.

—¿Ha visto a la señorita James esta mañana, señora?

Al notar la mirada de escepticismo que la mujer le lanzó comprendió que debía de creer que fingía no haberla visto desde la noche anterior.

—Ayer le hablé de una viuda que vive en casa del pastor, y tiene interés en vender alguna ropa —admitió, sacudiéndose el delantal—. Supongo que habrá ido allí.

—¿La ha visto salir?

—No, señor. Me preguntó la dirección anoche, antes de cenar. Si quiere ir a buscarla, siga recto y tuerza la tercera calle a la derecha.

Dake asintió, dio las gracias a la mujer y se puso el sombrero mientras salía del comedor. Al parecer, la ciudad de Poplar Bluff no abría sus puertas antes de las seis. Media manzana más adelante advirtió la oscura silueta de un hombre apoyado contra una pared entre dos edificios. A pesar de llevar un viejo sombrero ladeado, Dake advirtió que se trataba de uno de los tres mugrientos vagabundos que había visto salir del saloon el día anterior. Movido por el instinto, se llevó la mano a la fría y lisa empuñadura de su Starr 44, se encasquetó el sombrero y echó a andar con resolución hacia él.

Cuando llevaba recorridos unos metros, el hombre detenido en la entrada del callejón desapareció. Algo ocurría. Dake no era de los que escurrían el bulto ni pasaban por alto algo sospechoso, de modo que apresuró el paso.

De pronto, un grito electrificó el aire y le heló la sangre. La experiencia de siete años de guerra hizo que reaccionara y desenfundó el arma en un abrir y cerrar de ojos.

Del callejón le llegaron ruidos de forcejeo, seguidos de un grito.

—¡Suéltala, que viene el yanqui!

Cubriéndose las espaldas, Dake se pegó contra la fachada del edificio que bordeaba el callejón. Levantó el arma y la amartilló, luego se asomó por la esquina y volvió a esconderse al oír el ensordecedor estampido de un revólver. Una bala rebotó a pocos centímetros de su cabeza en la pared, que saltó en pedazos.

Según había visto, en el callejón había tres hombres por lo menos, y en medio de ellos una mujer intentando soltarse. El más corpulento era un blanco perfecto. Dake calculó que alcanzaría su rollizo cuerpo sin herir a la mujer, y si daba a otro en el intento, mejor. Respiró hondo, corrió hasta el centro del callejón, levantó el arma y disparó.

Antes de ponerse a salvo al otro lado, resonaron otros tres disparos, todos suyos. Oyó aullidos de dolor, una maldición ahogada y el golpeteo de botas contra el duro suelo de barro. La necesidad de perseguir a los asaltantes se vio reemplazada por otra más inmediata. Enfundó el revólver y se agachó al lado de la joven.

—¿Cara?

Las manos de Dake, que en el campo de batalla no habían temblado ni una sola vez, lo hicieron al tocarla. Con los ojos muy abiertos y asustados, ella las apartó.

—¡Basta! ¡Basta! ¡No! —susurró mientras sacudía la cabeza.

—Soy yo, Cara.

Ella lo apartó de nuevo con sorprendente fuerza y, apoyándose en la pared, trató de incorporarse.

Dake la cogió por los hombros y la zarandeó intentando que pusiera fin a su histeria, pero ella comenzó a gritar. La abofeteó con más fuerza de la que se proponía emplear, y Cara se desplomó como una cometa rota, emitiendo unos sollozos tan angustiosos que él se sentó a su lado en el suelo y la apoyó sobre su regazo. Temblaba tanto que apenas podía sujetarla. Le apartó el cabello del rostro y le cogió la barbilla entre los dedos, obligándola a mirarlo.

Al final del callejón aparecieron dos hombres y Dake reconoció al instante en uno de ellos al tendero de la mercería. Corrieron a su encuentro y se detuvieron en seco al ver a Cara aferrada a él con el rostro oculto en su hombro y al hombre muerto que yacía a pocos metros en el suelo.

—¿Qué ha ocurrido?

—Creo que está muy claro, ¿no? —Cubrió el rostro de Cara con una mano, escondiéndola de las miradas curiosas.

Al fondo del callejón se apiñaron unos cuantos mirones.

—Eran tres en total. Los otros dos echaron a correr. —Movió la cabeza hacia el otro extremo del callejón.

—Voy por el sheriff —se ofreció el tendero.

Y se apresuró a volver sobre sus pasos, con las tiras del delantal revoloteando tras él.

—Lo ha matado, señor —dijo innecesariamente el segundo individuo que rodeó el cuerpo y le dio un puntapié antes de erguirse.

De pronto Cara se puso rígida y, sin saber que tenía el vestido desgarrado desde el cuello hasta la cintura, se apartó de él.

—¿Dónde está Clay? —preguntó sujetándole las muñecas.

—¡Santo cielo! —exclamó un hombre con la mirada clavada en los senos de Cara.

Dake le cerró el abrigo con delicadeza. Un odio profundo brotó en su interior como la bilis al ver los violáceos cardenales y las marcas de dientes que manchaban su delicada piel de marfil.

—¿Dónde está Clay? —volvió a preguntar Cara, presa de pánico. Se apartó el cabello de los ojos y trató de incorporarse—. Se lo han llevado.

Dake negó con la cabeza.

—No lo llevaban consigo. Los he visto huir.

Frenética y con los ojos desorbitados, todo el terror que sentía se canalizó en su preocupación por el niño.

—¿Dónde está?

Las palabras resonaron en el estrecho callejón formado por los dos edificios. La señora Hardesty se abrió paso a empujones entre la multitud y corrió hacia el montón de ropa que había junto al muro. Sorprendido de la agilidad con que se movía una mujer de su tamaño, Dake contuvo la respiración hasta que se volvió con una sonrisa vacilante y se agachó para recoger a Clay.

—Aquí está el pequeño. No tema, señorita James.

No había animosidad en la voz ni en la expresión de la mujer cuando ésta les llevó el niño. Lanzó una rápida mirada a Cara antes de bajar la voz para dirigirse a Dake.

—Volvamos al hotel.

Dake cogió en brazos a Cara y se levantó.

—Puedo andar —susurró ella.

—No.

—Por favor.

—No.

Le cerró el abrigo y echó una mirada alrededor, por si se le había caído algo al suelo. A pocos metros vio un vestido hecho un lío. La señora Hardesty siguió su mirada.

—Ya lo cojo yo —dijo—. Ustedes dos vayan pasando.

El pequeño grupo de mirones se abrió como el mar Rojo para dejarlos pasar. Dos hombres empezaron a susurrar y Dake les lanzó tal mirada de reproche que callaron de inmediato.

Sosteniendo a Cara en brazos contra su pecho, no volvió la vista atrás mientras subía al porche y se encaminaba hacia el hotel de Birds’ Nest.







Cara se hallaba sentada en el borde de la cama donde unos segundos antes la había dejado Dake. Se cerró el abrigo recién comprado y miró desafiante al hombre mientras la señora Hardesty atendía a Clay en el fondo de la habitación.

—Sí —repitió con énfasis—, estoy segura de que no me han violado.

—¿Completamente?

A pesar de que se había propuesto no llorar otra vez, a Cara le falló la voz.

—Maldita sea, Dake Reed, le digo que estoy segura. Nadie puede saberlo mejor que yo. —De pronto bajó la voz—: Pero si usted no hubiera venido...

Dake tendió la mano y ella, por un instante, creyó que iba a acariciarla; pero él se limitó a deslizar los dedos por la culata de su revólver, pensativo.

La señora Hardesty dejó a Clay en el centro de la cama y tiró a Dake de la manga.

—El sheriff está abajo, señor Reed. ¿Por qué no habla con él mientras ayudo a la señorita James a lavarse?

Dake miró a Cara, que asintió. Sin decir una palabra a ninguna de las dos mujeres, salió de la habitación. Tan pronto como la alta figura desapareció tras la puerta cerrada, Cara hundió los hombros.

La señora Hardesty, con el cabello entrecano pulcramente recogido aún, dio vueltas alrededor de Cara como una gallina con sus polluelos.

—Vamos, quítese el vestido, joven. He pedido a Bobby que suba agua caliente y toallas limpias. Enseguida se sentirá bien.

Cara empezó a quitarse el pesado abrigo de lana, pero cuando advirtió que le faltaba uno de los botones, todo el incidente del callejón acudió a su memoria con tal fuerza que fue incapaz de contener el llanto. Al notar que una lágrima le corría por la mejilla, se la secó con el dorso de la mano.

La mujer de más edad le apoyó una mano en el hombro.

—¿Ha dicho la verdad, querida? —preguntó Cleo Hardesty con suavidad.

Cara la miró con ojos llorosos. Sospechaba que la mujer habría disfrutado lo suyo al recibir de primera mano la noticia de que había sido violada.

—Sí, no he mentido —susurró—. Aparte de un poco dolorida, estoy bien.

—Entonces debe lavarse, vestirse y salir de aquí con la cabeza muy alta, o tendrá a toda la ciudad murmurando.

—¿Por qué es tan amable conmigo? —preguntó Cara, que no acostumbraba a ocultar sus pensamientos.

La señora Hardesty pareció sorprendida.

—¿Por qué lo pregunta?

Cara se puso de pie y se quitó el abrigo, luchando por sostener con una mano su vestido desgarrado para cubrirse los senos.

—Porque sé que se resiste a creer que Dake y yo no somos amantes. Además, él no le merece muy buena opinión debido a que ha luchado con la Unión.

La mujer la miró fijamente largo rato, y luego admitió:

—Es posible, pero lo que le ha ocurrido esta mañana nos pone a todas las mujeres en un mismo bando, ¿no le parece?

Una repentina llamada a la puerta las interrumpió y Cara se volvió de espaldas. Oyó que el hijo de la mujer entraba con el cubo de agua caliente y unas toallas, y que luego cerraba la puerta en silencio tras de sí. Con ayuda de la señora Hardesty se lavó el cuerpo y se vistió, tratando de no mirar las heridas que habían infligido a su delicada piel. Todos los músculos del cuerpo le dolían. Se lavó el rostro, se curó el labio partido y las mejillas magulladas, luego intentó peinarse, pero al cabo de unos minutos se rindió y decidió recogérselo a la espalda atándolo con una cinta negra que Cleo Hardesty donó para la causa.

El vestido nuevo, de sarga azul, le sentaba mucho mejor que cualquiera de los que había tenido hasta entonces, mas la emoción de ponérselo se había esfumado a causa de los recuerdos que le traía, ahora y siempre. Cuando se miró al espejo se dio cuenta de que el azul aquél era demasiado intenso para alguien con una tez tan clara como la suya, ya que ponía de relieve la palidez de sus mejillas y hacía que pareciera poco menos que el espectro de la joven bronceada por el sol que había sido unos días atrás. El azul marino se reflejaba en los cardenales que tenía en rostro y cuello; entonces se volvió de espaldas al espejo, incapaz de seguir mirándose.

Satisfecha al oír el roce del bajo del vestido contra las botas, sintió una nueva y agradable sensación después de llevarlos tanto tiempo demasiado cortos, se acercó a la cama y concentró su atención en Clayton, que hacía gorgoritos. Lo cogió en brazos, le sonrió y meció suavemente, reconfortada al sentir el calor ya familiar de su proximidad.

—Es un encanto —dijo la señora Hardesty, mirándolo por encima del hombro de Cara—. Pobrecillo.

Cara miró al bebé que agitaba la mano cerca de su boca hasta que empezó a chuparse el puño. Le deslizó un dedo por la mejilla y observó cómo la miraba con sus grandes ojos marrones.

—Es un bebé muy bueno. Aunque ha de serlo, porque ni Dake ni yo sabemos qué hemos de hacer la mayor parte del tiempo.

—Eso nos pasa a todos cuando se trata del primero.

Cara suspiró. No tenía sentido que discutiera con una mujer que no vería más en su vida. La voz de Dake le evitó el esfuerzo.

—¿Está vestida, Cara? —preguntó al otro lado de la puerta.

Lo hizo pasar mientras la señora Hardesty recogía las toallas mojadas y el vestido hecho trizas, y estiraba la colcha antes de salir. Sintió la mirada preocupada de Dake y, cuando levantó la vista, lo encontró vacilante en el umbral.

—Pase.

Él cerró la puerta y cruzó la habitación hasta detenerse a su lado.

—¿Cómo está Clay? —preguntó.

—Creo que bien. —Otra vez las malditas lágrimas. Parpadeando furiosa lo miró—. Hemos tenido mucha suerte. Podrían haberlo matado.

De no haber aprendido a percibir su estado de ánimo tras dos semanas de viaje, Cara habría pasado por alto aquel imperceptible guiño de los ojos, cómo apretaba los labios y se le ensanchaban ligeramente las fosas nasales antes de responder.

—Nosotros hemos tenido suerte, pero puede estar tranquila, porque le aseguro que se les ha acabado a los hombres que lo hicieron.

Algo en el tono de su voz la asustó. Nunca lo había visto así. Impaciente, preocupado, taciturno... sí, pero jamás con aquella fría máscara que a duras penas ocultaba su irritación.

—¿Qué quiere decir?

Él le volvió la espalda, se acercó a la ventana y echó un vistazo a la calle.

—El sheriff está reuniendo una partida de hombres para perseguirles. Eran vagabundos y les había advertido que no causaran problemas, pero hasta hoy no había podido expulsarlos de la ciudad. Ahora tiene motivos para encerrarlos.

—Me marcharía más tranquila si supiese con certeza que no van a seguirnos.

Antes de que terminara la frase él volvía a estar a su lado.

—Nadie volverá a hacerle daño mientras se halle bajo mi cuidado.

Al ver la intensidad de su mirada, Cara bajó los ojos.

—Lo sé.

—No se moleste en hacer el equipaje, aún no nos vamos.

Ella volvió a encontrarse con su intensa mirada.

—¿Por qué?

—Quiero acompañar al sheriff.

Ella se quedó sin aliento y meneó la cabeza antes de hablar. De nuevo vio la sonrisa desdentada, olió el fétido aliento a alcohol y sintió la invasión de la áspera barba de un extraño contra sus senos. Esos hombres eran capaces de matar.

Entornó los ojos al imaginar a Dake saliendo tras ellos.

—No.

Él pasó por delante de ella y se encaminó hacia la puerta. Cara desplazó la mirada de sus anchos hombros a la cazadora de ante, hasta detenerla en el arma enfundada en la pistolera que llevaba a la cintura. Él se apoyó en una y otra pierna antes de volverse de nuevo hacia ella. Al ver la expresión resuelta de su rostro, Cara comprendió que de nada iba a servirle discutir, pero tenía que intentarlo.

—Por favor, Dake. No los acompañe. Vayámonos de aquí.

—No puedo irme de aquí sabiendo lo que estuvieron a punto de hacer con usted, y lo que harían a otra mujer de seguir libres. No me pida que no vaya.

—¿Y si le matan? —Cara lo siguió, cruzando la habitación con el niño adormilado en sus brazos—. ¿Qué se supone que debería hacer yo entonces? Prometió a la madre del niño que lo llevaría a su casa.

La larga e intensa mirada que Dake le dirigió hizo que supiera exactamente lo que pensaba de su falta de confianza en él.

—Entonces usted tendrá que cumplirla por mí. He guardado las alforjas debajo del colchón de mi habitación. Emplee el dinero que hay en ellas para llevar a Clay a su casa. También verá un brazalete que pertenecía a Anna Clayton; eso le ayudará a demostrar la identidad del niño.

La miró a los ojos por otros breves instantes, luego bajó la vista hacia el niño que sostenía en brazos. Aferró el pomo de la puerta y ésta se abrió de golpe.

—Dake Reed, no se atreva a salir con ese grupo de hombres.

Él cerró la puerta a su espalda con cuidado.


Capítulo 5



Puedes empollar un huevo, pero eso  no significa que vaya a salir un polluelo.

NANNY JAMES

Fue el día más largo de toda su vida.

Las paredes de la pequeña habitación del hotel empezaron a cercarla una hora después de que Dake se hubiera reunido con la partida de hombres. Cara los vio marcharse, nueve hombres resueltos a atrapar a los dos tipos que la habían atacado aquella mañana en el callejón. Se alejaron en medio de una nube de polvo y del estruendo de cascos de caballo, la atmósfera cargada de venganza. Una tensa expectación se apoderó de toda la ciudad, y de Cara en particular.

La calle mayor permaneció casi desierta el resto del día. Desde la ventana de su habitación escudriñó el precipicio en busca de algún indicio de su regreso. Mientras esperaba a Dake más que impaciente por abandonar Poplar Bluff, Cara decidió pedir a la señora Hardesty que cuidara de Clay mientras iba al establo a dar un vistazo a Miss Lucy. Una vez allí se proponía abrir uno de los cajones que guardaba en el carro y coger una muñeca para la hija de la viuda que le había vendido la ropa. A pesar de que tenía sus propios problemas, Cara no podía olvidar el dolor que había visto reflejado en los ojos de la niña y esperaba que la muñeca aligerara el peso de sus tristes recuerdos.

Pensó en regalar otra muñeca a la señora Hardesty en señal de agradecimiento. No lograba imaginar qué haría con ella una mujer adulta, pero aquello era cuanto poseía.

Se acercó a la puerta. Cuando llegó el momento de girar el pomo de la puerta y abandonar la seguridad de la habitación, se detuvo en seco. Comenzó a temblar y unos escalofríos que jamás había experimentado, ni siquiera estando enferma, recorrieron su ligero cuerpo. ¿Y si Connie y compañía habían regresado? ¿Y si la esperaban escondidos en alguna parte? Se cruzó de brazos y permaneció inmóvil en mitad de la habitación. ¿Qué ocurriría cuando se mezclara con la gente de Poplar Bluff?

Paralizada de miedo, Cara dejó a Clay en la cama y se quitó el abrigo. Sentada al lado del niño contempló el inmenso cielo azul y los árboles de hoja caduca que bordeaban el precipicio. Desde donde se hallaba nada entorpecía su visión de la calle mayor. Era un lugar tan bueno como cualquier otro para esperar.







Dake se detuvo al pie de la oscura escalera. Se quitó el sombrero y se pasó la mano por el cabello. A pesar del frío de la noche de octubre, la badana del sombrero le había dejado la frente bañada en sudor. Se disponía a apoyar la mano en la barandilla de la escalera, cuando Cleo Hardesty salió procedente del comedor vacío y cruzó el pequeño vestíbulo en dirección a él.

—Me alegra verle de vuelta —dijo esbozando una sonrisa—. La señorita James no ha bajado en todo el día. Pidió leche para el niño, pero nada para ella.

Dake suspiró. La inactividad de Cara se sumaba a las preocupaciones que lo habían ocupado durante todo el día. La dueña del hotel esperó con expectación sus noticias, y él le comunicó lo que deseaba saber.

—Los atrapamos.

—Entonces ¿los ha encerrado el sheriff?

—Sólo a uno. El otro está muerto.

Habló en voz baja, pero sus palabras resonaron en la escalera desierta. Levantó la vista, temeroso de que llegaran a oídos de Cara. Prefería explicárselo personalmente.

—¿Muerto?

Dake no tenía energía ni paciencia para contar a aquella mujer todos los detalles, y menos sabiendo que Cara lo esperaba en la habitación.

—Si el sheriff no la informa, prometo que le contaré todo mañana. Ahora me gustaría subir y ocuparme de Cara. ¿Ha comido algo?

—No. No quiso cenar. Dijo que prefería esperarle. Si quiere puedo calentar el pollo con patatas fritas.

Dake asintió, tratando de no hacer caso de los rugidos de su estómago y del olor a pollo frito que flotaba por la planta baja del edificio. Se imaginó los jugosos y dorados trozos de pollo y los bollos cubiertos de salsa blanca. Echando un vistazo escaleras arriba, decidió hablar con Cara y convencerla para que bajara a cenar.

—Gracias. Ahora, si me disculpa...

—Adelante. Y encárguese de que baje a cenar, ¿me oye?

—Descuide. —Subió de dos en dos los escalones y se detuvo en la parte de arriba para abotonarse la chaqueta antes de llamar a la puerta—. ¿Cara?

Transcurrieron unos instantes antes de oír pasos quedos al otro lado de la puerta y, percibiendo la presencia de Cara, se apoyó contra la madera.

—Cara, soy yo —susurró—. Déjame entrar.

—¿Dake?

—Sí.

La puerta se abrió apenas una rendija antes de que ella lo identificara y la abriera de par en par. La tenue luz del pasillo proyectó sombras en el rostro de la joven que lo miraba fijamente desde el interior de la oscura habitación.

—¿Puedo pasar?

Ella se hizo a un lado. A juzgar por el ruido que produjeron sus pies sobre el suelo de madera, iba descalza.

—¿Por qué está a oscuras?

—Lo siento —susurró—. Me he quedado dormida. Creo que hay cerillas junto al quinqué.

—No se preocupe —dijo Dake mientras cruzaba la habitación para encenderlo.

Manejó con torpeza las cerillas, prendió la mecha y puso de nuevo la tulipa de cristal en el quinqué. El olor del aceite no tardó en impregnar el aire. Cara cerró la puerta y, apoyándose contra ella, esperó. Unas sombras oscurecían su mirada. Él la observó con atención mientras se preguntaba a qué se debía el cambio, y de pronto comprendió que había perdido su imagen de inocencia. Tenía los gruesos labios algo hinchados, y el rostro lleno de magulladuras que tardarían días en desaparecer. Consciente de que necesitaba oír que habían logrado atrapar a sus asaltantes, Dake no quiso hacerla esperar más.

—No tardamos en dar con ellos.

Cara se alisó la parte delantera de su vestido de algodón gris, que ponía aún más de relieve su palidez, y deslizó las manos por los pliegues de la cintura.

—Resultó fácil seguirles el rastro. Se detuvieron en un rancho y robaron dos caballos de refresco, luego partieron en dirección a las montañas. Uno de los hombres del sheriff conoce aquella zona como la palma de su mano y supuso que los encontraríamos en una cueva que hay cerca del río, y allí estaban.

—¿Y ahora están en la cárcel? —Cara seguía retorciéndose el vestido.

Dake cruzó la habitación hasta detenerse a su lado y le cogió las manos. Las tenía heladas; entonces se las juntó, palma contra palma, y se las calentó entre las suyas.

—Uno de ellos se rindió de inmediato. Salió corriendo de la cueva agitando el sombrero.

Cara abrió mucho sus ojos azules.

—¿Cuál de ellos? —susurró.

—El joven desdentado y delgado. Un tipo sin agallas. Viene de las montañas de estos alrededores, y los hombres que lo reconocieron dijeron que no estaba bien de la cabeza, incluso antes de la guerra. Seguía al primero que encontraba. Ahora está en la cárcel.

Cara tragó saliva. Seguía teniendo las manos frías, como si su cuerpo rechazara el calor.

—¿Y el otro?

Dake suspiró. El regreso a la ciudad conduciendo un caballo con el cuerpo del hombre atado a la silla no le había dado gran satisfacción. Matar no era más que una prolongación de la guerra. Uno de los numerosos individuos desplazados por la guerra, aquel hombre no debería haber muerto, aun cuando era imperdonable el crimen que había intentado cometer contra Cara. ¿Cuánto tiempo tenía que transcurrir antes de que aquellos hombres entrenados para matar fueran capaces de dejar a un lado las técnicas aprendidas a lo largo de cinco horribles años?

—Se negó a rendirse y abrió fuego sin previo aviso tan pronto como su amigo se entregó. Hirió a uno de los hombres del sheriff. Estaban decididos a esperar el tiempo que fuera preciso, pero logré persuadir al sheriff para que me dejara rodear la cueva y sorprenderlo.

—Entonces ¿lo mató usted?

—Tuve que hacerlo. Al final resultó que era él o yo.

Convencido de que aquello la afectaría o que incluso le volvería la espalda disgustada, le sorprendió su reacción.

—Bien hecho. —Echó hacia atrás la cabeza para mirarlo a los ojos y añadió—: No es que me alegre de su muerte, pero doy gracias a Dios de que no haya sido usted el muerto.

Él le apretó las manos.

—¿Cómo se siente?

—Detesto estar asustada. —Bajó la vista hacia sus manos entrelazadas y no intentó separarlas—. Las magulladuras se curarán, pero ¿superaré el miedo? No me he movido de la habitación en todo el día. He tratado de hacerlo más de una vez, pero no he tenido el valor necesario para abrir la puerta y salir pensando que estaría en alguna parte, que podía venir en mi busca y volver a ponerme las manos encima...

Dake no soportó oír aquellas palabras a causa de las imágenes que evocaban en él. Le soltó las manos y la estrechó entre sus brazos, esperando a medias que ella lo rechazara. Sin embargo Cara pareció agradecer su reconfortante abrazo. Apretó la mejilla contra la pechera de su camisa y siguió hablando como si expresar sus pensamientos en voz alta aliviara su tensión.

—Nunca había tenido miedo hasta ahora, ni siquiera cuando vivía sola en la pradera. Jamás se me ocurrió pensar que alguien pudiera... hacerme daño. Pero hoy me resultaba imposible no pensar en qué me ocurriría si salía sola a la calle. —Se apartó de él y se rodeó la cintura con los brazos en un gesto protector—. ¿Voy a sentirme siempre así? ¿Me pasaré el resto de mi vida atemorizada por culpa de esos hombres?

Dake la atrajo de nuevo hacia sí. Aunque era consciente del flexible cuerpo de Cara apoyado contra el suyo, en su abrazo no había sensualidad, ni un incontenible deseo de poseerla, sino la simple y apremiante necesidad de protegerla.

—Ahora está a salvo. Con el tiempo, todo cambiará.

Ella tardó unos instantes en responder.

—Lo sé —susurró—. Lo sé.

Permanecieron abrazados en silencio hasta que, de pronto, Dake cayó en la cuenta de que, además de una amiga necesitada de consuelo, también era una mujer, y la soltó con gesto lento. No quería asustarla ahora que confiaba en él, y sabía que si continuaba con su abrazo, ella repararía en las sensaciones que su proximidad le provocaba. Su cuerpo le recordó, con dolorosa dureza, que era un hombre, no un santo.

Se volvió y se acercó a la cama donde Clay agitaba manos y piernas, despierto por completo. No era la primera vez que Dake reparaba en lo deprisa que el niño crecía. Cada vez tenía más cabello y sus ojos oscuros lo miraban intrigados. Dake no pudo evitar una sonrisa de satisfacción.

—Está creciendo —comentó.

Cara se detuvo a su espalda y, rodeándose el cuerpo con los brazos, miró al niño y asintió. Dake tendió la mano derecha y delineó una de las casi imperceptibles cejas.

—La señora Hardesty está preparándonos la cena. ¿Cree que si dejamos solo a Clay se pondrá a llorar?

Cara miró hacia la puerta, luego a él.

—No tengo hambre.

Dake dio a entender lo que pensaba con una mirada.

—Tiene que comer —dijo con tono autoritario.

—No.

Él comprendió que de nuevo había dado un enfoque equivocado a la cuestión.

—Me gustaría cenar con usted, señorita James. Algún día tendrá que salir de la habitación. Además, me muero de hambre, y ya sabe cómo me pongo cuando estoy hambriento.

Vio esbozarse una sonrisa en las comisuras de la hinchada boca de Cara. Ardía en deseos de expulsar las sombras que oscurecían sus ojos. Al fin, ella accedió.

—Está bien, si insiste.

—Insisto.

—Creo que Clay volverá a dormirse. De cualquier modo lo oiremos si llora. Espere un momento y lo acostaré en un cajón de la cómoda para que no se caiga de la cama.

—¿Tanto se mueve? —preguntó Dake sorprendido.

Cara se encogió de hombros.

—Todavía es pronto, pero no quiero correr riesgos.

Él aguardó mientras Cara cogía al bebé y lo ponía en un cajón forrado con la raída colcha que él había encontrado con el niño. Luego se detuvo junto al lavabo.

—Debería peinarme un poco —dijo llevándose la mano a un mechón que le caía suelto.

Dake tendió el brazo y le colocó el mechón detrás de la oreja.

—Está muy guapa.

Ella se quedó sorprendida y bajó la cabeza para esconder los cardenales que él fingía no ver.

—¿Nos vamos? —preguntó Dake al tiempo que cogía el sombrero de encima de la cama.







«Date prisa, que yo también quiero.»

La voz que resonaba en la cabeza de Cara resultaba tan amenazadora como lo había sido en la realidad. Las palabras se repitieron en su inconsciente hasta que la despertaron. Temblando de miedo, aunque consciente de que tenía el camisón pegado al cuerpo a causa del sudor, apartó la revuelta ropa de la cama y retrocedió hasta recostarse contra la cabecera. Miró alrededor en la oscuridad, mientras se preguntaba si habría gritado. Las sombras de la noche se alzaban ante ella, dando vida a su miedo.

Se había quedado dormida con el quinqué encendido, pero la llama no tardó en apagarse. Oía la respiración regular de Clay en la improvisada cuna que descansaba en el suelo, al lado de la cama. Pronto se despertaría y exigiría su comida. Demasiado asustada para conciliar el sueño de nuevo, Cara tiró de las mantas hasta cubrirse la barbilla, resuelta a permanecer despierta el resto de la noche para mantener alejada aquella horrible pesadilla.

De pronto oyó una rápida llamada a la puerta, seguida del chasquido de una llave al girar en la cerradura. Obligándose a conservar la calma, esperó hasta que la luz de un quinqué iluminó la habitación y el rostro de Dake. A medio vestir y soñoliento, él entró arrastrando los pies y dejó el quinqué junto al lavabo.

—¿Se encuentra bien? —Se echó el cabello hacia atrás con los dedos y cruzó la habitación mirándola preocupado.

Aunque Cara asintió con la cabeza, siguió con las mantas subidas hasta la barbilla.

—Estaba despierto y la he oído gritar —explicó él.

Cara contuvo el deseo de ocultar el rostro entre las manos.

—Me siento tan avergonzada. Debo de haber despertado a todo el hotel.

—No lo creo. Si yo me hubiese dormido, tal vez no la habría oído. —Dake no quería asustarla más de lo que ya estaba; pero, no hacía mucho, Cara le había demostrado que confiaba en él. Dio un paso hacia la cama, despacio, esperando no perder su confianza.

Una vez más, Cara quedó como hipnotizada ante la fuerza que emanaba de él. No se parecía en absoluto a Willie, a quien había visto sin camisa en cientos de ocasiones. Mientras su hermano era desgarbado y delgado como un fideo, Dake era todo músculos. Su ancho y musculoso pecho aparecía cubierto por una espesa mata de vello que se estrechaba en una ondulada franja a la altura del diafragma hasta convertirse en una delgada línea que desaparecía bajo el cinturón desabrochado.

—Supongo que la abuela James no tenía un dicho para algo así —comentó él.

—Que yo recuerde, no.

Cara se obligó a levantar la vista y se encontró con aquellos ojos tan verdes que la miraban preocupado.

—Siento haberle molestado. Enseguida estaré bien.

—No se preocupe. Usted continúa sintiéndose herida.

La ternura de sus palabras y la verdad que se escondía tras ellas hicieron que le saltaran las lágrimas. Entonces desvió la mirada.

—¿Cuándo terminará?

Dake salvó la distancia que los separaba y se detuvo junto a la cama. Echó un vistazo al niño, plácidamente dormido dentro del cajón que descansaba en el suelo, lo esquivó con cuidado y se sentó en el borde del lecho. Era una noche fría y la habitación no tenía chimenea, pero aunque no había pensado siquiera en coger la camisa después de ponerse los vaqueros, Dake estaba inmunizado contra el frío. Al menos mientras la sangre corriera tan ardiente por sus venas.

La cama se hundió bajo el peso de su cuerpo, y ella tiró con torpeza de la colcha. Dake le alargó la mano y secó las lágrimas que corrían por sus mejillas.

—Tal vez lo que necesita es un recuerdo mejor, algo que reemplace a sus pesadillas.

Quería besarla si ella se lo permitía. Ahora había demasiadas cosas entre ellos, demasiadas horas de viaje en las dos últimas semanas, demasiada lucha consigo mismo para evitar tocarla, estrecharla entre sus brazos y probar la dulzura que estaba seguro de hallar en sus labios. La miró a los ojos en busca de su consentimiento. Ardía en deseos de besarla, mas no quería aprovecharse de su vulnerabilidad.

Cara le sostuvo la mirada anhelando el alivio de su abrazo, sabiendo el aliento y consuelo que le proporcionaría. Esperó, sus temores olvidados desde que él había entrado en la habitación.

Dake aproximó más su rostro al de ella. Cara dejó de sujetar con fuerza las mantas cuando él se inclinó sobre ella al tiempo que apoyaba una mano en la cama. Cara esperó, observando cada uno de sus movimientos, y se pasó la lengua por los labios. Cuando Dake se le acercó aún más, ella no se echó hacia atrás. Aquél era todo el estímulo que él necesitaba para continuar. Sin tocarla, bajó la cabeza y le rozó ligeramente los labios con los suyos. Consciente de que los tenía magullados, no quería causarle más dolor. Poco a poco, con delicadeza, recorrió el reborde de su boca con la lengua y la besó ligeramente.

Cara se sintió llena de asombro y esperanza mientras él la besaba. Cuando echó la cabeza hacia atrás, lo miró a los ojos.

—¿Mejor? —susurró él.

—Un poco. —Temía sentirse demasiado reconfortada y tener la tentación de pedirle que continuara.

—¿Puedo besarte otra vez? —preguntó él como si le hubiese leído el pensamiento.

Cara asintió. Dake posó sus labios delicadamente sobre los de ella, y probó a sumergirse en el cálido y húmedo interior de su boca. Ella se dio cuenta de que Dake tenía razón: no había comparación posible entre la reconfortante ternura de aquel intercambio y lo sucedido en el callejón.

Ella fue la primera en apartarse cuando recordó de pronto que no era sino un capricho del destino lo que había reunido sus vidas. Al fin y al cabo trabajaba para Dake. Después de todo lo que habían pasado juntos era un amigo, no un amante..., todavía no. Jamás se engañaría creyendo algo semejante. La causa de que sus caminos se hubiesen cruzado dormía plácidamente en un cajón junto a la cama. Sin embargo, la ternura de aquel beso había resultado tan curativa que se preguntó si otro beso no haría que sus temores desaparecieran para siempre. Al ver que él se erguía, Cara temió que la dejara sola en la oscuridad.

—Más vale que no se convierta en una costumbre... —advirtió ella—, si quiero a ir California.

Él tardó en responder.

—No, supongo que no.

Cara lo miró a los ojos.

—Quédate conmigo.

Por un instante Dake creyó que estaba soñando.

—¿Cómo has dicho?

—Quédate conmigo hasta mañana.

Dake tragó saliva. ¿Le estaba pidiendo que se acostara con ella o sólo que durmiera a su lado? Sabía que le sería muy fácil satisfacer ambas peticiones. Pero a la mañana siguiente, al enfrentarse con la luz del día y un futuro incierto, ¿qué podría prometerle?

—Cara, yo...

—Me refiero a que te quedes, pero sin más besos.

—Por supuesto.

—Quédate hasta que amanezca, por si vuelven mis pesadillas.

Él se puso de pie, se acercó al lavabo y apagó la mecha del quinqué. Una vez la habitación a oscuras, regresó al otro lado de la cama y se deslizó bajo las sábanas, tratando de mantener entre ambos una barrera de mantas.


Capítulo 6



No hay arco iris sin lluvia.

ANÓNIMO

Había amanecido ya cuando Cara se dio la vuelta en la cama y abrió los ojos. Se estiró con languidez antes de despertarse del todo.

Dake se había ido. Bajó la vista hacia la improvisada cuna y vio que Clay tampoco estaba. Apoyó los pies descalzos en el frío suelo y se levantó. Tras quitarse el camisón por la cabeza, cogió las enaguas y se las puso antes de hacer lo propio con el traje de sarga azul. Al cabo de unos minutos se había vestido ya; se apartó el cabello de los ojos y se lavó el rostro. Se miró en el pequeño espejo situado sobre el lavabo y comprobó que los cardenales seguían tan visibles como la noche anterior.

Tras lanzar un hondo suspiro, salió de la habitación en busca de Dake. Por fortuna, el estrecho pasillo estaba desierto cuando llamó a la puerta de la habitación contigua. Lo último que deseaba esa mañana era que la señora Hardesty la sorprendiera ante la puerta de Dake.

—Está abierto —se oyó una voz apagada.

Cara hizo girar el pomo y entró.

Dake yacía de costado en la cama completamente vestido y sostenía en su mano derecha el biberón de leche, casi vacío, que el niño tomaba acurrucado a su lado. Cuando levantó la vista hacia ella y se llevó un dedo a los labios para indicarle que no hiciera ruido, Cara advirtió su expresión de cansancio.

—Tienes mal aspecto —dijo sin rodeos acercándose a la cama.

Él la examinó con el mismo detenimiento.

—No puedo decir que el tuyo sea mejor. No he dormido gran cosa en realidad.

Ella se ruborizó al instante. Mientras él seguía examinándola, Cara se preguntó si debía darle las gracias por haberse quedado toda la noche con ella o pasar por alto algo que, a la luz del día, se había convertido en una situación embarazosa. Echó un vistazo alrededor mientras lo decidía y advirtió que no había nada fuera de lugar. La chaqueta de ante se hallaba colgada en el respaldo de la única silla que había en la habitación. Al ver las gastadas alforjas de cuero recordó su advertencia de que hiciera uso del dinero en caso de que algo le sucediera. En su interior también se encontraba el brazalete de Anna Clayton, el único vínculo del bebé con su pasado. Encima de las alforjas descansaba el sombrero negro de ala ancha. No había más indicios de que alguien ocupara la habitación ya que, aunque él y Clay se hallaban tendidos en la cama, ésta se hallaba perfectamente hecha.

—¿Tienes todo listo? —preguntó él.

Cara pensó en el caos que reinaba en su habitación.

—Casi —mintió, sintiéndose incómoda en su presencia después de la noche anterior, y al advertir cómo la escudriñaba.

Dake sacó la tetina de la rosada boca de Clay.

—Está dormido —comentó—. Ve a recoger tus cosas. Nos marcharemos después del desayuno.

Al asentir, Clara se dio cuenta de que empezaba a acostumbrarse al tono autoritario que él adoptaba con aquella naturalidad suya. Impaciente por abandonar la habitación, al igual que lo estaba de dejar atrás Poplar Bluff, dio media vuelta y se dispuso a salir.

—¿Cara?

Ella se detuvo en el umbral.

—¿Sí? —Se preguntó si sabía lo atractivo que lo encontraba.

—Si aún no estás lista para partir...

Cara esbozó una sonrisa forzada e hizo una mueca de dolor cuando sintió que el corte del labio le tiraba.

—Me falta muy poco. Ya deberíamos estar en camino —respondió ella con sinceridad.

Dake la siguió con la mirada mientras ella salía de la habitación y se quedó con la vista clavada en la puerta que había cerrado tras de sí. Verla a plena luz del día no contribuía a aplacar la creciente urgencia que su proximidad le causaba. La había dejado en cuanto el cielo empezó a clarear, poco antes del amanecer. Justo cuando acababa de dormirse Clay había empezado a protestar. No estaba preparado para enfrentarse con sus azules ojos a la luz del día y se había llevado a Clay a su habitación, pensando que ella agradecería unos minutos más de sueño.

Dejarla le había resultado más duro de lo que esperaba. Nunca había pasado toda la noche con una mujer. Había hecho el amor..., sí, y pagado a mujeres lo bastante cariñosas y complacientes como para ayudarle a olvidar la guerra durante un par de horas. Pero la noche anterior había sido la primera vez que dormía con una mujer, y la experiencia le había perturbado. Pasar toda una noche compartiendo el calor de Cara, procurando no moverse para no molestarla, luchando contra la imperiosa necesidad de atraerla hacia sí y estrecharla en sus brazos...

La ternura no era algo habitual en él. Los soldados no debían ser mimados, aunque Dios sabía que la mayoría de los jóvenes reclutas lo necesitaba.

La noche anterior, mientras compartía íntimamente la cama de Cara, luchó por ignorar la respiración y el olor a jabón que desprendían la piel y el cabello de la joven, e intentó concentrarse en Decatur, donde sin duda tendría otras cosas en qué pensar, aparte de la atracción que sentía hacia Cara James o su preocupación por el bienestar del hijo de Anna Clayton. Trató de concentrarse en Minna, Burke y Riverglen, pero nada conseguía que apartara de su mente a la mujer que yacía a su lado, sobre todo cuando ésta le rozó sin querer el brazo y, perdida en sus sueños, se volvió hacia él y le acarició el pecho con su sedoso y rebelde cabello.

Dake se frotó los ojos y atribuyó su dolor de cabeza a la falta de sueño. Era hora de levantarse, cargar una vez más el carro y reanudar el camino. Calculó que quedaban veinticinco kilómetros antes de llegar a New Madrid, Mississippi, donde cogerían un barco rumbo a Memphis, si es que encontraban alguno, ya que la guerra había interrumpido la navegación por el río. Confió en que no tendría demasiadas dificultades para encontrar pasajes. Sería agradable despedirse de la vida de gitanos que habían llevado en el carro.

El bebé se movió a su lado y abrió los ojos. Dake observó su mirada confiada y se preguntó a quién encontrarían, si hallaban a alguien, en la antigua casa de Anna Clayton que estuviera dispuesto a hacerse cargo del bebé. Acarició la mano de Clay hasta que los diminutos dedos se cerraron en torno a su índice en un acto reflejo. Dake sonrió.

—No te preocupes, hombrecito —susurró al niño—. No tardarás en estar a salvo en casa.







Dejaron en Poplar Bluff las formalidades de «señorita James» y «señor Reed» y su relación cambió con las circunstancias. Cara se acostumbró a tutearlo y llamarlo por su nombre, lo mismo que él. Como apenas faltaban tres días para que llegaran a New Madrid, y por el camino había muchas granjas en que comprar leche, Dake sugirió que avanzarían más deprisa si vendían la cabra. Comprendiendo que la separación era inevitable, Cara trató de ocultar las lágrimas cuando entregaron Miss Lucy a la señora Hardesty, que prometió cuidar de ella. Cara cumplió su propósito de regalar una muñeca de trapo a la dueña del hotel y otra a la desdichada hija de la viuda, escogiendo la que creía más apropiada para cada una. Tardó varios kilómetros en olvidar la expresión de la niña diciéndoles adiós con la mano, la muñeca de rostro de calicó en los brazos.

Sin Miss Lucy siguiéndolos detrás del carro aceleraron la marcha, pero Cara en ningún momento apartó los ojos del rostro de Dake, preocupada por el marcado ceño que ensombrecía sus hermosos rasgos. No estaba sólo cansado. Cuando las pesadas nubes en el cielo de última hora de la tarde anunciaron lluvia, se decidió a preguntarle qué ocurría.

—No consigo quitarme el dolor de cabeza —respondió él.

Cara tendió la mano al instante y la posó en la frente de Dake. Éste trató de apartar la cabeza, pero ella insistió.

—Estas ardiendo.

Dake enarcó una de sus pobladas cejas al tiempo que la miraba con fijeza.

—Gracias, enfermera James.

Cara pasó por alto el irónico comentario y miró a su alrededor, preguntándose dónde y cuándo encontrarían, antes de que estallara la tormenta, un lugar en el que pasar la noche.

—¿Qué vamos a hacer?

—¿Tenemos bastante leche para Clay?

Ella pensó en la vasija llena de leche que la señora Hardesty le había dado, envuelta en toallas.

—Creo que para esta noche tenemos bastante. Mañana necesitaremos más.

Él pareció aliviado.

—Entonces, si no te importa, seguiremos unos cuantos kilómetros más. Si no vemos una granja o una ciudad, pondremos las cajas debajo del carro y dormiremos sobre los asientos.

Aunque Cara estaba acostumbrada a la lluvia y al barro que ésta formaba en el suelo y estropeaba todo lo que había en la cabaña, y a que no le importaba dormir en una cama húmeda bajo una colcha empapada, no podía imaginar nada más desagradable que pasar una noche sobre los duros asientos de madera del pequeño carro. Además, si Dake tenía fiebre, una noche a la intemperie podría matarlo.

—Está bien. Seguro que hay algo cerca.

Sentada al borde del asiento, esforzando la vista a la débil luz del crepúsculo, Cara buscó a su alrededor indicios de vida. Hasta una hora más tarde no divisó una cabaña al sur del camino, que señaló a Dake; éste encaminó a General Sherman en aquella dirección.

Cuando llegaron a la cabaña de madera y guijos que se levantaba junto a las ruinas de un cobertizo, cerca de un bosquecillo de sicómoros, Dake estaba tiritando, aunque intentaba disimularlo.

—Espera —dijo Cara. Envolvió a Clay en la manta y lo dejó a los pies de Dake.

Se echó el abrigo nuevo sobre los hombros, descendió del carro y corrió hacia la vivienda. Aunque el viento soplaba con tal fuerza, debían de haberlos oído, por ello estaba casi segura de que la cabaña se hallaba desierta. Acostumbrada a vivir sola en el campo, nadie sabía mejor que ella lo importante que era mantener una lámpara encendida junto a la ventana, para que iluminara el camino de los viajeros que iban de paso.

Cuando llamó a la puerta, ésta se abrió hacia adentro y casi se soltó de sus goznes. Entró en el húmedo interior y gritó al sentir que algo cruzaba frente a sus pies. Incapaz de ver gran cosa en la oscuridad, localizó una cama vacía en un rincón. No había indicios de que el lugar hubiese sido habitado recientemente.

Al salir al encuentro de Dake, unas frías gotas le salpicaron el rostro.

—Está vacía —dijo, mientras cogía a Clay de los brazos de Dake, que trataba de cobijarlo en su regazo—. Pasaremos aquí la noche.

Él asintió y condujo a General Sherman hacia lo poco que quedaba del cobertizo. Al cabo de unos minutos había atado y cepillado al caballo. Cara revolvió entre sus pertenencias en busca de una lámpara; después que hubo preparado una cena fría a base de galletas y jamón, dispuso dos jergones en el suelo.

Dake no estuvo muy hablador, lo cual no hizo sino confirmar sus sospechas de que se encontraba peor. Asegurándole que sólo era cansancio, Dake se disculpó y se acostó tan pronto como terminó de cenar. Ella le dejó la mayor parte de las mantas, pero en mitad de la noche oyó que los dientes le castañeteaban.

—¿Dake? —Al no obtener respuesta, se levantó del jergón y se apresuró a arrodillarse a su lado—. ¿Estás bien?

Alargó la mano y le tocó el hombro, entonces comprobó que estaba tiritando. Recogió sus mantas y, ayudándolo a incorporarse, se sentó detrás de él, lo rodeó con los brazos y lo estrechó contra su cuerpo. Él no sólo no protestó sino que apoyó la cabeza en el hombro de Cara.

—Coge mi revólver —dijo entre dientes.

—No te preocupes. Vigilaré desde aquí.

Ardía a causa de la fiebre, Cara lo notaba a través de la ropa y de las gruesas mantas.

—He prometido protegerte.

—Sólo tienes que pensar en ponerte mejor.

—Coge mi revólver —repitió él.

Cara lo cogió para tranquilizarlo y lo dejó a su lado, en el suelo.

—Nunca me pongo enfermo.

Ella le apartó el cabello que le caía por la frente.

—Chist.

—Tengo que volver a casa.

—Ya lo sé —repuso ella—. Volverás.

—No sé...

—Por supuesto que volverás —replicó ella—. No hables así.

Él sacudió la cabeza, indicándole que había malinterpretado sus palabras.

—No sé cómo me recibirán. Mi hermano me prohibió que volviera por allí si me marchaba a luchar con la Unión. Fue Minna quien me escribió pidiéndome que regresara.

Minna. Por fin.

—¿Quién es Minna? —Cara sabía que de no haberse vuelto tan vulnerable con la enfermedad, jamás habría compartido sus preocupaciones con ella.

—Minna es de Burke.

Ella puso los ojos en blanco, agradecida de que él no pudiera ver la expresión de su rostro.

—¿Qué quieres decir?

—Minna siempre quiso a Burke.

Cara seguía sabiendo lo mismo.

—¿Crees que Minna se alegrará de que vuelvas?

—Para ayudar a Burke... y salvar Riverglen. Tal vez no pueda. Quizá estoy loco al pensar que soy capaz de sacarlo adelante. Es posible que nadie pueda hacerlo.

—Por supuesto que puedes —replicó ella, aunque no tenía idea de qué hablaba.

—¿Cómo lo sabes?

—Bueno, porque eres... puntual.

Él rió, pero empezó a tiritar una vez más.

—Y fuerte. Y tienes convicciones. Además, te gustan los niños.

Apoyó la mejilla en la cabeza de Dake cuando la tiritona cesó. Parecía que lo peor había pasado y que estaba a punto de dormirse. Ella siguió rodeándolo con sus brazos, sin moverse.

Se despertó antes que Dake y descubrió que, en algún momento de la noche, se había tendido a su lado quedándose dormida. Se levantó del jergón, agradecida de tener la posibilidad de escabullirse antes de que él se despertara. Deslizó el revólver en la funda de Dake y sonrió. Era agradable tener a alguien que la protegiera, para variar.

No había cocina en la pequeña habitación y llovía tanto que renunció a su idea de hacer un fuego afuera; así pues, recurrió al resto de la comida que había comprado a la señora Hardesty.

Después de dar de comer y cambiar a Clay, empezó a preocuparse de verdad. Cruzó la habitación y se arrodilló al lado de Dake, que tenía la frente ardiendo. Esta vez él no intentó apartarle la mano, sino que cerró los ojos y le hizo saber que estaba despierto al confesar:

—No me encuentro muy bien.

—Vuelves a tener fiebre.

Él trató de incorporarse, pero no pudo y agarró con fuerza las mantas.

—Enseguida estaré bien —dijo, mas al poco rato empezó a tiritar tanto que los dientes le castañetearon—. ¿Dónde está mi chaqueta?

—Tranquilo, la tienes junto a la puerta.

Ella sabía muy bien que las fiebres, como la mayoría de la gente llamaba a ese mal, podían durar días o incluso semanas, si no mataban al enfermo. Había visto a su madre y su hermano así más de una vez; pero, por alguna razón, ella era inmune a la enfermedad. Se negó a considerarlo como algo más que una enfermedad pasajera y se prometió que vería a Dake levantado tan pronto como fuera posible. Cuando le apartó el cabello de la frente, que ardía, él trató de sonreír.

—Me duele todo. Hasta los dientes.

—Lo sé —aseguró ella—, pero pronto te encontrarás bien.

Dake entreabrió los ojos.

—¿Lo crees de verdad? Me siento como si estuviese a punto de morir.

Cara cerró un instante los ojos, deseando que sus palabras se desvanecieran.

—Te pondrás bien.

Él cerró los ojos.

—No me he puesto enfermo en seis años.

—Seguramente has bebido agua contaminada.

—¿Y por qué te encuentras bien tú?

Cara se sentó a su lado en el polvoriento suelo de tablas.

—Nunca me sienta mal nada. Mi familia solía asombrarse de ello. Supongo que con todos llorando y quejándose alrededor, alguien tenía que ir por agua y darles de comer y cuidarles... y ese alguien era yo.

Él le cogió la mano.

—Nada puede contigo, ¿verdad, señorita James?

Dake tenía la palma de la mano ardiendo y la piel seca. Ella lo atribuyó a la fiebre.

—El cielo nos impone sólo las pruebas que somos capaces de sobrellevar. —Le soltó la mano—. ¿Qué me dices de desayunar?

Él meneó la cabeza.

—No puedo comer.

—Entonces bebe un poco de agua.

No sabía qué hacer por él salvo esperar, y ver si la fiebre bajaba por sí sola.

A media tarde, Dake afirmó que se encontraba mejor. Así pues, se levantó e insistió en que reanudaran el camino para acortar la distancia que los separaba de New Madrid.

—Además, Clay necesita leche —argumentó él.

Cara le aseguró que la señora Hardesty le había dado un pequeño saco de avena con el consejo de que preparase unas gachas muy claras para el bebé, pero él no quiso oír hablar de ello. En contra de las protestas de Cara, en menos de una hora tenían todo empaquetado y listo para partir, y emprendieron el camino a pesar de la fiebre y los constantes tiritones y escalofríos de Dake. Ella rezó en silencio para que se tratara de una fiebre pasajera y no de disentería.

Después de una parada particularmente brusca, él salió de un bosquecillo arrastrando los pies. Mientras volvía a sentarse despacio en el pescante y recogía las riendas, Cara le cogió del brazo.

—Detengámonos, Dake, por favor. ¿Qué importa un día más o menos?

—Conduce tú. —Le ofreció las riendas—. No pienso dejarte tirada en el quinto infierno con un hombre enfermo y un niño que cuidar. New Madrid no puede estar muy lejos.

Ella arropó a Clay, volvió a acomodarlo al fondo junto a una pared de cajas, y condujo el carro hacia la ciudad mientras Dake, tendido en el asiento, dormitaba a intervalos.

Llegaron a las afueras de la ciudad antes del anochecer. Dake se despertó y se incorporó en el asiento.

—Dirígete al río.

A Cara le dolían los brazos de tirar de las riendas durante casi dos horas. Por fortuna, se hallaban a punto de detenerse; entonces azotó con las riendas a General Sherman y cruzó las calles principales de la ciudad en dirección al río. La destrucción de la pesada artillería seguía manifiesta en las calles. Donde antes se levantaban muros de ladrillo y edificios de argamasa, sólo quedaban ruinas abandonadas. Las abiertas ventanas de las casas derruidas parecían los ojos ciegos de esqueléticos cadáveres.

—Es peor que Poplar Bluff —comentó Cara en voz alta con un movimiento de cabeza.

Mientras su familia había librado una batalla particular con la pradera, la mayor parte del país se había enfrentado al terror constante y el cataclismo.

Dake se irguió en su asiento y se encasquetó el sombrero mientras examinaba los daños.

—Hay una isla río adentro donde los confederados construyeron un fuerte. El general Pope ordenó sitiar la ciudad y bombardearla después. Cuando los rebeldes abandonaron la isla, los federales se hicieron de nuevo con el control del río.

Una rueda del carro cogió un bache del camino. Cara casi cayó sobre el regazo de Dake, y se apresuró a incorporarse como si se tratara de carbones encendidos. Él le sostuvo las riendas en las manos, luego se las cogió. Aliviada, Cara se las entregó y aprovechó para tocarle la frente.

—Vivirás. Estás menos caliente —anunció.

Él le dirigió una fugaz sonrisa.

«No me mires así, Dake Reed.»

Al notar que se ruborizaba, Cara desvió la mirada y se concentró en las barracas que se apiñaban a ambas riberas del río. Más allá, surcando las aguas al final de un destartalado embarcadero, vio un barco de vapor con tres cubiertas, la primera abierta a los elementos. Frente al timón, situado en la cubierta superior, dos chimeneas expulsaban columnas de humo a la luz del crepúsculo y sobre éstas los reflectores emitían señales rojas y verdes.

Entre las amplias y arenosas orillas del Mississippi corría más agua que la que Cara había visto en años. A medida que se aproximaban al río, pensó en que podía sentir su poder y oler los sedimentos que el agua fangosa arrastraba consigo. Sentía verdadera impaciencia por subir a bordo de la embarcación y experimentar la sensación de surcar las aguas río abajo.

—Antes de que busquemos un lugar donde pasar la noche, veamos cuándo zarpa el barco.

Dake se detuvo al extremo de la pasarela y empezó a enrollar las riendas alrededor del freno. Cara reparó en sus profundas ojeras y en su rostro macilento. Sabía bien que la fiebre iba y venía durante días, dando falsas señales de recuperación para derribar de nuevo al más fuerte de los hombres. Le tiró de la manga.

—Espera aquí. Yo lo averiguaré.

«Debemos de parecer unos espantajos», pensó mientras se encaminaba hacia el pequeño edificio al final del embarcadero. Seguía teniendo el corte en el labio y el rostro magullado, y Dake presentaba el mismo aspecto que una vieja camisa lavada sobre rocas y tendida al sol. Con aquel estúpido carro, los barriles, las cajas y Clay escondido entre ellas, estaba segura de que, quien se molestara en mirarlos, llegaría a la conclusión de que eran unos vagabundos de lo más extravagantes.

Entró en el edificio de paredes de madera, pero estaba desierto; cuando salía desde la puerta vio a un hombre que se aproximaba por el embarcadero. Cara se recogió el vestido de algodón azul y corrió a su encuentro.

—Disculpe —dijo, al tiempo que examinaba con cautela al corpulento hombre, detestando una vez más que el incidente en Poplar Bluff la hubiera vuelto tan recelosa—. ¿Cuándo zarpa el barco?

El corpulento hombre que rondaba la cincuentena se balanceó sobre los talones, se rascó la calva que asomaba bajo el sombrero y carraspeó.

—Dentro de diez minutos.

—¿Y el siguiente?

Él soltó un ladrido a modo de carcajada que brotó de lo más profundo de su amplio estómago.

—¿El siguiente? Éste es el primero en semanas. No hay muchos desde que la guerra los destruyó. —Echó un vistazo por encima del hombro a Dake y al carro, y volvió a rascarse la calva—. Si tienen previsto continuar su viaje en barco, será mejor que suban a éste o podrían tardar un mes o más en zarpar.

—¿Es usted el capitán?

Él volvió a soltar una carcajada.

—Ni hablar.

—¿Puede pedirle que espere?

El hombre sacó un abollado reloj de su bolsillo, lo abrió y entornó los ojos para ver la hora a la escasa luz del atardecer.

—Disponen de diez minutos, señora.

Ella volvió a recogerse las faldas y echó a correr hacia el carro. Sin aliento, se apoyó contra la rueda delantera y alzó la cabeza para mirar a Dake.

—Zarpa dentro de diez minutos. Si queremos bajar por el río tenemos que estar a bordo.

Cara vio que él cerraba los ojos unos instantes, como si calculase las fuerzas que precisaba para subir con todo a bordo.

—¿Es necesario que lo hagas?

Confundida, ella frunció el entrecejo.

—¿Hacer qué?

—Levantarte la falda cuando corres. ¿O acaso te gusta exhibir los tobillos?

Cara se ruborizó y volvió la vista hacia el embarcadero. El hombre corpulento había desaparecido. Anochecía y una niebla baja ocultaba los troncos de los árboles del otro lado del río. A la media luz, sus intensos tonos otoñales se veían sosos y apagados. No había nadie más por allí.

Desafiante, Cara alzó la barbilla.

—Si quieres, nos quedamos discutiendo por qué exhibo los tobillos, algo que puedo hacer si se me antoja, o tratamos de subir a bordo. ¿Qué prefiere, capitán Reed?

No sabía si él trataba de disimular una sonrisa o hacía una mueca de desconcierto. En cualquier caso, pasó por alto sus palabras.

—Vamos.

Ella caminó junto al carro mientras lo acercaban todo lo posible a la cabaña situada al final del embarcadero. Dake puso el freno y tendió el brazo para sujetarse y bajar. Cara lo sostuvo hasta que puso los pies en suelo firme.

Dake se sentía avergonzado de que ella tuviera que ayudarlo y pareció consternado cuando necesitó apoyarse en su hombro para recorrer el húmedo suelo hasta el edificio.

—Estás muy débil —comentó ella.

—Gracias por recordármelo —murmuró él, al tiempo que se obligaba a erguirse y se apartaba de ella.

Cara permaneció a su lado cuando el hombre con quien ella había hablado poco antes salió de la cabaña que hacía las veces de despacho de billetes de barco, que no tardaría en zarpar rumbo a New Madrid.

—Así que se van esta noche.

—Así es —respondió Dake—. Necesitamos dos camarotes, y me gustaría subir el carro y el caballo a bordo.

—Y yo soy el fantasma de Abe Lincoln. —Moviendo las carnes mientras se subía bien los pantalones, el hombre negó con la cabeza—. Han cargado el barco hasta los topes y nos queda un solo camarote. En cuanto al carro, no hay problema. Sobra espacio en la cubierta principal. Hay una cama libre en la zona de caballeros, pero la de las mujeres está repleta.

Dake se volvió hacia Cara.

—Tú y Clay podéis instalaros en el camarote. Yo dormiré abajo —dijo refiriéndose a la sala donde los pasajeros que no deseaban pagar por un camarote dormían en literas.

—Necesitas descansar para recuperar fuerzas. Dormiré con Clay en el carro.

Dake meneó la cabeza y apretó la mandíbula en señal de protesta.

—No dormirás en el carro tú sola en cubierta.

Ella echó un vistazo al barco. Habían encendido las lámparas de los camarotes y las luces doradas que parpadeaban tras las ventanas le conferían un aire mágico.

—Discutan a bordo —advirtió el encargado— o se quedarán en tierra. Son tres centavos la milla marina si desean camarote.

Dake sacó un fajo de billetes y separó la cantidad necesaria para pagar el camarote privado y el transporte del carro. Reunió fuerzas para subir de nuevo al carro y conducirlo por el embarcadero mientras Cara cogía por las bridas a General Sherman para que el asustadizo animal subiera por la pasarela. Cuando entraron en la cubierta principal, un hombre de la tripulación los ayudó a quitar la montura al caballo y alineó el carro junto a otros vehículos cargados mientras Clay no cesaba de berrear.

Cara dejó a Dake y a Clay en el camarote y volvió a la cubierta inferior a recoger lo imprescindible. Al regresar se sentía tan exhausta como parecía estarlo Dake. Este se apoyó contra la puerta mientras ella dejaba al niño en la cama y empezaba a cambiarle el pañal.

—Cambiaré al niño y le daré el biberón, luego me iré a la zona de las mujeres —dijo ella sin mirarlo—. Estoy segura de que encontraré un rincón donde pasar la noche. Enseguida termino...

—Cara.

—¿Qué? —Lo miró por encima del hombro antes de volver a su tarea.

Toda una experta después de tres semanas de cambiar al bebé, extendió un trapo limpio sobre el diminuto pene de Clay, pues sabía por experiencia que éste podía hacer sus necesidades en cualquier momento.

—Te quedarás aquí.

Cara deslizó un trapo limpio debajo del niño y tiró de los extremos.

—Ni hablar. Tú te quedarás. Has estado muy enfermo y lo último que necesitas es dormir rodeado de extraños. —Una vez sujeto el pañal, cogió al niño en brazos y se volvió para mirar a Dake—. Bueno, me voy. Le daré el biberón abajo y te traeré algo de cenar tan pronto como lo deje instalado.

Dake se apartó de la puerta. La tenue luz de la lámpara se reflejaba en las paredes y ponía de relieve los marcados rasgos de su rostro. Tenía el verde de los ojos tan oscuro como el musgo del fondo de un río. Tendió la mano y le colocó un mechón suelto detrás de la oreja.

—Estoy demasiado cansado para discutir. Te quedarás aquí, y eso es todo.

Cuando ella empezó a protestar de nuevo, él indicó el ancho camastro con la cabeza.

—La cama es tan grande como la que compartimos en Poplar Bluff. Tal vez anoche me sintiera enfermo, pero no perdí el juicio, y me parece recordar que no tuviste inconveniente en compartir las mantas conmigo. Creo que podemos arreglárnoslas otra noche más.



Ella respiró hondo para tratar de contener el nerviosismo y no apartó los ojos de la cama.

—No creo... No sería...

—¿Decoroso?

Cara asintió. Él dejó caer el brazo y pasó por su lado. Se quitó el sombrero, que colgó en el toallero de la pared de enfrente, y luego se dejó caer en un lado de la cama, totalmente vestido. Sin dejar de mirarla, cruzó los pies, colocó las manos debajo de la nuca y cerró los ojos.

—Escucha, Cara —dijo arrastrando las palabras más que nunca—. Estoy muerto de cansancio, pero si insistes en que pase toda la noche preocupado mientras tú estás por ahí fuera tratando de encontrar un sitio en la zona de mujeres, adelante. Te echaré toda la culpa cuando me vuelva la tiritona y nadie haya aquí para ayudarme. Y si crees que me quedan fuerzas para hacer algo que ponga en peligro tu castidad..., bueno, te agradezco el cumplido, cariño, pero estoy extenuado.

Cara plantó un beso en los suaves rizos de Clay para disimular una sonrisa. Observó como el hombre corpulento tendido a un lado de la cama se relajaba poco a poco. De hecho, había espacio más que suficiente para los dos en la enorme cama, que parecía dura pero cómoda. El balanceo del barco alejándose de la orilla le produjo una sensación de ingravidez. Sería agradable dormir toda una noche sin que tuviera que entablar conversación con los otros pasajeros ni dar explicaciones, acostarse a su lado mientras se dejaban llevar por la corriente y sumergirse en el sueño...

Se volvió y descansó la mano en el pomo de la puerta.

La voz de Dake la detuvo en seco.

—¿Adónde vas?

—Pensaba salir un rato... hasta que estés dormido.

—¿Sola?

Ella se volvió. Dake seguía con los ojos cerrados y se sintió tentada de arroparlo y mimarlo como hacía con Clay, mas se limitó a responder en voz baja:

—Con Clay. Enseguida regreso.

Volvió a descansar la mano en el pomo.

—¿Cara?

—¿Sí, Dake?

—¿Adónde vas? —susurró él—. No quiero tener que preocuparme.

Cara no comprendía cómo podía preocuparse en tal estado, pero así y todo lo tranquilizó.

—Salgo a tomar un poco el aire. Enseguida regreso —repitió.

Encontró un banco vacío fuera del camarote y escogió un rincón que no quedara justo debajo de la luz que proporcionaba la lámpara cuadrada de cubierta. Se sentó y contempló el río. El rítmico chapoteo de las paletas de la rueda y el sonido apenas audible del agua que azotaba el costado del barco mientras avanzaba veloz río abajo la adormecieron. La luz de las lámparas de la cubierta se reflejaba en el agua y las ondas brillaban como joyas flotantes. Los olores, el lodo, el moho, el musgo de río, los juncos..., todo era nuevo para ella. Después de vivir tanto tiempo en las extensas praderas de Kansas, la visión y el ruido del agua le parecieron tan refrescantes como el aire frío de la noche en su rostro.

Se cambió al niño de brazo y dejó que la noche se filtrara en sus huesos. Clay se acurrucó aún más y ella lo estrechó contra su pecho en un acto reflejo. Un mes antes jamás se habría imaginado cuidando de un recién nacido. Ahora, por increíble que pareciera, encontraba que era lo más natural del mundo. A veces casi se imaginaba que los tres formaban una familia. Hasta que se obligaba a recordar que Dake Reed era sólo un apuesto desconocido que había entrado en sus tierras y en su vida, y que habría desaparecido si ella no hubiese accedido a cuidar de Clay.

Durante los kilómetros de camino recorridos había resultado sencillo adaptarse a la rutina y monotonía de los días, y encontrarse a sí misma charlando con Dake Reed, así como compartiendo silencios con él mientras acortaban la distancia que los separaba de Alabama. Él apenas le había hablado de sí mismo o de su hogar, y sólo un poco de la guerra. Casi todas las veces la había escuchado o fingido escuchar mientras ella hablaba de su vida en Kansas, de su abuela James, de la tierra y del tiempo. La noche anterior él se había mostrado más expansivo.

No sabía cómo ni cuándo había sucedido, pero a pesar de la promesa que se había hecho, se encontró a sí misma enterneciéndose ante las fugaces y poco frecuentes sonrisas de Dake, o esperando ansiosa el roce de su mano cuando la ayudaba a que subiera o bajara del carro. Hasta disfrutaba de sus discusiones con él. Cara trató de imaginar cómo habría resultado el viaje si lo hubiese realizado sola como tenía planeado hacer. Por mucho que lo intentaba, sólo pensaba en cómo habían sido las últimas semanas con Dake Reed a su lado.

—Ten cuidado, Cara Calvinia James —susurró mientras el río los conducía veloz hacia Memphis—. Será mejor que vigiles tu corazón. Sigue pensando en California, en el amplio océano azul que hará que este río te parezca un pantano.

Un oficial la sobresaltó cuando anunció la profundidad del río. Cara se levantó y regresó con Clay al camarote. Hacía más frío en éste cuando se deslizó en su interior y encontró a Dake profundamente dormido. No se despertó cuando ella volvió a cubrir un cajón con la manta de Clay y lo instaló en él. Tampoco se despertó cuando apagó la lámpara y se sentó en el otro lado de la cama para quitarse los zapatos. Lo cubrió con una manta y se deslizó bajo las sábanas totalmente vestida, decidida a permanecer en el borde del lecho todo lo posible.

Dake se volvió hacia ella, pero siguió durmiendo. Ella se vio tentada de apartarle un mechón de la frente e incluso tendió la mano, mas la retiró a tiempo.

En sueños, él apoyó una mano en el brazo de Cara y la dejó allí, como para asegurarse de que permanecía a su lado. Ella miró el techo con el entrecejo fruncido, pero no se movió y contuvo la respiración hasta asegurarse de que él estaba realmente dormido.



—No te enamores de mí, Dake Reed —susurró—, porque tengo otros planes.

Sin embargo, mientras yacía a su lado envuelta en la satinada oscuridad y arrullada por el chapoteo de la rueda del barco que surcaba el agua, California le pareció terriblemente lejana.


Capítulo 7



El cielo nos impone sólo las pruebas  que podemos sobrellevar.

H. MOORE

Todo seguía igual y, sin embargo, nada era lo mismo..., ni volvería a serlo.

El río Tennessee seguía corriendo silencioso frente a Decatur. El intenso olor de la tierra fértil flotaba en el aire, el cielo seguía azul, y la brisa del río acariciaba las ramas de los pinos y desprendía las hojas de robles, nogales y cedros.

De pie cerca del viejo cementerio situado junto a la vía del tren, mientras contemplaba los resultados de la destrucción a su alrededor, Dake tuvo ganas de echarse a llorar. En lugar de ello, murmuró una maldición y se alegró de haber dejado atrás a Cara y Clay mientras se aventuraba sólo por las calles y echaba un vistazo al hotel donde se habían alojado, uno de los tres únicos edificios que quedaban en pie en la ciudad.

A ambos lados de la calle vio espacios abiertos donde en otro tiempo se levantaban bellos edificios, y las orillas del río, que solían ser un hervidero de gente, aparecían desiertas. Habían reconstruido el puente sobre el río Tennessee, un prodigio de madera y hierro, y la bandera de la Unión ondeaba junto a la de la comandancia sobre la Burleson House, una imponente mansión colonial que llevaba cuarenta años en pie. Requisada por los federales, la histórica mansión se había salvado.

Las calles, antaño tan bulliciosas, estaban casi desiertas salvo por los reducidos grupos de hombres, negros en ciertas zonas, blancos en otras, que se detenían a observar a los poco frecuentes transeúntes. De dos en dos, y con casi excesiva tranquilidad, se paseaban soldados federales de ambas razas cuya misión era la de mantener el orden entre quienes se habían rebelado y perdido por ello el derecho a autogobernarse.

Dake controló sus emociones y se infundió valor —como tan a menudo se había visto obligado a hacer durante la guerra— para seguir adelante sin pensar en las consecuencias de esas acciones, aferrándose a la creencia de que, a la larga, habrían valido la pena. En aquellos momentos, de pie en el cementerio, contempló las pocas lápidas que no habían sido destruidas por los bombardeos, silenciosas y deterioradas por el tiempo. Deslizó la mano por el bajo muro y sintió la fría superficie de la piedra cubierta de musgo. ¿Qué habrían pensado los primeros colonos de Decatur enterrados allí si hubiesen presenciado el conflicto que había dividido el país? ¿Estarían al tanto de lo ocurrido o se encontrarían en un lugar mejor donde ya no importaba el drama de la humanidad?

Se obligó a continuar y caminó por las avenidas que había recorrido tan a menudo, y creyó que nunca volvería a pisar. Siguió por la calle Lafayette y pasó de largo junto a otro superviviente: la vieja casa que pertenecía al capitán de barco James Todd. No había llegado al final de la manzana cuando el ruido de cascos de caballo le advirtió que un jinete se le acercaba por detrás. De un vistazo comprobó que se trataba de un civil, algo insólito en aquellos tiempos en que sólo los militares contaban con caballos dignos. Mulas, caballos, vacas y demás animales domésticos habían sido requisados por ambos ejércitos a su paso por Alabama.

El jinete era delgado y los rasgos de su rostro quedaban ocultos bajo la ancha ala del sombrero. Algo familiar en su forma de montar hizo que Dake se detuviera y lo observara mientras se aproximaba.

Aunque había cambiado mucho, no le cupo duda de que aquellos ojos de un azul tan intenso pertenecían a Shelby Gilmore. Dake se acercó al caballo y esperó, pero Gilmore prefirió no desmontar. Apoyó con naturalidad el codo derecho sobre la rodilla y miró fijamente a Dake con una triste sonrisa torcida. Llevaba una chaqueta de algodón deformada por el uso y casi raída por los codos, y unas profundas arrugas surcaban su semblante, en otro tiempo despreocupado y alegre. Shelby Gilmore no podía tener más de veinticinco años, pero aparentaba ser mucho mayor. Hijo de un plantador, había recibido una buena educación, al igual que la mayoría de los habitantes de Alabama que no tenían que labrar la tierra. Antes de la guerra había disfrutado de todos los privilegios que el dinero podía proporcionar.

Siguió mirando a Dake, pero ya sin sonreír.

—¡He aquí un sujeto a quien nunca pensé que vería otra vez en toda mi vida! —exclamó con tono inexpresivo y arrastrando las palabras—. Sabía que habías cambiado de chaqueta, Reed, pero jamás hubiese creído que caerías tan bajo como para regresar con toda esa pandilla de bribones para ver cómo nos arrastramos por el suelo.

—No tengo por qué justificar mis actos ante ti ni ante nadie, Gilmore.

Shelby Gilmore echó un vistazo a las ruinas que habían sido en otro tiempo una ciudad próspera.

—No, supongo que no.

Algo en la rigidez de los hombros del hombre, en su mirada todavía desafiante, hizo que Dake añadiera:

—He venido porque Minna me lo ha pedido.

No era preciso que explicara lo que quería decir. En una ciudad como Decatur, con unos habitantes tan unidos entre sí antes de la guerra, él y Shelby habían asistido a los mismos bailes, reuniones sociales y fiestas. Minna tenía la misma edad que Shelby Gilmore. La atención de éste se despertó al oír ese nombre y su postura se volvió desafiante.

—¿Minna? Por lo que a mí respecta, no tienes derecho a pronunciar su nombre. Si Minna Blakely te hubiese importado algo, jamás te habrías marchado con el Norte. Aunque lo que ella ha sufrido no es peor de lo que cualquier confederado leal ha tenido que pasar.

—¿Está bien?

—Todo lo bien que puede estar alguien que ha visto a sus padres morir abrasados casi delante de sus ojos. Perdió todo lo que poseía y se vio obligada a vivir de la caridad de tu padre. Además, cuando su prometido volvió de la guerra, vino lisiado.

—¿Su prometido?

La expresión de Shelby fue de duda, y luego de fría satisfacción. Se le vio alegre de ser él quien comunicara la noticia a Dake.

—Minna vive en Riverglen. Está comprometida con tu hermano desde que éste volvió a casa de permiso, a mitad de la guerra. Fue una de las pocas veces que Decatur seguía en manos confederadas.

El compromiso de Minna con Burke no sorprendió a Dake: lo esperaba desde niño. Sin habla le dejó la brusca revelación de Gilmore de que su hermano había vuelto lisiado a casa. Mientras trataba de asimilar la noticia, el ex confederado prosiguió:

—De no haber sido por Minna, Burke habría perdido ya Riverglen. Estaba allí sola cuando los recaudadores de impuestos acudieron a confiscar todo lo que pertenecía a los «rebeldes». Tu padre la había acogido en tu casa nada más quemaron Blakely, pero él cayó enfermo y murió pocos meses después. Cuando los federales volvieron en el 64 con la intención de confiscar Riverglen, Minna les hizo frente. Como tú estabas luchando con ellos, logró convencerlos para que no reclamaran la propiedad. Si no mal recuerdo, tardaron un tiempo en asegurarse de que estabas con la Unión; pero una vez aclarada la situación, dejaron la casa intacta salvo por algunos objetos que se llevaron.

Dake se mordió el labio.

—¿Dices que Minna sigue allí?

Shelby asintió.

—Con tu hermano. —Lo miró pensativo por unos instantes, luego añadió—: Sigue mi consejo, Reed, y vuélvete al infierno o adonde quiera que hayas estado. Tu hermano no quiere volver a verte, ni ahora ni nunca. ¿Sabes lo mucho que le avergüenza que Minna salvara su casa para él? ¿Que conserva Riverglen gracias a ella y al hecho de que tú estuvieras con la Unión? De no haber sido eso, habría perdido la plantación y lo hubieran expulsado de la casa. —Sus ojos brillaban con el fuego del fanatismo—. No sabes lo que es sentirse avergonzado, ¿verdad, Dake? ¿Has visto a esos negros con el uniforme azul que están en la esquina? Algunos de ellos me pertenecieron. Los compré y pagué buen dinero por ellos. Maldita sea, algunos podrían haber sido tuyos. ¿Sabes por qué han sido destinados aquí? Para avergonzarnos. Los federales los han reclutado sólo para dominarnos en plan despótico.

Dake echó un vistazo a la calle, decidido a detener la acalorada diatriba de Shelby antes de que se volviera explosiva.

—Has dicho que mi hermano resultó herido...

—Herido no es la palabra.

Dake reunió coraje, e indicó a Shelby con un ademán que prosiguiera.

—Perdió ambas piernas. Una hasta la rodilla, la otra desde la cadera.

A pesar de que advirtió con qué atención lo observaba Shelby, Dake cerró los ojos por unos breves instantes, aturdido por aquella noticia. Su mente se negaba a aceptar el hecho de que su hermano, en otro tiempo tan dinámico, quedaría lisiado de por vida, a pesar de que él había visto cómo ocurría lo mismo a otros muchos hombres para no dar crédito a lo dicho por Shelby.

—Te lo repito, Reed. Lárgate. Vuelve al Norte adonde perteneces.

Dake no pudo evitar pasar por alto la expresión de desafío que reflejaban los ojos de Shelby Gilmore.

—Ésta es mi ciudad, y no pienso marcharme.

Dos soldados federales cruzaron la calle dirigiéndose hacia donde ellos se encontraban. Gilmore los miró con desprecio por encima del hombro antes de volverse hacia Dake.

—Aquí vienen dos de tu clase, Reed. No veo la razón para quedarme y soportar el hedor que emana de los yanquis.

Los hombres de la Unión, uno de ellos cabo, se acercaron a Dake. Éste contuvo el impulso de hacerles el saludo militar, y se limitó a asentir y tenderles la mano para presentarse.

—Me llamo Dake Reed, ex capitán de las tropas estacionadas en el Fuerte Dodge, Kansas. Me he retirado del Ejército hace casi un mes.

La presentación de Dake fue recibida con el mismo escepticismo y duda que durante la guerra. Una y otra vez, su habla sureña lo había señalado como sospechoso ante sus compañeros del Norte. Esperó a que el joven cabo lo evaluara y observó que, aun así, la duda persistía.

—¿Qué hace aquí, en Decatur?

—Soy de Riverglen, una plantación situada río abajo.

—Dudo que siga allí —comentó el joven con tono impersonal.

—El caballero que acaba de irse me ha asegurado que continúa en pie.

El compañero del cabo se movió inquieto y miró en la dirección que Shelby Gilmore había tomado.

—Ese «caballero» —empezó a decir el cabo— es sospechoso de estar involucrado con un grupo de vigilantes que empezaron a cruzar la frontera hace un par de años. Se llaman a sí mismos Ku Klux Klan. Están resueltos a enderezar todos los abusos que aseguran hemos cometido contra ellos y sus vecinos. —Con un gesto que Dake ignoraba si era intencionado o no, el joven de cabello claro descansó la mano sobre la empuñadura del revólver. La amenaza era innegable—. Se pasean por ahí con capuchas blancas que ocultan sus identidades y aterrorizan a los negros. Creen que eso los mantendrá a raya, ahora que son libres de ir y venir a su antojo. Si las capuchas y las conversaciones acerca de fantasmas no funcionan, siempre les queda el recurso del linchamiento o el incendio.

Volvió a examinar a Dake una vez más.

—Si usted es quien dice ser, señor Reed, y tiene la intención de quedarse, le deseo lo mejor. Hay más de un puñado de rebeldes que no reciben con gran amabilidad a quienes ellos llaman conservadores y bribones. Siempre lo considerarán un traidor. Pero si usted nos está mintiendo, si usted forma parte del Ku Klux Klan y viene a crear problemas...

Dake lo interrumpió.

—Mire, cabo. Soy quien he dicho ser. Si no me cree, pida a su comandante que envíe un telegrama a Washington y lo verifique.

—Tal vez lo haga. ¿Dónde se aloja usted?

—¿Debo responder? —replicó Dake, ofendido por aquel tono de voz.

—Sería la forma de que empezara a colaborar.

Más alto, y tal vez cinco años mayor que el otro, Dake le dirigió una fría mirada.

—En el hotel Polk o en Riverglen, a doce kilómetros al oeste de aquí.

—Permítame un consejo, señor Reed. —Dake esperó, sin comprometerse—. Si usted es quien dice ser..., guárdese las espaldas.







Cara no estaba sólo indignada y furiosa, también se subía por las paredes porque, una vez más, se encontraba esperando a Dake en una habitación de hotel sin saber por dónde andaba ni cuándo pensaba volver. Desde la primera noche en el barco, él se había distanciado de ella. Esa mañana parecía inquieto cuando la dejó con Clay en la habitación con un simple «Enseguida vuelvo».

Cara estuvo a punto de decirle que también ella querría estirar las piernas y dar una vuelta por Decatur; pero la tensión reflejada en el rostro de Dake y su expresión preocupada, así como su estudiada frialdad hacia ella, la disuadieron.

Para mantenerse ocupada empezó a confeccionar una muñeca. Sentada en el borde de la cama, echó un vistazo al material que tenía a mano y, dando vueltas a una nuez, trató de imaginar una diminuta cara pintada en ella, con los ojos sobre el extremo puntiagudo, que haría las veces de nariz. No tardaría mucho ni necesitaría gran cosa para confeccionar una muñeca con una nuez por rostro y el cuerpo de tela.

Escogió un vistoso tejido de calicó estampado para el sombrero y decidió hacer una dama elegante, como las que había visto en las calles de Memphis. Tijeras en ristre, puso manos a la obra; pero no logró apartar a Dake de su mente. Cuanto más se aproximaban a Decatur, más introvertido se había mostrado, hasta el extremo de ignorarla. Al principio, Cara se había repetido que eso era lo que ella deseaba. Mejor que no hubiera lazos emocionales ni despedidas dolorosas entre ellos, y no quería sucumbir a la creciente atracción que sentía hacia él. Pero cuanto más cerca se hallaban de Alabama, más preocupado lo veía. No lo culpaba, pues a menudo descubría que todavía existía resentimiento entre los ciudadanos que hacía tan poco tiempo habían sido enemigos en la sangrienta guerra, y él no podía alejar de sí el recuerdo de que, en su propio hogar, iba a ser recibido con menos calor que en cualquier otra parte.

Lo que la había herido era el brusco tono autoritario que él había empezado a utilizar al dirigirse a ella. Cuando desembarcaron en Memphis, le ordenó esperar en la estación del tren y había desaparecido dos horas en una misteriosa misión antes de subir al vagón.

Como Clay empezó a protestar, ella dejó la tela que había empezado a cortar y contempló por la ventana la desoladora visión de lo que había sido una tranquila y próspera ciudad antes de la guerra. Cogió a Clay en brazos y una sensación de satisfacción la invadió al sentir el firme cuerpo del bebé contra el suyo. Clayton había crecido a su cuidado. Como tantas veces en las últimas semanas, sonrió y empezó a susurrar palabras sin sentido al oído del niño, haciéndole cosquillas en la mejilla para que riera.

En el transcurso del pasado mes había experimentado un gran cambio. Ya no era el recién nacido que parecía un anciano enjuto. Tenía los ojos más abiertos y habían pasado del azul oscuro a un tono marrón más cálido, y los rizos que se enrollaban delicadamente en su dedo habían aumentado. Dotado de buen carácter, Clay sonreía a menudo. De hecho, estaba convencida de que era el bebé más bueno del mundo, además del más guapo y cariñoso. Se apresuró a cambiarle el pañal, tarea que se había vuelto tan habitual para ella como respirar. No podía evitar una sonrisa al recordar la retorcida tela que ella y Dake habían logrado ponerle torpemente a modo de pañal. Cogió al niño en brazos y, tras acercarse a la ventana de la pulcra habitación, estrechó sin darse cuenta al niño contra sí. Ahora que habían llegado a Alabama, no tardarían en entregarlo a su familia. Dake le había dicho que tenía previsto pasar por su antigua casa y ver qué podía hacer para ayudar a su hermano antes de llevar a Clay a Gadsden. ¿Cómo serían los Clayton? Confió en que fuesen personas cariñosas y buenas, que cuidaran de Clay como una familia haría con un hijo.

Una y otra vez había imaginado la escena que tendría lugar cuando entregaran al niño a sus abuelos y tíos. Sin duda llorarían la muerte de Anna Clayton, pero Cara confió en que su dolor se viera atenuado al ver al hijo que ésta había dejado tras de sí. Sostendrían a Clay con reverencia, se lo pasarían de unos a otros y harían promesas acerca de su futuro.

Abrazó a Clay con más fuerza, pasó la mano por el redondo trasero envuelto en tela y le besó los suaves rizos de la coronilla. La ilusión de que todo tendría un final feliz, como en un cuento de hadas, alivió el dolor que encogía el corazón cuando pensaba en que debería entregárselo a sus parientes.

Un movimiento en la calle llamó su atención. Cara salió al amplio balcón que compartía con las demás habitaciones de la planta superior y observó a Dake, vestido con camisa negra, la querida chaqueta de ante, pantalones y sombrero oscuros, dirigiéndose hacia el hotel. Con su andar seguro, aquella determinación tan suya y una insólita sonrisa, pensó que habría sido el orgullo de cualquier mujer. Cara sabía que él estaba impaciente por llegar a su hogar, y ver a Minna y a su hermano. ¿La llevaría también a Riverglen o la dejaría en el hotel? ¿Qué sentiría él hacia la misteriosa Minna cuando la viera de nuevo?

No podía evitar preguntarse acerca de la mujer que le había pedido que regresara. Le había dicho que pertenecía a Burke, pero ¿qué sentía por ella? ¿Cómo sería aquella mujer?

Cuando Dake desapareció bajo el soportal situado justo debajo de la ventana, Cara trató de calmar su creciente nerviosismo. Por mucho que lo intentara, era evidente que tenía menos éxito que él a la hora de controlar las tumultuosas emociones que se apoderaban de ella cada vez que estaban juntos. Echó un vistazo al niño que tenía en brazos, lo besó en la frente con tanta delicadeza que éste ni siquiera se movió, y lo dejó entre almohadas en el centro de la cama.

Cruzó deprisa el brillante suelo de madera de roble hasta el lavabo situado cerca de la puerta y se miró en el espejo. El oscuro lazo con que ataba su cabello impedía que los rebeldes rizos se le fueran al rostro. El vestido gris de segunda mano que llevaba puesto contribuía poco a animar el color de su tez, pero abrigaba bien y le cubría los tobillos. ¿Cómo estaría la joven viuda, la anterior propietaria del vestido? ¿Qué tal le había ido a su pequeña hija?

¿Cuántas viudas más allá de esas tierras se sentaban a solas en sus salones en espera de oír unos pasos que jamás volverían a sonar? Durante el viaje llegó a comprender hasta qué punto la vida en la pradera la había protegido de lo peor de la guerra. Qué fácil había sido esquivar el cataclismo, la destrucción y la muerte que parecían tan lejanos. Al apearse del tren y enfrentarse a los estragos causados en Decatur, se imaginó con toda claridad el terror que tan gratuita destrucción había debido de infundir a sus habitantes, por no mencionar el odio de los vencidos hacia los vencedores.

Una rápida llamada a la puerta hizo que se apartara bruscamente del espejo. Se obligó a andar despacio hasta la entrada y respiró hondo antes de abrir.

Sombrero en mano, Dake la saludó con gesto distraído y entró. Echó un vistazo a Clay y, volviendo la espalda a Cara, se acercó al balcón. Como si ordenase sus pensamientos, permaneció allí de pie, golpeando el sombrero contra el muslo mientras contemplaba el otro lado de la barandilla. Cara esperó con los brazos puestos en jarras. Luego se volvió hacia ella.

Incapaz de leerle el pensamiento que sus insondables ojos verdes ocultaban, Cara deseó que sonriera.

—Tarde o temprano he de ir a Riverglen; así pues, lo mejor será que vaya enseguida —dijo.

—Y dejarme aquí, supongo. —No tenía intención de mostrarse tan malhumorada, pero era demasiado tarde para retirar sus palabras.

—Sí.

—Llevas dos horas paseándote por Memphis sin darme explicación alguna. ¿Cuándo volverás esta vez?

Él miró con atención el sombrero, luego le dio de nuevo la espalda.

—No lo sé.

—¿Y se supone que debo sentarme aquí, con Clay, a esperarte?

Él cruzó la habitación y cogió el rostro de Cara entre sus fuertes manos.

—Así es. Para eso te pago, ¿no? Para que cuides de Clay.

Si la hubiese abofeteado, Cara no se habría sentido más dolida. Se volvió para ocultar las lágrimas que acudieron presurosas a sus ojos y se irguió. Los tiempos en que lloraba habían quedado atrás. Se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano y cuando él le puso las manos sobre los hombros, intentó apartarse de él. Dake hizo que se volviera y lo mirase a los ojos, unos ojos ensombrecidos por la incertidumbre y el dolor.

—Lo siento, Cara.

El calor de sus manos se filtró a través del vestido de Cara. Recordó las noches que habían compartido, el camarote del barco, las largas horas a oscuras cuando se sintió reconfortada por su proximidad, las veces que se había dejado llevar por la imaginación viéndose con Dake y Clay como algo más que tres vagabundos con diferentes caminos.

Por primera vez desde que él entró en el patio de su granja, ella vio una expresión de incertidumbre en su rostro.

—Mira, Cara, no sé qué clase de situación me encontraré en Riverglen. De lo contrario, te llevaría conmigo encantado.

Su explicación hizo que se sintiera obligada a disculparse. Sabía que debía apartarse de él, quitarle las manos de sus hombros y mantenerse ocupada. Al fin y al cabo, Dake Reed sólo la había contratado. El dinero que le pagaría en Gadsden al término del viaje le proporcionaría los recursos necesarios para hacer realidad su sueño.

No podía moverse, pero sí hablar.

—Siento haberme comportado como una verdulera. —Luego se encogió de hombros y admitió—: Estaba preocupada, eso es todo. Los que no tienen de qué preocuparse se preocupan por nada.

Él esbozó una sonrisa.

—Hacía tiempo que no oía una de las sabias sentencias de tu abuela James.

¿Era producto de su imaginación o él había bajado la cabeza para acercar aún más los labios a ella? Si la besaba en ese momento, ¿sería tan dulce como la vez que le había pedido permiso para hacerlo en Poplar Bluff?

Dake observó que los azules ojos se abrían más a medida que se acercaba a ella, y se prohibió besarla, pero era incapaz de contenerse. Comprendió que la presencia de Cara a su lado hacía que la dolorosa noticia recibida esa mañana resultara más llevadera. Al verla fresca y radiante, a pesar del vestido gris que llevaba puesto y del lazo negro que sujetaba los abundantes rizos, deseó por un momento hacer las maletas y llevársela con Clay a otro lugar y a otra época, donde no tuviera que enfrentarse a su hermano, a sus vecinos, a las consecuencias de la guerra.

La atrajo hacia sí, un tanto sorprendido de que ella se lo permitiera, y bajó la cabeza hasta que sus labios se encontraron. Él, ingenuamente, había supuesto que un breve beso, un ligero roce de labios bastaría para calmarlo. Estaba convencido de que eso era todo cuanto ella le permitiría. Pero una vez sus bocas se encontraron, se vio arrastrado por el incontenible deseo de abrazarla aún más fuerte. Le puso una mano en la nuca, para ahondar el beso que los unía.

De pronto, todas las emociones reprimidas en las últimas semanas estallaron y Cara se abrazó a él, se puso de puntillas y le echó los brazos al cuello exigiendo más, revelando las sensaciones que el beso despertaba en ella.

Él le separó los labios y los dientes con la lengua, y quedó gratamente sorprendido ante la excitación que le invadía al explorar el interior de su boca. Sin gran confianza, ella siguió su ejemplo, y probó y exploró por su cuenta, hasta que de su garganta brotó un gemido y empezó a jadear.

Permanecieron estrechamente abrazados en mitad de la habitación, mientras la luz del sol entraba a raudales por la ventana y se reflejaba en los rizos de Cara y en el suelo de roble encerado. Él dejó vagar sus manos por la espalda de Cara, y sintió el calor y la vida que se escondían bajo el barato algodón. Ahuecó las manos sobre sus senos y los rozó ligeramente con los dedos antes de suspirar y finalizar el beso.

Cuando se separaron, ambos jadeaban. Al comprender lo que había ocurrido entre ellos, Cara se ruborizó. Él le acarició la mejilla, la miró a los ojos y sonrió.

—No esperaba entrar aquí y besarte —dijo.

Ella frunció el entrecejo y parpadeó dos veces, buscando una respuesta apropiada.

—Yo tampoco lo tenía previsto. Es como si hubiese perdido el control de mis labios.

Dake rió con una serenidad que no había experimentado en toda la mañana.

—No creas que esto cambia las cosas, Dake Reed —dijo ella, negándose a reconocer que seguía sin aliento.

Él le sujetó los brazos.

—Siento no haberme mostrado más agradable de un tiempo a esta parte, pero no sabía qué me encontraría cuando llegara a Alabama. Al parecer debería haber esperado lo peor.

—¿Tu hermano?

Temblorosa aún, Cara se apartó de él. Todavía persistía en sus labios el sabor del beso, la sensación de la boca de Dake al moverse sobre la suya. Tratando de actuar con tanta naturalidad como él, quiso llevarse la mano a los labios y palparlos, para ver si el beso los había cambiado. En lugar de ello, se acercó con fingida calma al lavabo y se aferró al borde para mantener el equilibrio. Las palabras que acababa de pronunciar eran una enorme mentira. El poder de aquel beso había cambiado las cosas. Incapaz de concentrarse, todo lo que deseaba era que Dake la besara otra vez. Y con verdadera pasión.

—Burke fue gravemente herido y ha quedado lisiado.

La palabra «herido» se filtró en sus acalorados pensamientos y los calmó como si le hubiesen arrojado un cubo de agua fría por la cabeza. Oyó como se acercaba de nuevo a la ventana y se volvió hacia él, de espaldas a ella con los hombros rígidos. Se apresuró a cruzar la habitación para ponerse a su lado y brindarle su apoyo; aunque no le rozó siquiera: tenía miedo del contacto físico, y de sí misma.

—Deberías marcharte enseguida. —Luego se apresuró a añadir—: Siento lo que he dicho hace unos momentos. Pero me preguntaba... —Echó un vistazo al niño dormido en la cama. Todavía no había expresado en voz alta su preocupación y no fue capaz de contenerse más tiempo—. ¿Crees que los Clayton querrán hacerse cargo de Clay?

Él miró hacia la cama, luego a ella, y permaneció en silencio mientras la escudriñaba. Luego asintió.

—Estoy seguro. ¿Quién dejaría de quererlo?

Ella levantó la mirada hacia él. «¿Quién dejaría de quererte, Dake Reed? ¿Es amor lo que siento? ¿Es amor lo que hace que mi corazón dé brincos de alegría cada vez que me estrechas en tus brazos?»

—¿Estás bien, Cara?

—¿Cómo? —preguntó sobresaltada. Entonces apartó su mirada de él, y frunció el entrecejo—. Perfectamente —mintió.

¿Cómo iba a estar bien cuando sus manos rabiaban por tocarlo y los brazos le dolían, deseosos de abrazarlo otra vez? Los labios eran un problema distinto. Ante el temor de abalanzarse sobre él, cerró los puños y los sujetó con fuerza a ambos lados del cuerpo. California, California, California. Canturreó mentalmente la palabra una y otra vez. El sueño que tanto consuelo le había proporcionado, y que ocupó su mente durante los interminables meses pasados en la pradera, le parecía vacío, desprovisto de significado.

Él se hallaba en el umbral, observándola. ¿Qué ocurriría a su regreso? ¿Cambiaría él tras visitar su hogar?

—Hay una caja sobre la cama de mi habitación. —Metió la mano en el bolsillo y sacó una llave, que dejó en el lavabo—. Es para ti.

Ella cruzó la habitación y miró la llave, luego a él.

—¿Qué...?

—Sólo es algo que compré en Memphis. —Tendió la mano y le tocó el hombro—. Ignoro cuándo regresaré.

—Aquí me encontrarás —prometió ella mientras él salía de la habitación. Cuando la puerta se cerró tras él, se sintió más frustrada que en toda su vida—. En estos momentos no querría estar en ningún otro lugar.


Capítulo 8



Quien contrae deudas cae en una trampa.

BEN FRANKLIN

Poor Richard's Almanac

Ni siquiera los familiares parajes y sonidos que lo recibieron camino de Riverglen lograron que Dake apartara a Cara de sus pensamientos. Aún no comprendía qué se había apoderado de él para complicar todavía más sus vidas besándola de nuevo. Estaba convencido de que ella se resistiría a su beso, y le sorprendió mucho que no lo hiciera, pero se hallaba demasiado perdido en su deseo para detenerse. Como siempre, ella se apresuró a recordarle que su relación era sólo temporal, y que se proponía partir en pos de un sueño, como estaba en su derecho. Sin embargo, le costaba imaginársela separada de él por medio continente.

En las últimas semanas, sin ella proponérselo y a pesar de haberlo previsto, Cara lo había cautivado con sus brillantes ojos y aquella sonrisa burlona. Se había convertido en parte de su vida durante el regreso al desconocido mundo que en otro tiempo había considerado suyo.

Se internó en un camino secundario e intentó no pensar en Cara, sólo en el enfrentamiento que sin duda lo aguardaba. Casi había llegado a las antiguas dependencias de los esclavos, la doble hilera de chozas situada a escasa distancia de la gran casa. Las viviendas, de dos habitaciones, se levantaban unas frente a otras, vestigios semiderruidos de otro modo de vida. No había movimiento en torno a las chozas. Cuando se acercó a ellas, vio salir al sendero a uno o dos de sus habitantes, que lo observaron con curiosidad.

Un hombre, de pie en un umbral, se apartó de la oscuridad que lo enmarcaba y echó a correr en dirección al caballo de Dake. Él lo reconoció al instante; se trataba de Elijah, su antiguo criado, y lo saludó con la mano antes de poner a General Sherman a medio galope para dirigirse hacia él.

—¡Señorito Dake! —exclamó Elijah agitando el sombrero a modo de saludo—. ¡Señorito Dake! ¡El Señor ha escuchado mis oraciones! —añadió mientras corría a su encuentro y cogía las riendas del caballo.

Dake desmontó, se acercó a Elijah y le dio unas palmaditas en la espalda. Los dos hombres rieron aunque con cierta gravedad. Una vez se separaron, Dake fue el primero en hablar.

—No esperaba encontrarte aquí —dijo.

—No, señorito. —Elijah se echó hacia atrás el sombrero y se lo ajustó con un golpecito—. Supongo que no. Me marché al llegar la liberación. Me uní a unos tipos que cantaban y chillaban, e iban tras los federales voceando que por fin había llegado la libertad.

—Pero regresaste.

Elijah se volvió hacia el nordeste y la alegría del saludo se desvaneció mientras contemplaba los campos a lo lejos.

—Todos echamos a correr como niños malcriados, aclamando a voces la libertad sin saber las privaciones que ésta traía consigo. Éramos libres..., sólo para morir de hambre por los caminos o sentarnos en las esquinas. Siendo esclavos, al menos teníamos comida y ropa, y un techo encima de nuestras cabezas. Unos tipos aseguraron que con la Emancipación obtendríamos dieciséis hectáreas de tierra y una mula, pero lo único que hemos conseguido hasta ahora ha sido el estómago vacío. Ya no quedan tipos blancos con dinero suficiente para pagarnos, así que la mayoría trabaja para conseguir comida y techo.

—¿Has oído hablar de la Secretaría de los Libertos? —preguntó Dake—. He visto cómo daban de comer en Decatur.

Elijah arrugó la nariz.

—Eso está muy bien, pero nada haces con la poca comida que te dan. Un hombre no puede dormir en el bosque y comer ardillas toda la vida. También dan de comer a los blancos, ¿sabe? Nadie en todo el Sur posee algo. —Meneó la cabeza con pesar—. Nadie.

Dake se dio unos golpecitos en el muslo con las riendas y se volvió para mirar hacia el otro lado del camino, donde se vislumbraba la mansión a través de los árboles.

—¿Cómo está mi hermano? ¿Qué tal van las cosas en la casa?

Elijah meneó otra vez la cabeza y las sombras que se ocultaban tras sus ojos oscuros se intensificaron. Aunque tenía veinte años, tan flaco, y con todos los huesos marcados bajo las harapientas ropas, aparentaba casi quince más. Dake advirtió que llevaba puesta una de las chaquetas que él desechó en su día.

—No van bien —respondió—, señorito Dake, nada bien. La señorita Minna se instaló en la casa cuando sus padres murieron, justo después de que usted se marchara. Luego el anciano señor, su padre de usted, también murió de repente. —Frunció unos instantes el entrecejo y parecía a punto de añadir algo, pero se contuvo.

—¿Y mi hermano?

—El señorito Burke está aquí, pero sigue muy afectado. Claro que eso es todo lo que puede hacer ahora que... —Se interrumpió de pronto y miró a Dake fijamente—. ¿Sabe algo acerca del señorito Burke?

Dake asintió, con lo cual evitó que Elijah fuese el portador de las malas noticias.

—Me he enterado en la ciudad.

—Está acabado. Se pasa las horas sentado en su silla, mirando los campos por la ventana. Como si hubiese perdido el juicio. A la señorita Minna le gustaría evitar que todo se perdiera, pero creo que es demasiado tarde. —Sonrió a medias—. Al menos eso creía yo hasta que le he visto aparecer, como un ángel del Señor, para salvarnos a todos.

Cuando vio los desoladores campos a lo lejos y, más cerca, el huerto, abandonado y cubierto de malas hierbas junto a las chozas deshabitadas, Dake sintió como si un pesado manto le cayera sobre los hombros. ¿Había sido un necio al imaginar siquiera que sería capaz de salvar Riverglen? Aun cuando su hermano le permitiera intentarlo, ¿dónde encontraría el capital que necesitaba invertir en una economía en que ganar lo justo para vivir se había convertido en el statu quo para todos, negros y blancos?

—¿Te paga mi hermano, Elijah?

—No, pero la señorita Minna nos da de vez en cuando algo de ayuda, y permite que ocupemos las viejas chozas. Los pocos que seguimos aquí nos hemos dedicado a plantar hortalizas este verano, así que de momento tenemos mucho. La señorita Minna y la criada están aprendiendo a conservar los alimentos en potes para los meses de invierno, pero creo que éste será tan duro como los anteriores.

La hilera de chozas era como una ciudad fantasma: ya no se veían niños descalzos corriendo de acá para allá por el camino, ni ancianos de pie en el umbral, vigilándolos. Echó a andar por el desierto y apartado camino, y se detuvo de vez en cuando a saludar a algún antiguo esclavo que había permanecido allí; otros se habían marchado para después volver. Cuando llegó al final de la hilera, Elijah había sido el único que lo había acompañado todo el camino.

—Me acercaré hasta la casa. Me gustaría decirte que no te preocuparas, pero no sé cómo reaccionará mi hermano cuando me vea. Si puedo hacer algo, no dudaré en intentarlo, Elijah.

—Lo sé, señorito Dake. Me alegro de verlo de vuelta sano y salvo.

Dake sonrió.

—Algo es algo.

Decidió que andaría lo que restaba del camino hasta la gran casa, en lugar de ir a caballo. Se despidió de Elijah, mas el antiguo esclavo lo detuvo.

—Espero que no le importe, señorito Dake, pero cuando los federales nos apuntaron para que votáramos tuve que dar nombre y apellido. No tengo ni idea del apellido africano de mi abuelo, de modo que utilicé el suyo. Ahora soy Elijah Reed.

—Es un honor. —Dake le tendió la mano.

Elijah la miró por unos instantes, luego se secó la suya en la cadera y se la estrechó.

—Suerte, señorito Dake.

Dake sabía que iba a necesitarla.







Cara se introdujo con sigilo en la habitación de Dake, en Polk House, muerta de curiosidad. Le había dicho que había dejado una caja para ella sobre la cama; una caja cuyo misterioso contenido no le había querido revelar. Sólo que se trataba de algo comprado en Memphis.

Avanzó con tanto sigilo como le fue posible, pues no deseaba que la dueña del hotel la oyera. Ésta los había observado con recelo desde su llegada y Cara había optado por permanecer en la habitación y evitar así su mirada entrometida. Cuando se registraron, la mujer casi se negó a alquilarles habitaciones hasta que Dake le recordó que podría complicarle la vida como ex oficial de la Unión. Cara advirtió la nota pesarosa en la voz de Dake al tener que amenazarla. Sabía que su ya difícil estancia en el hotel no mejoraría si la mujer la sorprendía en la habitación de Dake..., aunque la encontrara a solas.

La estancia estaba tan ordenada como ella suponía. Aunque acababan de instalarse, toda la ropa se hallaba doblada y guardada en el armario, y las alforjas no se encontraban a la vista. Se acercó de puntillas a la cama, cubierta con una pulcra colcha de estambre bordado, y se quedó perpleja ante el tamaño de la caja que Dake había dejado para ella. Antes de verla, se había figurado que sería una muñeca poco corriente que él habría encontrado en Memphis. Descubrió que no pesaba demasiado cuando la cogió, y que tampoco sonaba al agitarla. Con la caja en los brazos salió presurosa de la habitación y cerró la puerta tras de sí sin producir el menor ruido. Recorrió el pasillo haciendo equilibrios con la caja mientras se guardaba en el bolsillo de su vestido verde claro la llave de la habitación de Dake.

Se apresuró a entrar en la suya, cerró la puerta y corrió hasta la cama, excitada como una niña en Navidad.

—Veamos de qué se trata, Clay.

Deslizó la cinta por las esquinas de la caja y la apartó con brusquedad. La tapa se abrió con facilidad y reveló una hoja de papel de seda marrón. No le habían hecho muchos regalos en su vida; había recibido muy pocas sorpresas en los largos y tediosos años pasados en la pradera. Nunca tuvo dinero para comprar en el almacén ni el tiempo necesario para que aprendiera a reaccionar ante un regalo envuelto.

La hoja de papel de seda cubría una prenda cuidadosamente doblada. Un vestido, se figuró mientras tendía la mano para tocarlo. La seda azul celeste se deslizó entre sus dedos cuando retiró el vestido de la caja. Una vez lo hubo desdoblado, quedaron a la vista el cuello y el airoso lazo atado a éste. Palpó el terciopelo del cuello negro y arregló el lazo; después cogió el vestido, se lo sobrepuso al cuerpo y observó que parecía encajarle a la perfección.

Por unos instantes bailó un vals por toda la habitación, dedicando reverencias hacia parejas invisibles a derecha e izquierda y dirigiendo una encantadora sonrisa a la descolorida cretona que cubría las paredes. Luego volvió junto a la cama y concentró de nuevo su atención en la caja. Encontró una buena cantidad de ropa interior, que la hizo ruborizar, así como un par de medias azul intenso, una elegante blusa con un lazo de muselina, enaguas con volantes que llegaban a la altura de las rodillas y un par de zapatillas de seda negra que le parecieron inútiles.

Bajo las prendas íntimas encontró un nuevo vestido, éste de tartán. Cara lo sacó, examinó el dibujo de cuadros rojos y negros, y la larga falda plisada; debajo, un pañuelo de seda roja. Cuando lo sacó de la caja, una lámina, que habían arrancado del Godey's Ladies Book, cayó al suelo. Cara la recogió y la examinó con atención. El vestido era sin duda una copia exacta del que aparecía en la lámina, con el pañuelo de seda echado con gracia sobre un hombro, al estilo escocés. En el fondo de la caja encontró unas medias negras dobladas.

Atónita ante la generosidad de Dake, se sentó en el borde de la cama y estudió el montón de ropa. Creía que las prendas de segunda mano que ella había comprado hacía poco eran dignas de una reina, pero ésas... Eran las más hermosas que jamás había visto. Nadie en todo el Sur vestía con tanta elegancia. Cara se preguntó si aquella mañana la había besado porque creía que ella se lo debía a cambio de tan lujoso obsequio. ¿Se trataba de eso cuando hablaban de mujeres mantenidas? Era cierto que, a pesar de que ella se había ofrecido a correr con el gasto, Dake había pagado el alojamiento, la comida, el pasaje del barco y el billete de tren hasta Kansas. Los vestidos no entraban en el trato. Lo exorbitante del regalo la dejó perpleja.

Sin embargo, los vestidos le hacían guiños para que se los probara. Cerró la puerta con llave y se apresuró a desabrocharse el vestido gris que había comprado a la viuda en Poplar Bluff. Aunque se proponía preguntar a Dake cuando regresara qué pretendía exactamente con aquella generosidad, lo haría llevando puesto el vestido azul que él le había comprado.







Robles y arces blancos bordeaban el sendero que conducía a la gran casa de Riverglen. Las hojas exhibían un brillante colorido en su último intento de aferrarse a la vida antes de marchitarse. El camino se curvaba de tal modo que no alcanzaba a ver la puerta principal, mas advirtió cierto movimiento y un destello verde a través de las sombras. Mientras se acercaba reconoció a Minna, que corría grácil hacia él, la falda recogida con una mano. Todavía una dama de los pies a la cabeza. Al verlo, saludó con la mano y dejó reposar la falda, esperándole bajo los árboles. De lejos no parecía haber cambiado nada desde el día que él había partido a la guerra. Seguía con el brillante cabello castaño claro y la radiante sonrisa de siempre.

Él agitó la mano a su vez y, cuando ella le devolvió el saludo, sintió que parte de su aprensión se había desvanecido. La distancia entre ambos se acortó, los tallos crujieron y se levantaron las hojas bajo los cascos de General Sherman al detenerse a unos pasos de ella. Dake desmontó.

—Minna. —Pronunció su nombre con un suspiro y se inclinó para besarla en la mejilla.

—Bienvenido a casa, Dake.

La voz de Minna seguía siendo tan dulce como el arrullo matutino de una paloma. Tenía los mismos hoyuelos, aunque su sonrisa no era tan radiante como antaño. Al examinarla de cerca advirtió que su vestido era de confección casera, hecho de basto tejido, nada parecido con las sedas y satenes que siempre había llevado. Estaba descolorido; los botones del corpiño no eran iguales y de algunos no quedaba más que la base. Sin proponérselo, Dake bajó la vista hacia los pies de Minna. Llevaba una especie de abarcas que consistían en una tira de tela atada a una suela de madera, el mismo calzado que repartían a los esclavos.

—No tengo muy buen aspecto, ¿verdad? —dijo ella en voz tan baja que Dake tuvo que aguzar el oído para entenderla.

—Estarías guapa hasta en un barril de escabeche, y lo sabes.

Aunque Dake trató de bromear, se le cayó el alma a los pies al ver su estado. Miró por encima de ella la casa y reparó en el viejo caballo negro que mordisqueaba la barra delante del porche.

—Salí de Kansas poco después de recibir tu carta. Confío en que no esperaras una respuesta.

Ella se apartó un mechón de cabello de la mejilla y negó con la cabeza.

—Así es mejor. Además, Shelby ha pasado por aquí y me ha comentado que te había visto en Decatur. Llevo mirando por la ventana desde que se marchó. Quería hablar contigo antes de que... —Se interrumpió y vaciló antes de continuar.

Él acudió en su auxilio.

—¿Antes de que me encontrara con Burke?

La sonrisa de Minna desapareció.

—Shelby me dijo que te había comentado lo de Burke. Habría preferido que no lo hubiera hecho, dejándome...

—¿Es tan terrible, Minna?

Los ojos de Minna se nublaron. Bajó la mirada hacia sus manos mientras apretaba los puños.

—No permite que me acerque a él, Dake. No deja que nadie rompa las barreras que ha levantado a su alrededor.

Al ver que dejaba caer los hombros, Dake los rodeó con un brazo y la atrajo hacia sí. Ella sollozó en silencio, el rostro oculto entre las manos mientras se apoyaba contra su pecho. Finalmente se enjugó las lágrimas con el pañuelo que él le ofreció, y en sus mejillas aparecieron los hoyuelos cuando, una vez más, intentó sonreír.

—Lo siento. No sé qué me ha ocurrido para derrumbarme de este modo. Suelo llevarlo bien, pero el hecho de verte y saber que seguimos importándote un poco...

Él la abrazó por unos instantes antes de soltarla. Minna había sido «la chica de Burke» desde que eran niños y llevaban pantalones cortos. Tal vez la mujer más deseable de toda la región, pero siempre había sido de Burke, entonces y ahora. Cuando lo invitó a pasar, él se puso a su lado y acompasó su paso al de ella. Estaba muy delgada, y su lucha con Burke y las pérdidas de la guerra se hacían patentes en unas profundas ojeras, pero Dake no sentía ya inquietud.

—Shelby me explicó cómo salvaste Riverglen de los recaudadores de impuestos. Te lo agradezco —dijo él mientras caminaba a través de las hojas que crujían bajo sus pies.

El seco y polvoriento olor del otoño flotaba en el aire. Ella levantó la vista hacia la vieja casa con una expresión remota.

—Ya sabes que siempre he considerado esta casa como mi hogar. Después de la muerte de tu padre no estaba dispuesta a verla saqueada por los malditos yanquis. —Lo miró con los ojos entornados. Tenía las mejillas ligeramente sonrosadas—. Supongo que debería disculparme contigo, pero jamás te consideraré uno de ellos. No mientras viva.

—Estás perdonada. Además, la guerra ha terminado.

Ella se paró y le rozó ligeramente la manga para que se detuviera.

—¿De veras, Dake? ¿Crees que ha terminado? A veces pienso que a pesar de que la lucha haya cesado, el hambre y la penuria jamás acabarán.

—Haré todo lo que esté en mi mano, Minna. Te lo prometo.

—¿Y qué me dices de Burke?

—Él se quedó, por tanto es el legítimo heredero de Riverglen. Él tiene la última palabra. Puede echarme a patadas de la casa si así lo desea, eso ya lo sabes. —Dake confió en que sus palabras fueran una mera especulación y no un hecho, pero la preocupada mirada de Minna le dijo que se hallaba más cerca de la verdad de lo que le habría gustado.

—Él no sabe que te pedí que vinieras, no se lo digas, Dake, por favor. Jamás me perdonaría si creyese que dudo de su capacidad para hacer de Riverglen lo que era antes.

Se la veía tan desvalida, tan impotente como una muñeca maltratada que lo único que le esperaba era aguardar el siguiente golpe. Le hubiera gustado envolverla en algodón y ponerla a salvo de nuevas pruebas. Por extraño que pareciera, eso era todo. Ya no deseaba besarla ni cogerla entre sus brazos ni arrebatársela a su hermano mayor. Había saboreado tanto aquella infinita dulzura, y la promesa de pasión al besar a Cara esa misma mañana, que no estaba dispuesto a olvidar o cambiar esa sensación por otra.

No era el momento de pensar en Cara, se recordó mientras llegaban a la amplia galería. Miró de reojo el viejo rocín, Sweet Pea, y ató a General Sherman a su lado delante del porche, casi esperando ver cómo se acercaban los niños en tropel a saludarle y se ofrecían a llevar el caballo a los establos a cambio de alguna golosina. Pensó en Clay, y de pronto recordó la sensación que le producía sostenerlo en sus brazos. ¿Cuánto tiempo transcurriría antes de que pudiera ir a Gadsden con Cara? A ninguno de los dos le convenía posponer lo inevitable.

—Ya no hay niños aquí —pensó en voz alta.

Minna se volvió con la mano en el pomo de la puerta.

—No —repuso, con un movimiento de la cabeza. La sonrisa de sus ojos había dado paso al reflejo de la dura realidad—. Ya no hay niños aquí. La mayoría se marchó al decretarse la emancipación.

—He visto a Elijah en los antiguos aposentos de los esclavos.

Ella frunció los labios.

—Sigue siendo el holgazán de siempre, sobre todo ahora que nadie lo controla. Él y dos o tres esclavos más volvieron a rastras suplicando un lugar donde vivir porque no consiguieron salir adelante en la ciudad.

¿Haciendo qué?, quiso preguntar Dake, pero se mordió la lengua. Minna había nacido y crecido en un mundo que se basaba en la esclavitud, y él no podía esperar que cambiara de forma de pensar de la noche a la mañana.

—Antes de que entremos, hay algo que me gustaría saber, Minna.

Esta vez ella lo miró con el entrecejo fruncido.

—¿De qué se trata?

—¿Cuándo murió mi padre? Elijah me dijo que fue de repente. —Esperaba que su padre no hubiera sufrido ni se hubiera consumido a causa de su deserción.

Minna miró por encima del hombro de Dake los antiguos aposentos de los esclavos; luego, a él.

—Papá Reed murió en 1864, pero no fue de repente. Es muy propio de Elijah recordar las cosas al revés. Padecía cierta enfermedad degenerativa que te desgarraba el corazón. Intenté atenderlo lo mejor que pude. Fue justo después de que yo perdiera a mis padres en el incendio. —Se volvió de espaldas y se miró el borde de la falda a fin de evitar sus ojos—. Burke volvió a casa unas semanas después de que papá Reed fuese enterrado y me propuso matrimonio. Por supuesto, él quería que me quedara a vivir en Riverglen. Gracias a Dios acepté y me encontraba aquí cuando vinieron los recaudadores de impuestos, así pude decirles que estabas luchando con la Unión, evitando que saquearan la casa.

Se volvió hacia la puerta antes de que Dake hiciera algún comentario y cruzó el umbral. Él la siguió. Lo primero que llamó su atención fue lo vacío y triste que encontró el interior. Los muebles antiguos, alfombras orientales importadas, lámparas de cristal, jarrones, óleos, cortinajes..., se habían llevado casi todo. Minna no comentó las pérdidas mientras cruzaban el vestíbulo en dirección a la amplia escalera de caracol que conducía a la segunda planta.

Los escalones estaban agujereados de los clavos que habían sujetado la alfombra. Dake golpeó con las botas la madera desnuda y el ruido resonó por el hueco de la escalera.

—Burke se ha instalado en tu antiguo dormitorio —dijo ella mientras recorrían el vestíbulo de arriba—. Tiene mejor vista. Yo estoy en el dormitorio principal porque Burke insistió en ello, pero ahora que has vuelto me trasladaré a la habitación del pasillo.

Escuchando a medias, Dake se dio cuenta, aliviado, de que su hermano no le había visto recorrer el camino de entrada ya que la habitación que ocupaba se hallaba en el ala de la casa que daba al río. Sin embargo se preguntó si no sería excesivo para Burke que se presentara sin avisar, ahora que se encontraba enfermo.

—Tal vez sería mejor que entrases primero y le dijeses que estoy aquí —sugirió.

Ella le cogió la mano.

—Entraremos juntos y nos enfrentaremos a él, como solíamos hacer cada vez que nos desafiaba a hacer alguna locura.

Dake respiró hondo y pensó que prefería saltar del puente del río Tennessee antes que entrar en su antigua habitación y ponerse frente a su hermano. Minna lo hizo pasar y le apretó la mano.

Transcurrieron unos minutos antes de que Dake se convenciera de que la esquelética figura desplomada en la silla frente a la ventana era realmente su hermano. Los hombros, en otro tiempo anchos y orgullosos, se le hundían y la mitad inferior del rostro se hallaba oculta bajo una canosa barba. Tenía grandes entradas en la frente y el cabello también cano. Como un hombre muchos años mayor, Burke Reed se hallaba sentado dando su perfil a la puerta, con una bufanda de punto echada sobre los hombros. Lo que quedaba de la mitad inferior de su cuerpo no se hallaba a la vista.

Dake dio un paso hacia adelante y se detuvo con el corazón encogido. Prefería enfrentarse a una compañía de caballeros armados a pie antes que cruzar la habitación y hacer frente a su hermano, pero era demasiado tarde para volverse atrás. Minna sonrió y asintió para darle ánimos.

Cuando Dake se adelantó, Burke se volvió y lo vio. Los hombros hundidos se irguieron en un doble gesto de desafío e impotencia que rompió el corazón de Dake.

—Largo de aquí —ordenó Burke Reed con voz ahogada y grave.

Dake dio otro paso.

—Te va a costar un poco más echarme. He tardado un mes en llegar hasta aquí, hermano mayor —dijo Dake, adaptando con facilidad el hablar lento del Sur que lo había diferenciado de los hombres a su cargo.

Burke aferró los brazos de la silla y se volvió hacia Minna.

—Has sido tú. Conspiraste contra mí para traerlo aquí.

Ella asintió antes de que Dake tuviera ocasión de negarlo.

—Así es. Ya es hora de que alguien se enfrente a ti, Burke Reed. Ya es hora de que salgas de esta habitación y te hagas cargo de esta casa otra vez...

—Querrás decir de tu casa —le interrumpió él—. Consigues todo lo que quieres, ¿verdad, Minna? Y ahora también tienes al hermano que mereces. El victorioso. ¡Salve al héroe conquistador!

—Basta, Burke —terció Dake—. Desahoga tu rabia en mí y no en Minna, que ha permanecido junto a ti todo el tiempo.

—Por si no lo has notado, hermano menor —se burló Burke utilizando el viejo apodo cariñoso—, no puedo tenerme en pie.

Dake se permitió echar un vistazo a las piernas de su hermano. Conservaba la izquierda de la cadera a la rodilla, pero donde debería empezar la derecha no había nada. Las perneras de los pantalones habían sido cuidadosamente dobladas debajo de él. Dake tragó saliva y echó un vistazo al retrato de su padre que había encima de la cómoda antes de volverse hacia Burke.

—El hermano que recuerdo no dejaría que nada lo detuviera.

—El hermano que recuerdas preferiría estar muerto.

Minna corrió al lado de Burke, le echó los brazos al cuello y forcejeó con él cuando trató de apartarla. Ella no se rendía con tanta facilidad.

—No digas eso, Burke; si me amas, no lo digas.

—No te amo.

—Mientes, cariño, y lo sabes.

Incómodo ante la franqueza de la conversación, Dake terció entre ambos.

—Creía que estabais prometidos.

—Y lo estamos —aseguró Minna.

—Por supuesto que no —replicó su hermano al unísono. Y alzando la voz, añadió—: Le dije que no me casaría con ella en cuanto me dieron de alta en el hospital y me enviaron a casa.

Dake sabía que su hermano disfrazaba de cólera su dolor. Era muy propio de Burke renunciar a la mujer que amaba por no considerarse digno de ella.

—En mi opinión, Minna es la indicada para tomar la decisión de romper el compromiso —dijo Dake.

—En mi opinión —replicó Burke, la bufanda cayéndosele de los hombros—, deberías dar media vuelta y largarte.

La energía que volvía a percibirse en la voz de su hermano casi hizo sonreír a Dake. Todas las dudas que había albergado acerca de si debía regresar se disiparon. La cólera era el catalizador que su hermano necesitaba para salir de aquel estado de depresión.

—¿Estás listo para poner de nuevo en marcha la plantación, Burke? —preguntó Dake, haciendo caso omiso de la expresión descorazonada de Minna.

—¿Con qué? No tenemos mano de obra para laborar las tierras, ni dinero para comprar semillas de algodón y pagar a los trabajadores, si es que los conseguimos. Además, los impuestos han vencido ya.

—Tengo algunos ahorros.

—¡Dinero yanqui! Dinero que has ganado matándonos y que ha costeado la pérdida de mis piernas y mi virilidad.

Minna rompió a llorar. Dake le lanzó una mirada fulminante mientras Burke le ordenaba a voz en grito que saliera de la habitación.

—Y llévate a éste contigo —añadió.

Ella se irguió y, recogiéndose la desteñida falda, se marchó.

—Si quieres que me vaya, tendrás que echarme —le advirtió Dake.

—No puedes quedarte. No eres bien recibido.

—Deja de gritar, Burke. No es preciso que todos te oigan. Éste es mi hogar, y no pienso marcharme.

—No has tenido hogar desde que te convertiste en yanqui.

—Si nuestro padre viviera creo que no estaría de acuerdo, hermano mayor.

—Pero no vive, lo que significa que esta casa me pertenece, y que tú no eres bien recibido en ella.

Dake se sentó en el borde de la cama que había sido suya. Era extraño hallarse de nuevo en aquel conocido entorno sabiendo que su hermano tenía derecho a echarlo si se le antojaba. En el fondo, Dake no creía que llegara tan lejos. Burke permaneció en silencio, sin duda reflexionando sobre la situación.

La habitación olía a medicamentos, láudano y orina. Dake se acercó a la ventana y, al abrirla, una corriente del aire de otoño entró y levantó los restos de la cortina de encaje amarillento moviendo las páginas de un libro que se hallaba abierto sobre la mesilla de noche.

—Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa por ayudarte —empezó a decir Dake—. Lo que digas.

—Entonces lárgate —bramó Burke.

—Empiezo a creer que hablas en serio.

—No quiero verte nunca más. Para mí estás muerto, Dake. Tan muerto y enterrado como el pasado. Mamá, papá, Riverglen, la Confederación, todos están muertos y enterrados.

Dake se apartó de la ventana, regresó junto a la cama y se sentó en el borde para no hallarse a un nivel superior al de Burke, que permanecía sentado en su silla de ruedas observándolo con recelo. Dake se inclinó y adoptó el tono bajo y autoritario con que tantas veces había lanzado a sus hombres a combate.

—He vuelto porque me necesitas. A partir de hoy me tendrás aquí cada día hasta que logre convencerte de que no acepto un no por respuesta. ¿Y sabes por qué? —No esperó una respuesta, que además sabía muy bien que no llegaría—. Porque si fuese yo quien estuviera en tu silla y te necesitara, sé que nada en el mundo te impediría volver a mi lado, Burke. Nada. Piensa en ello.

Se puso de pie y cruzó la habitación. A su espalda, el hombre inmovilizado en la silla guardó silencio. Minna lo esperaba en el pasillo con un puño apretado contra los labios. Tan pronto como la puerta se cerró detrás de él, ambos permanecieron en silencio.

—¡No te molestes en volver! —oyeron gritar a Burke—. ¡Antes prefiero verte en el infierno!


Capítulo 9



Vuelve a casa si lo deseas,  pero tal vez no quieras quedarte.

NANNY JAMES

Dake se quedó mirando la puerta. Deseaba volver al lado de su hermano, pero sabía que no era el momento. Parecía hablar en serio. Regresaría al día siguiente y cada día después hasta lograr que Burke lo escuchara, pero debía darle tiempo.

Minna le cogió de la manga, recordándole que seguía a su lado.

—¿Quieres una taza de café?

—No —respondió él, sintiendo que las paredes lo cercaban—. Si no te importa, Minna, me gustaría salir y echar un vistazo a las tierras.

Se encaminaron hacia la amplia escalera.

—Te acompañaré...

—Gracias, pero creo que necesito estar solo.

Cuando llegaron abajo, ella se detuvo en el último escalón. Tenía el rostro sorprendentemente sereno, sin dar muestras de la tensión emocional que la escena del piso de arriba le había causado. A diferencia de él, estaba acostumbrada a tratar con el nuevo Burke. Se acercó a ella y sus pasos sonaron a hueco sobre las baldosas de mármol del vestíbulo. Cuando alzó el rostro para mirarla, la encontró pensativa.

—Puedes instalarte en el dormitorio principal —le ofreció ella mientras lo escudriñaba con sus ojos azules—. Trasladaré mis cosas de habitación.

—He dejado el equipaje en Polk House —repuso él.

Algo en su fuero interno le aconsejó que ocultara la noticia de que había regresado con otros dos huéspedes. Esperaría al día siguiente para informar a Minna que no había vuelto solo a Decatur, y llevaría consigo a Cara y Clay a Riverglen.

—¿Polk House? —Visiblemente ofendida, trató de disimular su indignación—. ¿Por qué? ¿Para qué? Esta casa es tan tuya como de Burke.

—No estaba seguro de cómo me recibiría, Minna. Ahora que lo he visto, me alegro de haber venido sin tardanza. Regresaré mañana y lo intentaré otra vez, pero ahora es muy tarde; me gustaría dar una vuelta y tomar nota de qué se necesita en la plantación antes de volver a la ciudad.

—Comprendo.

Parecía tan acongojada que Dake estuvo a punto de acceder a quedarse, pero debía recorrer las tierras y regresar al lado de Cara.

—No te lo tomes así. Volveré mañana a primera hora.

Una joven criada entró procedente de la parte trasera de la casa y esperó en silencio a que advirtieran su presencia. Aunque Dake no la reconoció, le dirigió una sonrisa tratando de decidir si se hallaba en la plantación cuando él se marchó o era una recién llegada. La joven no se movió y se limitó a observarlo con curiosidad. Minna lanzó una última mirada de complicidad a Dake antes de volverse y reparar en la criada.

—¿Qué ocurre, Patsy?

—Si le parece, hay judías blancas y pata de jamón para cenar, señorita Minna.

Minna Blakely suspiró.

—Supongo que no hay más remedio. No pongas otro cubierto. El señor Reed al final no se queda.

—Muy bien, señorita. —La nerviosa adolescente hizo una especie de reverencia y se apresuró a dejarlos de nuevo a solas.

Minna suspiró.

—Nuestra vieja cocinera nos fue robada por los Hammonds, ¿puedes creerlo? Le ofrecieron el doble del sueldo que se paga a una criada por estos alrededores, además de techo y comida, y ella nos dejó después de veinte años en Riverglen.

—Esto es lo que se conoce como mano de obra libre, Minna. Tardaré unos años, pero confío en que volveré a poner en marcha la plantación de modo que también podamos permitirnos pagar bien.

—¿Años? Creo que deberemos conformarnos con lo que tenemos durante una buena temporada.

Él comprendió la carga que habría significado su regreso si no hubiese contado con sus ahorros. Anotó mentalmente que debía recoger tantas provisiones como pudiera conseguir antes de volver al día siguiente. Los precios se habían disparado a alturas increíbles, pero se las arreglaría. Cuando Minna lo acompañaba hacia la puerta, oyeron que Burke hablaba a gritos desde el piso de arriba.

—¿Minna? ¿Me oyes, Minna? ¿Se ha ido ese cabrón?

Dake cerró los ojos unos instantes. Las palabras lo desgarraron como un sable.

—Debo irme...

Ella le cogió la mano.

—Volverás, ¿verdad, Dake? No permitas que te eche.

Él le sostuvo la mano entre las suyas.

—Lo quiero, Minna. Es mi hermano. Todo se arreglará, ya lo verás.

Ella sonrió por primera vez desde que habían entrado poco antes en la habitación de Burke.

—Lo sé. Todo se arreglará ahora que tú estás aquí. —Sin embargo la sonrisa no logró alcanzarle los ojos.

Elijah lo esperaba con el sombrero en la mano cuando salió a la galería (toda una vida de servidumbre no se olvidaba en unos pocos años de libertad), e hizo una reverencia dedicada a la antigua condición de amo de Dake.

—¿Puedo hablar con usted, señorito Dake?

Dake volvió a encasquetarse el sombrero, tratando de centrarlo bien.

—Por supuesto. ¿De qué se trata?

Elijah echó un vistazo a la casa, como si le costase empezar. Al verlo, Dake bajó del porche y se dispuso a desatar a General Sherman.

—Siento que las cosas no hayan ido demasiado bien entre usted y el señorito Burke —empezó Elijah.

—Lo has oído, ¿verdad?

—Creo que los gritos han llegado hasta los confines del mundo. Espero que no se rinda.

—No es probable.

—Me alegra oírlo. —Elijah echó un vistazo por encima del hombro y contempló unos instantes la casa antes de añadir—: Señorito Dake, creo que hay un modo de conseguir el dinero para pagar los impuestos atrasados.

Dake vio que el hombre estaba tan preocupado por el futuro de Riverglen como ellos mismos. No importaba cuáles fueran sus circunstancias, la plantación había sido (y seguía siendo) el único hogar que Elijah había conocido desde el día en que nació en las dependencias de los esclavos.

—Tengo dinero para pagarlos, Elijah —dijo confiando en tranquilizarlo—, y si consigo convencer a Burke, intentaré que la plantación funcione de nuevo. Requerirá esfuerzo, ilusión y mucho trabajo, pero sé que volverá a ser tan productiva como antes. Y necesitaré tu ayuda.

—Le agradezco la confianza, señorito Dake. Cuente conmigo. Pero debo decirle algo.

Dake miró hacia el camino y condujo el caballo despacio lejos de la casa. Elijah echó a andar a su lado.

—Antes de que su padre cayera enfermo, yo cuidaba de él y le oí comentar que pensaba esconder algo para evitar pagar los impuestos a la Confederación. Se dedicaron a recolectar balas de algodón antes de que la guerra terminara, y su padre comentó que usted había tenido razón, que el Sur jamás ganaría, y como no serviría de nada dárselo a la Confederación, él no pensaba hacerlo.

Dake había oído hablar del préstamo de productos agrícolas o de algodón al cual se habían acogido la mayoría de los confederados leales. Los federales habían destruido miles de balas de algodón casi al final de la guerra, mientras que las autoridades confederadas quemaban muchos miles más para evitar que cayeran en manos de la Unión.

—El algodón se vende a unos cuatrocientos dólares la bala en estos momentos, señorito Dake.

Al acabar la guerra, el precio del algodón había subido como la espuma. Si era cierto que tenían algodón escondido en Riverglen, debía de valer una pequeña fortuna. Mientras el Ejército le cubría sus necesidades, Dake había logrado ahorrar casi todas las pagas de los últimos siete años. Era una buena suma, pero no bastaba para poner en marcha otra vez la plantación. Una ganancia inesperada en forma de algodón escondido, o víveres de cualquier clase, ayudaría a pagar la mano de obra necesaria para trabajar los campos de nuevo. Dado que había permanecido leal a la Unión, si encontraba algodón o lo que fuese que su padre hubiera escondido, estaría autorizado a quedárselo.

—¿Le oíste comentar dónde lo había escondido? ¿Se enteró o lo ayudó alguien a hacerlo?

—Puede que lo ayudaran Jim y su cuadrilla. Me parece que confiaba en el viejo Jim.

—¿Crees que daremos con él?

—Será difícil. El viejo Jim murió casi al mismo tiempo que su padre.







Dake se hallaba sentado en el borde de lo que quedaba del viejo embarcadero en el río Tennessee. El reflejo de la luna aparecía y se ocultaba entre las suaves ondas producidas por la brisa nocturna. Cuántas veces en el pasado había corrido con Burke y Minna hasta ese mismo lugar; se escondían entre los juncos, pescaban en la orilla, se zambullían desde el embarcadero... Cada vez que alguien necesitaba ir a la ciudad, encendían una hoguera y esperaban sentados en el viejo banco del embarcadero, a la sombra de los robles, vestidos con sus mejores galas. Cuando algún barco que pasaba veía el humo de la hoguera, se acercaba al embarcadero y recogía a los pasajeros: esclavos enviados con pases a la ciudad, miembros de la familia, vecinos..., todos utilizaban el viejo muelle que había sido construido mucho antes de que pusieran los cimientos de la gran casa.

Había pasado las últimas horas recorriendo casi cada palmo de tierra sin cultivar, y había visto las chamuscadas ruinas del edificio donde guardaban la desmotadera de algodón, y después se puso a caminar por los bosques y el molino de agua de piedra, que seguía en pie. No tenía ni idea de dónde habría escondido su padre el algodón y deseó que este le enviara una señal.

Aunque pensar en su padre no le dio pistas, tuvo la sensación de que su madre se hallaba a su lado mientras recorría las tierras tan queridas para ambos. En tanto cabalgaba en la creciente oscuridad y observaba cómo se alzaba la luna sobre el río, recordó todo lo que ella le había revelado.

«Yo no quería venir aquí, hijo», le explicó hacía mucho tiempo. Tenía la sensación de que caminaba a su lado, moviéndose con la garbosa elegancia de una mujer alta y hermosa, segura de sí misma (y de su lugar en el mundo). «Tu padre compró estas tierras cuando nada había alrededor salvo unas pocas granjas aquí y allá, y ningún vecino a menos de un día a caballo. Entonces Decatur era poco más que una aldea, pero llegué amar Riverglen, Dake, tanto como tu padre.»

Su madre no había cumplido aún los cuarenta y seis años cuando falleció y seguía teniendo el cabello negro como la noche, y los ojos del mismo verde esmeralda que él y Burke, aunque más luminoso. «A veces me gustaría que tú fueras el mayor, Dake. Amas de verdad la tierra y la gente.» Nunca decía «nuestra gente» como algunos plantadores al referirse a sus esclavos. Theodora Reed jamás había estado conforme del todo con el hecho de que su marido comprara y vendiera seres humanos con la misma despreocupación que si tratase de un negocio con balas de algodón. Pero por mucho que aborreciera aquello, poca fuerza había ejercido para persuadirlo de lo contrario. No le correspondía hacerlo. Ella creía que, como esposa y madre, su deber era mostrar un apoyo incondicional a su marido y aceptar sus deseos, tanto si los aprobaba como si no. Ella se ocupaba de vestir y dar de comer a los esclavos, los atendía cuando caían enfermos, traía al mundo amorosamente a sus hijos y los despedía con un entierro decente.

Dake arrancó un trozo de madera que arrojó al río, y miró las ondas que aparecieron en la superficie del agua. Sin duda Cara Calvinia James habría llevado la situación de un modo muy diferente a su madre. Ella jamás aceptaría sumisa algo que desaprobara, tanto si su marido lo decretaba como si no. Se desperezó y se llevó las manos al cuello para desentumecerlo, luego se dio impulso y se puso de pie.

Detrás de él, en la alta hierba, General Sherman masticaba en silencio los tallos amarillos que el verano había dejado atrás. Era hora de que regresara a Decatur. Si se ponía ya en camino llegaría al hotel pasada la medianoche. Mientras cogía las riendas, Dake llegó a dos conclusiones: sería una larga y dura batalla lograr que Riverglen recuperara su antigua gloria, y estaba ansioso por estrechar a Cara James entre sus brazos.

Tal vez porque tenía la mente en otra parte, o porque con la vuelta al hogar había bajado la guardia, el caso fue que no oyó que alguien lo seguía a través de la hierba húmeda de rocío hasta que fue demasiado tarde. De pronto General empezó a sacudir la cabeza. Dake trató de calmarlo hablándole con suavidad y se disponía a dar media vuelta cuando lo golpearon por la espalda y perdió el conocimiento.







Un ruido al otro lado de la puerta arrancó a Cara de un agitado sueño. No podía decirse que hubiese dormido pues se había limitado a echarse vestida en la cama a esperar el regreso de Dake. No quería dormirse para poder castigarle por haberla dejado sola tanto tiempo, a pesar de que le había prometido volver lo más pronto posible. Además estaban los regalos y el beso... Aunque no pensaba sacar este último tema a relucir, tenía curiosidad por ver si él lo hacía.

De nuevo se oyó un crujido. Alguien intentaba abrir la puerta. Se levantó de un salto y cruzó la habitación con tanto sigilo como le fue posible. Con la oreja pegada a la puerta de madera, oyó el chasquido de la cerradura.

—Lárguese o chillaré —susurró ella.

—¿Cara? Abre la puerta, te necesito.

De inmediato reconoció la voz.

—Lárgate, Dake Reed. Me trae sin cuidado que me necesites. Me habías prometido que regresarías temprano y casi ha amanecido.

Oyó un golpe sordo seguido de un gemido ahogado. La respiración de Dake era tan pesada que llegaba hasta ella desde el otro lado de la puerta.

—Cara, abre.

—No.

—Necesito...

—No me interesa. —Trató de no alzar la voz para no despertar a la dueña del hotel o a los demás huéspedes.

—Ayúdame.

Siguió un silencio. Ella aguzó el oído, pero él permaneció callado. ¿Ayuda?

—¿Dake?

Al no obtener respuesta, Cara hizo girar la llave y entreabrió despacio la puerta. Dake debía de haberse resbalado y caído al suelo, porque cuando la abrió del todo, se desplomó en el interior de la habitación. Sin pronunciar palabra, ella asomó la cabeza y miró a derecha e izquierda: los candelabros de la pared parpadeaban en el largo y escasamente iluminado pasillo vacío. Lo cogió por los brazos y trató de arrastrarlo hasta el interior de la habitación, pero pesaba demasiado para ella y no logró moverlo. Se recogió la falda de seda nueva antes de arrodillarse entre las piernas de Dake y levantarle la cabeza, tratando de despertarlo.

—¿Dake? —susurró tan alto como creyó prudente. ¿Estaría borracho?—. Dake Reed, despierta. Vas a matarme del susto.

Se disponía a abofetearlo cuando advirtió que, a pesar de tener los ojos cerrados, él sonreía.

—¿Matarte?

Cara se inclinó y trató de ver si estaba herido.

—¿Puedes moverte?

—No estoy muy seguro de querer. No he tenido a una hermosa mujer entre las piernas desde hace mucho tiempo.

Ella lo soltó de inmediato y Dake se golpeó la cabeza contra el suelo.

—¡Ay¡

—Chist —advirtió ella mientras se apresuraba a apartarse de las piernas de Dake—. Despertarás hasta los muertos.

—Creo que lo estoy. ¿Me ayudas a levantar?

—Para tu información, eso trataba de hacer.

Lo sujetó por los codos y esperó a que él se pusiera de rodillas. A continuación intentó tirar de él. Dake reunió las fuerzas suficientes para levantarse y dejó que ella se deslizara bajo su brazo y lo ayudara a entrar en la habitación.

Cara cerró la puerta con llave y lo condujo hasta la cama. Clay seguía dormido, rodeado de almohadas. Ella ayudó a Dake a sentarse en la cama con cuidado.

—¿Qué ha ocurrido?

—Estaba solo en el embarcadero del río cuando alguien me golpeó por detrás y perdí el conocimiento. Me robó el revólver y el sombrero. Cuando volví en mí, conseguí subir al caballo y regresar, pero con tantos escalones he vuelto a marearme.

—¿Por qué no volviste a tu casa? ¿Dónde estabas?

—La ciudad quedaba más cerca. Además, después de lo ocurrido esta tarde, no quería molestar a Minna o Burke. El dolor de cabeza no ha empezado hasta que he llegado aquí.

—Échate y déjame ver. —Cara le bajó la cabeza y palpó la hinchazón, luego retiró la mano, con los dedos pegajosos de sangre—. Tienes una herida —le informó con serenidad mientras se acercaba a la jofaina llena de agua.

Sumergió una toalla en ella y la escurrió antes de volver a su lado. Él abrió los ojos cuando Cara le apretó la fría toalla contra la herida.

—No parece demasiado profunda. Casi no te has manchado de sangre la chaqueta.

—¿Tengo sangre en la chaqueta? —preguntó él mientras intentaba incorporarse.

—Siéntate, Dake —ordenó ella.

—Pero... se manchará.

Se puso de pie y trató de quitarse la chaqueta. Cara la cogió y la arrojó hacia la silla, pero aterrizó en el suelo. Sostuvo la toalla sobre la cabeza de Dake mientras permanecían sentados en la cama.

—Aparte del chichón, tengo la impresión de que las cosas no fueron muy bien —comentó ella.

—Digamos que más bien mal, teniendo en cuenta cómo me siento en estos momentos. Mi hermano no quiere saber nada de mí.

—¿Crees que él ordenó que te golpearan?

—Prefiero pensar que no. Me encontré en la ciudad a un tipo llamado Shelby Gilmore, que se dirigió a Riverglen nada más hablar conmigo. No ha olvidado la guerra, y me considera un renegado, un conservador, un canalla, un...

—Basta, Dake.

—Tienes razón, cambiemos de tema.

Levantó el brazo para sostenerse él mismo la toalla sobre la cabeza. Por primera vez desde que lo había ayudado a entrar en la habitación miró a Cara con detenimiento, que se ruborizó.

—Te sienta tan bien como imaginé.

Ella alisó la delicada seda del vestido con la yema de los dedos.

—¿Por qué lo has hecho, Dake? ¿Por qué me has comprado unos vestidos tan elegantes?

—Te los mereces. Has cuidado de Clay a las mil maravillas, y hasta de mí en más de una ocasión. Todas las chicas necesitan un vestido nuevo de vez en cuando.

—¿De vez en cuando? Jamás he tenido nada tan elegante en toda mi vida, y lo sabes.

Él la miraba con tal intensidad que Cara deseó salir corriendo, pero se mantuvo firme y se obligó a calmarse. Era demasiado tarde para evitar que el vestido se le pegara al cuerpo como una segunda piel. El ceñido corpiño resaltaba su delgada cintura y el fulgor que emanaba de los senos y caderas. A Dake le brillaron los ojos y parte de ella confió en que se debiera a sus cuidados de la noche anterior; la otra parte esperó que fuera efecto del golpe que le habían dado en la cabeza.

—Estás preciosa, Cara.

Ella no lograba apartar los ojos de los labios de Dake.

—¿De veras?

—Sin lugar a dudas.

Se inclinó hacia ella y se miraron a los ojos. Cara se pasó la lengua por los labios, esperando que él la besara otra vez, pero sin saber aún si se lo permitiría. No sospechaba que él iba a caer en redondo.







Unas voces que sonaban en la planta de abajo despertaron a Cara de su profundo sueño. Cuando se despejó del todo, reparó en lo iluminada que se veía la habitación. Dake se hallaba tendido a su lado en la cama, donde lo había dejado después de que perdiera el conocimiento cayendo sobre ella.

—Esto de dormir juntos se está convirtiendo en una mala costumbre —susurró.

Tendió la mano por encima de Dake y agarró con cuidado el reloj de cadena que le asomaba por el bolsillo. Despacio para no molestarlo, lo sacó y lo abrió. Eran las siete.

Las voces procedentes de abajo se desplazaron al pasillo de la primera planta. Acostado en un cajón bien forrado, Clay empezó a protestar, pero Dake no se movió. Todavía vestida, Cara se levantó de la cama y trató de alisar las arrugas del vestido. Cuando alguien llamó a la puerta, cogió en brazos a Clay, que tenía el pañal empapado, y lo envolvió en otra manta para no estropearse la seda del vestido. Hizo una breve pausa delante del espejo y renunció a intentar arreglar aquella maraña de rizos.

Esperaba abrir la puerta y encontrarse a la dueña del hotel furiosa en el umbral, despotricando contra ella por permitir que Dake pasara la noche en su habitación. En lugar de ello, se encontró con la nariz casi pegada a la estrella que un hombre alto y de expresión severa llevaba prendida en la chaqueta. Levantó la vista hacia él, que la miraba con el entrecejo fruncido. Cara no pudo menos que fijarse en que tenía las patillas más pobladas que jamás había visto.

—Siento molestarla, señora —dijo mientras doblaba entre sus fornidas manos el ala del sombrero. Examinó con detenimiento el cabello y el vestido arrugado de Cara, y al niño que ésta tenía en brazos—. Buscó a Dake Reed, y la dueña del hotel me ha dicho que, si no lo encontraba en su habitación, es posible que estuviera en la de usted.

Cara vio a la altiva mujer que los había atendido en recepción asomada detrás del sheriff.

—Se encuentra aquí, pero... —respondió.

Se disponía a explicar que Dake había llegado herido y que se hallaba demasiado enfermo para trasladarlo a su habitación cuando el sheriff pasó por su lado y entró.

—Levántate, Reed. Estás detenido.

Sin habla, Cara se volvió hacia la cama y vio cómo Dake trataba de incorporarse.

—¿Dake?

Él sacudió la cabeza para despejarse y miró a su alrededor, desorientado. Detuvo la mirada en Cara y sonrió, luego enfocó al tipo con aspecto de oso que permanecía de pie en el centro de la habitación.

—¿Bill Jensen? ¿Eres el sheriff?

—Así es, y lamento comunicarte que estás detenido, Dake. Tendrás que acompañarme.

—¿Por qué? —Cara echó un vistazo a la puerta y vio que la vieja bruja del pasillo se había acercado. Trató de pasar por alto la severa mirada de la mujer y la concentrada expresión del hombre de la ley—. ¿De qué se trata?

—Lo siento, señora, pero me lo llevo por su propio bien. Se le acusa del asesinato de su hermano, Burke Reed.

Cara pensó que aquel hombre se había vuelto loco.

—¿Cómo dice? ¿Su propio bien? ¿El asesinato de su hermano?

Dake intentaba sacudirse el aturdimiento.

—¿De qué estás hablando?

—Tu hermano está muerto —respondió el hombre sin rodeos—, y eres el único sospechoso en estos momentos.

—¡Oh, Dake! —exclamó Cara acercándose a la cama.

Dake actuó como si ella no estuviese y adoptó una expresión de incredulidad y sorpresa.

—Mi hermano se encontraba perfectamente cuando me despedí de él en Riverglen ayer por la tarde. ¿Y me dices que lo han matado?

—De un tiro en el corazón.

Dake se puso lívido. Se llevó una mano a la frente y luego se echó el cabello hacia atrás. Miró fijamente al sheriff, como si tratase de dar sentido a sus palabras.

—¿Suicidio?

—No hay rastro del revólver.

—¿Lo has visto?

El hombre negó con la cabeza.

—La señorita Minna vino en mi busca con uno de los criados negros. Estaba histérica, pero logré que Elijah se sentara y mantuve una larga conversación con él.

—Dake, no permitas que...

Él la interrumpió con un ademán.

—Si te acompaño, sabes muy bien que eso supondrá que me condenarán sin juicio. No tengo oportunidad en esta ciudad.

—Tendrás un juez de la Unión. Ya no hay quien simpatice con el Sur en funciones.

—¿Y tú?

—Hablé en contra de abandonar la Unión, y me consideran lo bastante leal. Fui nombrado sheriff después de la guerra.

El hombre se acercó a Cara y acarició la barbilla a Clay. Como si percibiera la tensión que flotaba en la habitación, el niño se echó a llorar. Bill Jensen volvió al centro de la habitación y se balanceó sobre los talones.

—Te dirigiste a Riverglen y tuviste una discusión con Burke lo bastante acalorada como para que la oyeran quienes se hallaban presentes en la casa. Tu hermano te echó de allí a gritos y te llamó cabrón. Fingiste que te marchabas, pero regresaste más tarde y esperaste a que casi anocheciera. Entonces lo mataste.

—Yo no lo maté.

—Elijah dijo que te había visto merodeando por los alrededores de la casa, agazapado entre los arbustos. Reconoció tu sombrero.

Cara echó un vistazo a la habitación. El sombrero de Dake no estaba a la vista, y recordó que no lo llevaba puesto cuando lo encontró en el pasillo.

—Se lo robaron —dijo.

—En un momento muy oportuno. —Jensen siguió balanceándose, al parecer sin prisas por llevárselo.

Desesperada, Cara trató de hallar la forma de impedir que lo hiciera. Se disponía a hablar cuando la puerta se abrió de golpe y una mujer, de cabello castaño y los ojos más azules que jamás había visto, entró corriendo en la habitación.

—¡Oh, Dake! —La encantadora figura que llevaba un vestido de tejido basto corrió hacia Dake y le cogió la mano.

Jensen dio un paso hacia adelante e intentó detenerla.

—Señorita Minna, le he pedido que esperara abajo. No tiene por qué pasar por todo esto.

Ella se apartó de él.

—¿Es cierto, Minna? ¿Ha muerto Burke? —preguntó Dake.

Descorazonada y boquiabierta, Cara observó como Dake le rodeaba los hombros con el brazo y la acercaba hacia sí. De modo que aquélla era Minna Blakely. Al instante comprendió que lo era todo: menuda, refinada, culta... A pesar de que no vestía ropa elegante, era toda una dama. Saltaba a la vista por el modo en que alzaba los hombros y su seguridad cuando había entrado en la habitación, desobedeciendo las órdenes del sheriff. Dake la trataba con si fuese una de las muñecas más queridas de Cara.

Minna emitió un largo y sobrecogedor suspiro, y se apoyó en Dake.

—Burke ha muerto. Alguien lo mató un par de horas antes de que amaneciera.

El sheriff volvió a subirse el cinturón.

—Señorita Minna, después de hablar con usted y con Elijah tengo motivos suficientes para creer que Dake es el principal sospechoso.

Minna Blakely quedó visiblemente sorprendida cuando, al recorrer la habitación con la mirada, vio a Cara y Clay. Ésta la saludó con un movimiento de cabeza, sin saber qué más hacer.

—¿He oído bien? —preguntó Minna volviendo su atención hacia Bill Jensen—. ¿Está acusando a Dake de asesinato?

—Elijah me ha dado motivos suficientes para detenerlo.

—¿Elijah? —Minna parpadeó un par de veces como si con aquel gesto pudiese borrar las palabras del hombre—. No tiene bastante cerebro para entrar en casa cuando diluvia, y usted lo sabe. Hablando de sospechosos, ¿por qué no interroga más a fondo a Elijah? No me sorprendería que amaneciéramos todos muertos con tantos negros sueltos. —Tendió el brazo hacia Dake y le apartó un mechón de cabello de la frente—. Ahora acabe con este disparate y deje que me lleve a Dake a Riverglen. Han matado a Burke y necesitamos tiempo para llorar su muerte.

Cogió a Dake por el brazo como si tuviese intención de sacarlo de la habitación delante de las narices del sheriff, pero éste se adelantó hacia la puerta para bloquearle el paso.

—Elijah vio a alguien agazapado fuera de la casa con un sombrero como el de Reed a la misma hora que asesinaron a su prometido.

—Perdí el sombrero un rato antes, cuando alguien me tendió una emboscada —intervino Dake.

Sorprendida, Minna se volvió preocupada hacia él.

—¿Una emboscada?

Clay protestó y Cara lo acunó en sus brazos. Dake miró en su dirección y frunció el entrecejo antes de volverse hacia el sheriff.

—Mira, sheriff, mi hermano está muerto. Me trae sin cuidado quién te ha metido en la cabeza la disparatada idea de que yo lo he matado. Te doy mi palabra de honor de que iré a Riverglen y no me moveré de allí. Si quieres continuar con la investigación, ven con nosotros.

Jensen dobló otra vez el ala del sombrero mientras reflexionaba. Finalmente lo apuntó hacia Dake.

—Si te tomo la palabra y no te detengo, toda la ciudad se me echará encima. Te consideran un traidor, Reed. Si te dejo suelto, creerán que te has librado gracias a mí y a tus amigos los soldados estacionados aquí.

Cara observó con detenimiento a Minna Blakely, la cual, tras echarle un primer vistazo, había evitado intencionadamente su mirada. Esta vez, mientras Dake plantaba cara al hombre corpulento de pobladas patillas, Minna se adelantó y cogió al sheriff por el brazo para llamar su atención.

—Debo confesarle algo, Bill. Es imposible que Dake matara a Burke anoche.

Bill Jensen prestó atención de inmediato, lo mismo que Dake, y Cara dio un paso hacia adelante para oírla mejor. Minna se irguió y se quitó de la manga una mota de polvo imaginaria. Como si le doliese hacer la siguiente confesión, se aclaró la voz.

—Me consta que él no fue porque pasó la noche conmigo.


Capítulo 10



Si quieres algo, ve tú mismo a buscarlo.

NANNY JAMES

El sheriff Jensen pareció incómodo por primera vez como si no hallase palabras para expresarse.

—Vamos, señorita Minna —empezó a decir con tono paternal—. Sé lo unida que ha estado siempre a la familia Reed, pero eso no significa que deba mentir por ellos.

Cara se esforzó por oír a Minna cuando ésta insistió con firmeza, pero en voz baja.

—No miento.

Las paredes de la habitación parecieron cercar a Cara. Minna Blakely había sido muy convincente. Clay protestó en los brazos de Cara, le tiró del cabello y sacudió las piernas para reclamar su atención. El sol se hallaba en lo alto y los rayos caían sobre la alfombra de estampado de rosas en que descansaban las polvorientas botas del sheriff. Aparte de los gimoteos de Clay, no se oía otro ruido en la habitación. En esos momentos había dos personas en el pasillo, aparte de la dueña del hotel: un hombre vestido de pies a cabeza y una vieja bruja que se cerraba la bata de franela con la mano.

Cara esperaba que Dake negara las palabras de Minna, pero él permaneció en silencio. Cara aguardaba que dijera con voz alta y fuerte que no había pasado toda la noche con la prometida de su hermano, que se había limitado a recorrer la plantación donde había sido golpeado hasta quedar inconsciente, y que luego había vuelto a su lado. Esperó, pero él nada dijo. Cuando sus miradas se encontraron, ella no logró leer sus pensamientos. Sus ojos se habían vuelto inescrutables.

—¿Señora?

Cara advirtió que el sheriff se dirigía a ella. Acalló a Clay y se lo pasó al otro brazo antes de mecerlo.

—¿Sí, señor?

—¿Está viajando con este hombre?

Ella asintió.

—Me contrató... —La dueña del hotel ahogó una exclamación. Cara prosiguió como si no la hubiese oído—, me contrató para que cuidara de este niño hasta entregarlo a su familia en Gadsden. Soy de Kansas, confecciono muñecas y me dirijo a California.

El sheriff la miró con escepticismo. Examinó el vestido que llevaba, de una elegancia que no se había vuelto a ver en ninguna mujer respetable del Sur desde la guerra. Cara cobró ánimo, decidida a no parpadear ni a ruborizarse. Que pensaran lo que quisieran. No los conocía, y no tenía intención de verlos de nuevo después de dejar a Clay en Gadsden. En cuanto a Dake..., en ese momento le traía sin cuidado si no veía nunca más a Dake Reed.

—Tengo la impresión de que va en dirección contraria.

Cara detuvo la mirada unos instantes sobre Dake, luego la desvió.

—Necesitaba dinero.

Tal vez él tuviera motivos para apoyar la mentira de Minna. En tal caso, no tenía intención de perjudicarlo discutiendo con el sheriff.

—Cara... —dijo Dake.

Ella lo ignoró.

—¿Qué más desea saber, sheriff?

La mirada de Jensen se desplazó de Dake a Cara.

—¿Ha dormido aquí Reed?

Cara, que esperó en vano ver algún cambio en la actitud fría y resignada que había adoptado Dake, optó por decir la verdad.

—No, llegó poco antes de que amaneciera. Le sangraba la nuca. Me dijo que alguien le había golpeado por la espalda y le había robado después el revólver y el sombrero. No estaba seguro de cuánto tiempo había permanecido inconsciente.

—Así pues —dijo Jensen, que empezó a pasear por la reducida habitación como si actuase en un melodrama, y procedió a enumerar los hechos—, Reed acudió a Riverglen a última hora de la tarde y discutió con su hermano. No regresó aquí en toda la noche. Minna afirma que estuvo con ella. Él explicó a esta joven que alguien lo había dejado inconsciente y le había robado el sombrero y el revólver; alguien que lo llevaba puesto mató a Burke Reed de un tiro en el corazón. —Se acercó al alféizar y, apoyando las caderas en él, se cruzó de piernas—. Si no lo detengo, la gente pondrá el grito en el cielo, y los federales destacados aquí estarán encantados de sustituirme por un hombre más leal a ellos. Me encuentro en una situación difícil.

»Al parecer no tengo otra elección. Por mucho que quiera creerla, señorita Minna, no puedo correr riesgos. Estás detenido, Reed. Por lo menos mientras averiguo más detalles acerca de la historia de que alguien te robó el sombrero y trató de pasar por ti para matar a tu hermano. El problema es que Burke Reed no tenía enemigos que yo sepa. Tú eres el principal sospechoso.

Minna no se había apartado de Dake durante aquella disertación. Cara se preguntó si tendría ocasión de hablar a solas con él antes de que el sheriff se lo llevara a la cárcel. ¿Qué haría ella entonces? En el fondo sabía que él no era culpable, pero no estaba segura acerca de si se había acostado o no con Minna Blakely. La mujer se había mostrado muy convincente, y no parecía que le importara manchar su reputación.

Minna trató de llamar la atención del representante de la ley.

—¿No sería posible que lo considerase de nuevo, sheriff Jensen, y dejara que regresase a Riverglen conmigo? Tal vez podría permanecer bajo mi custodia mientras usted sale y... —exhaló un profundo y sobrecogedor suspiro— trata de encontrar pistas acerca de quién cometió tan terrible acto.

Jensen se volvió hacia la puerta y reparó en el pequeño grupo de mirones que seguían los acontecimientos sin perder hilo.

—Vamos, muévanse —ordenó a los de fuera. Luego se dirigió a Dake y añadió—: Tengo tu palabra de honor de que no intentarás fugarte, Reed, así que te dejaré que me acompañes a Riverglen. Así podrás ocuparte de que entierren debidamente a tu hermano mientras yo inspecciono el lugar del crimen.

Dake se atusó el cabello para retirárselo de la frente. Cara no apartó los ojos de él hasta que se dignó devolverle la mirada, luego se hizo a un lado para que el sheriff Jensen saliera al pasillo. Minna miró a Dake con gravedad y le dio una palmadita conciliadora en el brazo antes de encaminarse también hacia la puerta. Se detuvo delante de Cara, quien sintió la necesidad de abrazar más fuerte a Clay mientras la otra la repasaba de arriba a abajo.

—Siento no haberla conocido en mejores circunstancias, señorita James. Tiene que disculpar mi sorpresa, pero Dake no la mencionó anoche.

—¿Y por qué iba a hacerlo? —replicó Cara mirando en dirección a Dake—. Al fin y al cabo, sólo soy una criada.

—Confío en que venga a Riverglen en cuanto las cosas se hayan aclarado. Tal vez las habitaciones no sean como las que usted acostumbra a utilizar, pero haremos lo posible para que se sienta cómoda. —Habló con tono sincero—. Supongo que tendrán muchas cosas que discutir antes de que nos marchemos, así que le ruego que me disculpe. —Antes de que Cara pronunciara una palabra, Minna cruzó el umbral, pero se detuvo y, volviéndose hacia Dake, añadió—: Esperaré en el carro. No creo que el sheriff quiera perderte de vista.

Clay, que llevaba mucho rato sin recibir atención, comenzó a gimotear. Cara lo llevó a la cama, extendió la manta y empezó a cambiarle el pañal. Sentía a Dake, inmóvil detrás de ella.

—Cara, yo...

—Tu hermano ha muerto, Dake. Te necesitan en tu casa.

—Crees que yo lo maté —dijo él con voz sepulcral. Toda su alegría se había esfumado, eclipsada por la culpa y el dolor.

Dejando a medias de cambiar a Clay, ella se volvió hacia Dake, que se hallaba a pocos centímetros. Tuvo que alzar la cabeza para mirarlo a los ojos y vio tristeza, confusión e incredulidad en ellos.

—Sé que jamás habrías matado a nadie a sangre fría —aseguró ella.

—Entonces ¿por qué me miras como si fuese un extraño?

Ella exhaló un profundo suspiro.

—¿Te acostaste con ella, Dake?

—¡Cielos, no! Siempre ha sido la chica de Burke, ya te lo dije.

«Lo cual no significa que no la desearas.» Todavía dolida e insegura, Cara lo apremió.

—Ya no lo es.

—Mira, Cara. Sé lo mismo que tú acerca de qué está ocurriendo, pero he decidido aclararlo. Sólo dame un poco de tiempo. Encontrarás dinero en las alforjas que he guardado en el fondo del armario de mi habitación. Enviaré a Elijah a recogerte para que te lleve a la plantación.

Cara nada prometió. Él se acercó, tendió una mano, y se la deslizó por el brazo.

—Antes de ir contigo a Gadsden debo averiguar lo sucedido, Cara, quién mató a Burke y por qué.

Ella había sido sincera al decir que no creía que hubiese matado a su hermano. ¿Por qué no estaba segura de que no se había acostado con Minna Blakely?

—Hasta pronto —dijo ella, apartándose.

Él recogió la chaqueta del suelo y se la puso con una mueca de dolor. Cuando se marchó, Cara terminó de cambiar a Clay y lo cogió en brazos. Lo más importante en ese momento era darle de comer. Aunque no le hacía gracia encontrarse con la dueña del hotel, no tenía más remedio que bajar; además, tanto si decidía ir a Riverglen como si no, sabía que no pasaría otra noche en Polk House.

Vistió a Clay, lo besó en la coronilla y, a pesar de sus preocupaciones, sonrió cuando vio con qué solemnidad la miraba. Alguien llamó con brusquedad a la puerta y se detuvo. Cuando abrió, se encontró en el umbral con la mirada reprobadora de la hostelera.

—Hay un criado en la puerta trasera que quiere hablar con usted. —Una vez transmitido el recado se apresuró a alejarse, como si el mero hecho de permanecer más tiempo en presencia de Cara manchara su reputación también.

El negro que la aguardaba en el porche trasero se presentó como Elijah Reed, de Riverglen. Le explicó que había recibido órdenes de «llevarla» junto con sus pertenencias a la plantación. Cara comprendió que había llegado la hora de tomar una decisión. Miró el carro con la mula enganchada. Dake Reed la había contratado para que le ayudara con Clay hasta Gadsden, nada más ni nada menos. Después de cuatro largas semanas en su compañía, se había enamorado de él. Lo conocía lo bastante bien para saber que no era el asesino de su hermano, pero aquello de acostarse con Minna Blakely...

Sopesó las consecuencias de seguir a Dake hasta Riverglen y verse envuelta en el drama de la muerte de su hermano, así como en el afecto cada vez mayor que sentía hacia él, y de aceptar la confesión de Minna Blakely, fuera o no cierta. Al fin llegó a una conclusión: lo mejor era romper con Dake Reed e irse a Gadsden por su cuenta, dejar a Clay al cuidado de su familia y a continuación partir hacia California.

Pidió a Elijah que sostuviera a Clay mientras ella regresaba a la habitación de Dake. Una vez allí, cogió dinero de las alforjas para abonar el viaje en la diligencia a Gadsden y el alojamiento de unas cuantas noches. Mientras lo buscaba, encontró el brazalete de Anna Clayton y se lo deslizó en la muñeca. Era tan pesado como un grillete.

Por si acaso, decidió coger también parte del dinero de la venta de su granja que ella había escondido en el dobladillo del viejo vestido amarillo. Se apresuró a bajar por las escaleras, entregó las alforjas a Elijah y cogió a Clay en brazos.

—Dígale al señor Reed que me he ido. No pienso instalarme en Riverglen.

—Pero señora...

—Estoy segura de que él lo comprenderá. —Sonrió para tranquilizarlo, mas no sintió el alivio que pensó experimentaría cuando al fin partiera en pos de su sueño.

Todavía vacilante, Elijah renunció a su idea de persuadirla y se despidió de ella. Se subió al pescante del carro y soltó el freno, y los arreos sonaron cuando chasqueó las riendas sobre la grupa de la mula. Mientras observaba las grandes ruedas avanzar en medio del polvo, Cara se preguntó cómo reaccionaría Dake al ver que Elijah regresaba solo.

¿No le había repetido un sinfín de veces que no se encariñara de ella? ¿No le había advertido que los besos no debían de convertirse en una costumbre? Se figuró que estaría tan absorto en sus propios problemas que se sentiría aliviado cuando se enterase de su decisión.

Entonces ¿por qué no se alegraba? ¿Acaso no se había escuchado a sí misma cuando advertía a Dake una y otra vez que no se enamorara de ella?







La casa estaba repleta de gente; pero, a diferencia de las fiestas y bailes que tenían lugar en Riverglen antes de la guerra, la reunión de amigos y vecinos que habían acudido para asistir al entierro de Burke Reed se desarrolló en una atmósfera sombría y silenciosa. Vestido con levita, pantalones negros y camisa blanca de lino con corbata, Dake permaneció a un lado de las puertaventanas que daban al jardín, tan exuberante en otro tiempo y convertido en un huerto de verduras desde la guerra.

Con un vaso de whisky en la mano, él no se mezcló con las visitas y nadie se dignó expresarle su condolencia. Llevaban días ofreciendo todo cuanto podían permitirse; más incluso. En el otro extremo de la habitación, Bill Jensen seguía observándolo. No muy lejos, Minna permanecía serena, aunque con ojos llorosos, y recibía el pésame de la gente del pueblo que conocía de toda la vida. Se había vestido de luto para la ocasión y su pálida tez contrastaba contra la seda negra, tan gastada por algunas partes que se había vuelto casi transparente. Un color tan severo que hacían resaltar los rojizos toques de su cabello castaño.

Habían enterrado a Burke aquella mañana, dos días después del asesinato. Su hermano mayor yacía junto a sus padres en el camposanto de la familia, situado a un kilómetro de la casa. Todos sus familiares habían acudido. Dake experimentaba una sensación de vacío al saber que lo único que le quedaba era su hogar. Ahora que Burke no estaba, Riverglen le pertenecía; pero, por alguna razón, hacer que recuperara su antiguo esplendor no significaba ya gran cosa para él. ¿Era así cómo se había sentido Cara cuando se convirtió en la última superviviente en la pradera? ¿Era ese vacío el que la había llevado a alejarse?

Deseó que la señorita Cara Calvinia James estuviera con él en esos momentos para cantarle las cuarenta por haberse llevado a Clay sin esperarle. A pesar del entierro y el funeral, y del hecho de que seguía siendo el único sospechoso de la muerte de su hermano, había pasado la mayor parte del tiempo preocupándose por ella. ¿Acaso no había escarmentado en Poplar Bluff? ¿Sería lo bastante precavida? Aunque hasta hacía un mes la joven nunca había abandonado la pradera, debía de considerarse toda una viajera. Contaba con el dinero de la venta de la granja, un cajón lleno de muñecas y la cabeza plagada de sueños.

La necesitaba más de lo que estaba dispuesto a reconocer. La echaba de menos de día, cuando el sol le recordaba su sonrisa, y aún más de noche, en aquellas horas tranquilas compartidas tan íntimamente como marido y mujer, aunque sin tener una relación física. De forma instintiva sabía que hacer el amor con Cara James habría sido un placer sublime. Extraordinario. Inolvidable. El beso se lo había demostrado.

¿Cómo se sentiría ella cuando devolviera a Clay a sus parientes? ¿Echaría de menos al niño que ambos habían llegado a querer? Por su parte, Dake sabía con certeza que añoraría al pequeño Clay. Demonio, ya lo añoraba.

Se llevó el vaso de cristal a los labios y dejó que el alcohol se deslizara por su garganta; estaba impaciente por ver la casa silenciosa de nuevo, y por salir al encuentro de Cara y empezar la búsqueda del asesino de su hermano. Observó como Minna se movía silenciosa y eficaz entre los visitantes. Antes de volver de la ciudad, dos días atrás, ella le había rogado que no desmintiera la coartada que acababa de proporcionarle.

—Por favor, Dake. —Sujetando con una mano el borde del carro y sosteniendo con la otra el sombrero, Minna le había pedido que llevara el carro de vuelta a Riverglen con General Sherman enganchado atrás—. Siento haberme precipitado y haber dicho eso sobre todo delante de tu... señora de compañía, pero lo haría otra vez si con ello evito que te cuelguen por un asesinato que no has cometido. Debemos aferramos a esa coartada para que el sheriff Jensen tenga una razón válida para dejarte libre.

Él había visto el dolor y la cólera reflejados en los ojos de su «señora de compañía» cuando la había dejado en Polk House. A pesar de la afirmación acerca de que no dudaba de su inocencia, Cara no se había mostrado tan dispuesta a creer que no se había acostado con Minna Blakely. ¿Cómo culparla por dudar de él? Un mes de viaje no garantizaba una confianza infinita. Había consentido en apoyar la historia de Minna porque si ella se retractaba, sólo conseguiría hacer que quedara como una estúpida y las sospechas que recaían sobre él aumentarían aún más.

—Además —había añadido Minna—, mis verdaderos amigos saben que lo dije sólo para evitar que fueras a la cárcel. Ni por un momento creerían en mi infidelidad hacia Burke.

—Supongo que no —había asentido él.

De vuelta en Riverglen, no habían tocado más ese tema. Ahora, mientras escuchaba a medias las conversaciones que mantenían a su alrededor como si él no existiera, comprendió que era cierto lo que había dicho. Más de un amigo de Minna se había acercado a ella, le había cogido la mano o dado una palmadita en el hombro y, después de expresarle su condolencia, le había asegurado que sabían muy bien qué significaba tan terrible mentira, pero no comprendían por qué evitaba que un traidor fuera a la cárcel.

—Al fin y al cabo es el hermano de Burke —se había limitado a decir Minna—. Debo pensar en qué habría querido él.

Dake apuró el whisky del vaso y salió a la galería. Había tres hombres cerca de la barra donde se ataban los caballos, pasándose una petaca. Consciente de que no era bien recibido, Dake se disponía a entrar de nuevo en la casa cuando reconoció a Shelby Gilmore entre ellos. Lo había visto en el cementerio, pero no en la casa.

Cruzó a grandes zancadas la galería y se detuvo junto a una columna corintia. Apoyó el hombro contra ésta y, fingiendo una actitud despreocupada, bajó la vista hacia Shelby y compañía.

—Me sorprende verte de nuevo, Shelby. Sobre todo aquí.

Los hombres que se hallaban junto a Shelby, uno de ellos alto, de cabello cano y con grandes patillas, el otro bajo y fornido, se miraron y asintieron brevemente antes de cruzar la galería y desaparecer en el interior de la casa.

—¿Qué te sorprende tanto, Dake? Tu hermano y yo éramos amigos.

Dake se abrió la levita y deslizó las manos por la parte posterior de la cinturilla para demostrar que no iba armado, por si eso preocupaba al ex rebelde.

—Supongo que fuiste tú quien me golpeó a la orilla del río la noche que asesinaron a Burke. Tú o uno de los hermanos de tu orden clandestina. No te imagino teniendo un yanqui a tu alrededor sin hacer algo al respecto.

—Te aseguro que si quisiésemos quitarte de en medio, haríamos algo más que golpearte la cabeza, Reed.

—Ya me lo figuraba. Por esa razón me inclino a pensar que alguien confundió las señales y asesinó a Burke por equivocación. Se encontraba en mi habitación, sentado en la oscuridad junto a la ventana. Puede que con las prisas lo confundieran conmigo y lo mataran por equivocación.

Shelby esbozó una lánguida y soñolienta sonrisa que recordó a Dake la serpiente del jardín del Edén.

—No estarás acusándome de asesinato, ¿verdad, Dake?

—Todavía no.

—Mi madre declarará que aquella noche no salí de casa.

—Apuesto a que lo hace a menudo.

Shelby Gilmore se irguió.

—¿Te atreves a llamar mentirosa a mi madre, Dake Reed? —preguntó en voz tan alta que llegó hasta la puerta principal.

—No voy armado, Shelby —repuso Dake con tono glacial—. Aunque tampoco lo iba mi hermano. —Se encogió de hombros y se apartó de la columna—. Sólo quería darte en qué pensar mientras voy en busca del asesino de Burke. —Se volvió para reunirse con Minna.

—No me asustas, Dake. Pronto todos los buitres como tú dejarán en paz el Sur y nos permitirán cultivar otra vez las tierras y vivir como es debido.

Dake se detuvo y se volvió hacia Shelby.

—Aquellos tiempos se acabaron, Gilmore. No importa si tú y todos tus hombres os pasáis el resto de vuestras vidas escondiéndoos tras sábanas y capuchas, e impartiendo lo que entendéis por justicia. Habéis perdido la guerra. Es hora de que comprendáis que nada volverá a ser lo mismo.

Sin esperar respuesta, Dake entró en la casa. Minna se despedía del último visitante y le dedicó una sonrisa por encima del hombro de una anciana. Aunque era afectuosa y alentadora, no se parecía a la sonrisa de Cara.

Casi había esperado que Cara apareciera en el funeral, pero fue Minna quien permaneció a su lado, con expresión preocupada.

—Ya se han marchado todos —anunció ella—. Me habría gustado que se hubiesen mostrado más cordiales contigo, sin embargo...

—Dadas las circunstancias, he tenido suerte de que no me hayan linchado aquí mismo.

Echó un vistazo alrededor, esperando que Patsy pasara con una bandeja. No le vendría mal otra copa.

—Dake, sé que es un tanto repentino, y que no debería atosigarte, pero quisiera preguntarte si te parece bien que me quede unos días más, tal vez una semana o dos, mientras busco otro alojamiento. Me temo que desde que mis padres murieron no tengo otro lugar adonde ir y ahora... —exhaló un profundo y sobrecogedor suspiro—, bueno, ahora que Burke... Burke...

Empezaron a temblarle los hombros y ocultó el rostro entre las manos.

—Vamos, Minna. No te preocupes. Sabes que puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras. Demonio, tienes más derecho sobre esta casa que yo. —Recordó las palabras de Gilmore el día que lo encontró en Decatur—. Salvaste Riverglen por Burke y ahora me has salvado de la horca. Quédate todo el tiempo que quieras.

Con las mejillas mojadas de lágrimas, ella levantó la mirada.

—Gracias, Dake —susurró—. Haré todo lo posible por descubrir quién hizo algo tan terrible.

—Lo sé —aseguró él. Se quitó el abrigo y, cogiéndolo por el cuello, se lo colgó del hombro—. Y también sé que eres capaz de ocuparte de todo mientras voy a Gadsden por unos días.

—¿Gadsden? —Posó la mano sobre el perfil de Wedgwood, bellamente tallado en camafeo, que se había colgado del cuello, y que Dake reconoció como una de las joyas preferidas de su madre. Era muy propio de Theodora Reed habérselo regalado pues había sido como una hija para ella—. ¿Para qué vas a Gadsden?

Él se encaminó hacia la escalera y ella lo siguió por la habitación escasamente amueblada.

—Quiero asegúrame de que Cara James ha llegado sana y salva a casa de los Clayton. Además, he de pagarle...

—No me pareció la clase de joven que necesita que cuiden de ella. Ya tuvo bastante suerte al liarse contigo y llegar hasta aquí. Vamos, Gadsden no está ni a cien kilómetros de distancia. Además, el sheriff...

Dake se detuvo en el vestíbulo.

—El sheriff no tiene poder para detenerme ahora que me has proporcionado una coartada.

La criada de piel de ébano, la cabeza cubierta de trenzas, pasó por delante de ellos esforzándose por sostener una pesada bandeja repleta de vasos vacíos.

—Cuidado con los vasos, Patsy —le advirtió Minna—. Es todo lo que nos queda de la cristalería. —Se recogió la falda y subió por las escaleras—. ¿Cuándo crees que estarás de vuelta, Dake?

Él liberó a la criada de aquella pesada carga y se encaminó hacia la cocina situada en la parte posterior de la casa llevando la bandeja. La sorprendida adolescente lo siguió.

—Tan pronto como encuentre a Cara y me despida de ella —informó Dake por encima del hombro.


Capítulo 11



Aunque no conozcas tu destino, sigue adelante y no te quedes en el camino.

NANNY JAMES

La casa de los Clayton superaba con creces lo que Cara había imaginado. Por una parte ante el hecho de que seguía en pie y parecía mantenerse en buen estado en comparación con las otras muchas que había visto por el camino. Por otra, porque era mucho más grande de lo esperado por ella; saltaba a la vista que la familia de Clay había sido acaudalada, y que conservaba su riqueza. Se figuró que se trataba de la clase de gente capaz de recuperarse. No tendrían preocupaciones para alimentar a Clay.

Alguien seguía cuidando de los rosales de la amplia y acogedora galería, en la cual había un columpio, una hilera de mecedoras que rogaban ser ocupadas y persianas en las ventanas. En comparación con todas las casas que había visto en su vida, incluidos los hoteles y posadas en que se había alojado con Dake durante el viaje, ésta era una mansión, un palacio, el hogar perfecto para Clay.

Se ofreció a pagar al granjero que la había llevado hasta la casa, pero éste se negó con un movimiento de la cabeza y una sonrisa antes de despedirse. Había sido mucho más sencillo de lo que creía comprar los billetes de la diligencia de Decatur a Gadsden. Una vez allí, preguntó en la primera posada que encontró y una viuda se ofreció a alquilarle una habitación en el recién abierto establecimiento. Cara guardó las cajas y decidió ponerse el traje gris que había comprado en Poplar Bluff en vez de vestir con elegancia. Por lo que había visto, las mujeres del Sur se enorgullecían de los sacrificios que habían realizado durante la guerra y no deseaba lucir sus elegantes vestidos delante de ellas.

—Aquí estamos, Clay —susurró, en tanto lo estrechaba entre sus brazos y se volvía ligeramente de modo que el niño, apoyado contra su hombro, levantara la insegura cabecita y contemplara el imponente edificio blanco en que su madre había crecido.

Mientras lo sostenía con fuerza y echaba andar junto al muro de ladrillo que conducía a la galería, recordó el brazalete de Anna Clayton que le apretaba la muñeca. Era una pieza de oro decorada con elegantes volutas, mucho más cara que cualquiera de las que había poseído su familia.

Se encontró de pie ante la amplia puerta principal, sin que nadie hubiera advertido todavía su presencia. Tendió la mano, agarró el aldabón de bronce y lo dejó caer por tres veces. Como si percibiese su nerviosismo, Clay empezó a protestar. La puerta se abrió justo cuando se lo cambiaba de brazo.

Una mujer negra, unos centímetros más baja y diez años por lo menos mayor que Cara, con una reluciente e impecable piel color ébano, la miró con atención. Llevaba un sencillo vestido de algodón y un amplio chal rojo sobre los hombros.

—¿Sí, señora?

—¿Están los Clayton en casa?

La mujer la observó intrigada.

—La señora Clayton sí. El señor Clayton nos dejó hace un año. —Luego añadió un comentario mecánicamente—: ¡Dios lo acoja en su seno!

—Entonces quisiera hablar con ella, señora.

La mujer quedó visiblemente sorprendida cuando Cara la llamó señora. Tras una pausa retrocedió un paso y la hizo pasar al interior de la casa.

—Usted no es de aquí, ¿verdad, señorita? —preguntó lo bastante alto para que la oyera.

Cara alisó los rizos de Clay y estiró nerviosa la manta. El pequeño levantó la mirada y, al ver sus ojos oscuros y confiados, a Cara se le encogió el corazón.

—Soy de Kansas, señora —respondió, volviendo a dirigir su atención a la criada.

—Si quiere llevarse bien con la señora Clayton procure que ella no la oiga que me llama señora, como si yo fuese alguien. Me llamo Inez.

—Y yo Cara. Cara Calvinia James. Encantada de conocerte, Inez.

Inez esbozó una forzada sonrisa que dio resplandor a su rostro e iluminó sus ojos. Había unas puertas dobles a cada lado del vestíbulo y la criada condujo a Cara al salón de la izquierda.

—Espere aquí, señorita, mientras aviso a la señora Clayton.

Dejó a solas a Cara, que contempló maravillada la habitación atestada de mesas colocadas sin otro propósito que el de exhibir un jarrón y sillas tapizadas de brocado tan brillante que se sintió tentada de extender la mano y tocarlo. Mientras esperaba observando los cuadros con marcos dorados, las brillantes superficies de las mesas de largas y delgadas patas y las delicadas telas, cayó en la cuenta de lo pobre que había sido su familia. Hasta los muebles y adornos de las habitaciones de los hoteles y pensiones en que se había alojado superaban todo cuanto había visto en la pradera, y que soñaba poseer algún día. Deslizó la mano por la superficie de un trinchero de madera de cerezo y pensó en la tosca mesa llena de arañazos que había dejado atrás. Por mucho que disfrutara contemplando tanta elegancia, no sentía deseos de adquirir nada parecido. Su único objetivo era ganarse la vida con la confección de muñecos, montar una tienda por su cuenta y convertirla en la mejor de California, tal vez de todo el Oeste.

—¿Señorita James? Soy Sarah Clayton. —Una voz débil que sonó tensa por falta de uso la arrancó de sus ensoñaciones.

Cara apretó a Clay contra su pecho en un acto reflejo mientras respiraba hondo y se volvía hacia aquella voz. Enmarcada por las puertas dobles se hallaba una mujer menuda, de unos cincuenta años, vestida de seda negra de la cabeza a los pies. Tenía el cabello castaño con mechones grises y lo llevaba recogido en la nuca en un severo moño. Sus ojos, de la misma forma que los de Clay pero de un azul mucho más desteñido, expresaban dolor y amargura.

Por unos instantes, Cara se preguntó si debería haber escrito antes una nota a la señora Clayton para explicarle la naturaleza de su visita. ¿Cómo encajaría la noticia de la muerte de su hija? Aquella pálida mujer de profundas ojeras parecía muy frágil. Inez permaneció en el umbral, a la espera de recibir instrucciones de la señora, y Cara se alegró al verla, pues temía que la dueña de la casa se desmoronara. Respiró hondo.

—Señora Clayton, usted no me conoce y aunque me resulta muy difícil decirle lo que me ha traído hasta aquí, no me gusta andarme por las ramas.

Sarah Clayton entornó los ojos. Repasó a Cara de la cabeza a los pies y miró con atención a Clay por unos instantes antes de desviar la vista.

—Hable, joven.

Entonces Cara recordó el brazalete; lo desabrochó, se lo quitó de la muñeca y lo tendió a la señora Clayton. Ésta se limitó a mirar la amplia banda de oro grabada con estrellas y una media luna como si se tratara de una serpiente.

—Pertenecía a su hija, ¿no es cierto?

La mujer irguió la espalda como si la hubiesen golpeado por detrás. Con los hombros rígidos, se ruborizó para acto seguido palidecer.

—Yo no tengo hijas. —El tono glacial de su voz llenó la estancia, y Cara sintió un escalofrío por la columna vertebral.

—Pero...

La mujer, que había dejado de mirar a Cara, tenía puesta su atención en el pequeño Clay. Sin moverse, se quedó pensativa.

—¿Sabe si hay otros Clayton en Gadsden? Anna Clayton dijo que era de Gadsden.

—Yo no tengo ninguna hija —repitió—. Ahora tenga la amabilidad de salir de esta casa. —Sarah Clayton alzó la voz y pronunció cada palabra como si Cara fuese sorda o estúpida, o ambas cosas.

Más furiosa de lo que cabía imaginar, Cara supo que aquella mujer mentía. Sin duda, el brazalete le había provocado aquella reacción.

—Anna Clayton está muerta —reveló en un arrebato—, y éste es su hijo. Trato de localizar a su familia para que se haga cargo de él.

Sarah Clayton miraba al pequeño Clay con la misma hostilidad con que había contemplado el brazalete.

—Salga de aquí.

Arropando al niño con los brazos, Cara echó un vistazo por encima del hombro de Sarah Clayton hacia el umbral, y vio a Inez, boquiabierta y con los ojos casi desorbitados, como si intentase digerir la escena que acababa de presenciar. Una última mirada a Sarah Clayton convenció a Cara de que era inútil discutir. Dio un paso hacia la mujer, con la intención de pasar por su lado para dirigirse hacia la puerta; entonces ella levantó ambas manos en actitud defensiva. Sus palabras detuvieron a Cara en seco.

—No me acerque a ese niño. ¡Lárguese! ¿Me oye? Lléveselo y váyase.

Temerosa por la seguridad de Clay, Cara se apresuró a salir. Sarah Clayton había empezado a temblar con fuerza y, todavía blanca como el papel, se hizo a un lado mientras Cara abandonaba la estancia a grandes zancadas.

Inez se apresuró a conducirla a la puerta principal. Cara salió a la galería bañada de sol y aspiró una profunda y purificadora bocanada de aire fresco. Sin pronunciar palabra, la mujer negra cerró la puerta detrás de Cara y la dejó sola con Clay en los brazos, mirando como hipnotizada la verde pintura desconchada.

—Bueno —susurró al fin al oído del niño—, tendrían que colgarme para que te quedaras con esa mujer, tanto si es tu abuela como si no.

Mientras abandonaba la galería, comprendió de pronto el significado de aquella conversación. Por alguna razón, Sarah Clayton se había negado a reconocer a su nieto y, por mucho que Cara había odiado la idea de renunciar a Clay, debía afrontar la posibilidad de no encontrar un pariente dispuesto a cuidar del pequeño.

Absorta en sus pensamientos siguió el sendero bordeado de robles que conducía al camino principal. La casa no quedaba muy lejos de la ciudad, así que decidió regresar a pie a la posada de Gadsden. Si se cansaba, siempre le quedaba la posibilidad de pedir a algún viajero en carro que la llevara.

Trató de calcular el dinero que había dejado cosido en el dobladillo del vestido viejo. Dake le debía aún los gastos de viaje y el cuidado de Clay, pero detestaba la idea de volver sobre sus pasos e ir a su encuentro para cobrarlo. Además, ¿le pagaría algo ahora que había fracasado en su intento de entregar al niño?

Clay empezó a protestar. Estaba hambriento, así que Cara buscó un lugar para detenerse mientras sacaba el biberón que había guardado en el bolsillo del vestido. Un tronco caído junto al camino le proporcionó un perfecto lugar para sentarse. Acunó a Clay en el brazo y hurgó en el bolsillo de la camisa. La tetina de goma se pegaba a la tela, pero la sacó al fin y la puso en la boca de la botella; luego comenzó a dar de comer al niño.

Soplaba de nuevo una suave brisa y las hojas secas se arremolinaron en torno a los árboles donde Cara se había detenido a descansar. Observaba una hoja de roble color borgoña revoloteando sobre el camino cuando cierto movimiento llamó su atención. Alzó la mirada y reconoció a Inez que corría a su encuentro. Al llegar junto a ella, permaneció unos instantes con la mano en el pecho, luchando por recuperar el aliento.

Cara le indicó que se sentara a su lado en el tronco.

—Cielos, Inez, siéntate hasta que recobres el aliento.

Inez así lo hizo.

—Gracias, señora —resopló.

—Cara.

Inez asintió, jadeante todavía. Finalmente cobró ánimos para hablar.

—Sólo venía a decirle que ha encontrado a los auténticos Clayton, pero esa mujer jamás reconocerá al niño ni se quedará con él. —Echó un vistazo a la criatura cuyos rosados labios chupaban con avidez la tetina.

—Me lo figuraba. Lo que no comprendo es por qué. ¿Conocías a Anna Clayton?

—Sí, señora. Desde que era niña. —Inez apoyó ambas manos en el tronco y empezó a balancearse hacia adelante y hacia atrás, mirando al otro lado del claro—. Anna Clayton era la joven más bonita de toda la región, siempre lo fue. Pero su familia la malcrió. Conseguía cuanto quería..., hasta que se enamoró de quien no debía.

El acento de Inez era tan cerrado que Cara tenía que poner toda su atención para entenderla.

—¿Huyó con él?

—Así es. Hace un año. No quiso decir adonde iba ni siquiera a su madre, para que ésta no la encontrara. Cuando Anna se marchó, la señora Clayton juró que su hija había muerto para ella, y que no quería verla nunca más. Poco después, el anciano murió mientras dormía. Hay quienes dicen que le echaron una maldición, pero yo creo que murió de un ataque al corazón.

—¿Una maldición?

—Un hechizo.

—Un hechizo... —Cara repitió la palabra como si supiese de qué hablaba Inez.

—¿Qué piensa hacer ahora con el hijo de Anna? —le preguntó Inez sin rodeos.

Cara retiró la tetina de la boca del niño y, con movimientos expertos, se lo puso sobre el hombro para que eructara. Mientras le daba unas ligeras palmaditas en la espalda se encogió de hombros.

—Supongo que llevármelo. Me dirijo a California.

—Es un largo camino. He oído decir que está en el océano.

Cara sonrió a Inez.

—Cerca del océano. Pero para llegar hasta allí hay que cruzar una vasta pradera que parece un mar. Espero no ver nunca más en mi vida este lugar.

—¿Cómo encontró al niño?

Cara suspiró.

—Por casualidad. Un soldado federal que acababa de dejar el Ejército llamó a mi puerta con el niño metido entre su cuerpo y la chaqueta. —Sonrió al evocar aquel recuerdo que seguía tan claro en su memoria como la luz matinal de Kansas—. Encontró el carro de Anna Clayton tras algo parecido a una masacre, Dake sospechaba que se trataba de asaltantes. Anna acababa de dar a luz a Clay (así es como lo hemos estado llamando todo este tiempo), y antes de morir pidió a Dake Reed que llevara al niño a su hogar de Gadsden. Él le dio su palabra de hacerlo. —Se quitó el brazalete y se lo tendió a Inez para que lo examinara—. Lo cogió para que no hubiera duda de quién era el niño cuando lo trajéramos a su casa.

—Era de la señorita Anna. Su padre se lo regaló cuando cumplió los quince años. —Inez hizo una pausa—. ¿Estaba sola?

—No. Había dos criados con ella, ambos muertos. Dijo que su marido también había muerto. El pobre hombre se ahorró la masacre. Dake tuvo que dejarlos en la pradera. No podía hacer otra cosa pues anochecía y tenía que ocuparse del bebé. —Levantó la mirada y se interrumpió al ver a Inez secarse las comisuras de los ojos con el dobladillo de su falda de guingán—. Siento haber sido tan brusca —se disculpó—, pero no he pensado que estuvieras tan unida a ella.

—Los tres nacieron aquí. Me resulta muy difícil creer que terminaran muertos en mitad de Kansas. A veces me pregunto qué se propone el buen Dios con todos los cambios que se están produciendo en el mundo.

—Mi abuela decía siempre que Dios conduce el carro y que nos impide que veamos lo que hay detrás de la siguiente curva del camino. Entre tú y yo, a veces creo que se duerme con las riendas en la mano.

El comentario provocó una trémula sonrisa en los labios de Inez, como era intención de Cara.

—Si quiere, enviaré a un hombre con un carro para que la lleve de vuelta a la ciudad. No está bien que regrese a pie con el niño en brazos. Además, parece que lloverá.

Cara negó con la cabeza y sonrió.

—Eres muy amable, Inez, pero tengo muchas cosas en que pensar, y lo hago mejor andando. Si por arte de magia esa mujer cambiase de parecer y decidiera quedarse con Clay, pasaré unos días en la posada de Rundell, en Gadsden, hasta que haya organizado mis planes. Después supongo que podría enviarte un mensaje...

Inez meneó la cabeza.

—No, señorita. Dudo que me llegara. Además, no sé leer.

—Existe una remota posibilidad de que esté en contacto con Dake Reed en un lugar llamado Riverglen, en las afueras de Decatur. —Una posibilidad muy remota.

Inez se puso de pie y ayudó a Cara a levantarse.

—Lo recordaré —prometió—, pero no espere que la señora Clayton cambie de opinión.

Cara se guardó el biberón vacío en el bolsillo.

—No lo haré —respondió. Luego tendió la mano a la mujer y añadió—: Bueno, Inez, cuídate.

Inez vaciló un instante antes de estrechar la mano de Cara.

—Tiene buen corazón, señorita Cara. El Señor velará por usted, estoy segura. Vele usted por el niño.

—Descuida. —Cara no tenía otra elección que despedirse de Inez y regresar a Gadsden.







Dake desmontó ante la verja, baja y blanca, que bordeaba la primera casa de las afueras de Gadsden. Atraído por el pulcro letrero recién pintado que anunciaba comidas y camas, se sacudió el polvo del camino de la chaqueta de ante, confiando en haber dado por fin con Cara. El viento del norte que empujaba las nubes había aumentado su potencia durante el último tramo de camino. Miró el cielo con expresión desafiante y juró encontrarla antes de que empezara a llover.

Abrió la puerta una mujer alta y esbelta, de unos cuarenta años. Detrás se asomó un niño de unos diez años seguido por una niña de la misma edad; ambos lo miraron con curiosidad. Dake reconoció la muñeca que la niña sostenía en el brazo. Se presentó y explicó en breves palabras que buscaba a Cara James. Los dos niños quedaron visiblemente decepcionados al oírlo, por ello no tardaron en perder todo interés y se alejaron.

—Me llamo Judith Rundell. Pase, señor Reed —lo invitó la mujer—. Y por favor, no se preocupe por esos dos diablillos. Desde que mataron a mi marido en la guerra andan desesperados en busca de un candidato como marido y padre.

Dake se encogió de hombros.

—Lo siento.

—¿Puedo preguntarle por qué busca a la señorita James?

Aliviado al ver que la mujer no negaba que conocía a Cara, Dake se relajó.

—La contraté para que cuidara de un huérfano que encontré en la pradera, pero hace un par de días... tuve problemas familiares y ella partió hacia Gadsden sin mí. —Advirtió cómo la mujer medía la verdad que encerraban sus palabras.

—El niño de los Clayton.

—Así es. ¿Está aquí?

—Regresará de un momento a otro. De hecho, yo confiaba en que volviera antes de que empezara a llover. Se llevó al niño a la casa de los Clayton. No está muy lejos.

Así que era demasiado tarde para despedirse del pequeño Clay. A Dake le dolió más de lo que hubiera reconocido. Y si él se sentía tan mal, ¿cómo lo habría encajado Cara? Unas semanas atrás se hubiera sentido aliviada, impaciente por emprender el viaje a California, pero ya no estaba tan seguro. Aunque ella jamás hubiese dicho algo al respecto, él sabía que echaría de menos al niño aún más que él, puesto que la responsabilidad de cuidar y dar de comer al pequeño Clay había recaído en ella.

—¿Conocía a Anna Clayton? —preguntó la señora Rundell mientras lo conducía al salón de la parte delantera de la casa.

Los muebles eran sencillos y se veían bien pulidos. Saltaba a la vista el cuidado que se habían tomado en cada uno. En los respaldos de las sillas y los sofás había tapetes hechos a ganchillo.

Dake escogió un sillón de orejas situado cerca de la acogedora chimenea encendida y dejó su sombrero en la rodilla.

—No, señora. La conocí justo antes de que muriera.

—Una triste historia.

—¿Por qué triste, señora?

Judith Rundell meneó la cabeza como si se dispusiera a revelar el más terrible de los secretos.

—Huyó con un yanqui hará un año o algo así, si no mal recuerdo —informó con un hilo de voz—. No tuve corazón de decírselo a la señorita James. Al parecer es de Kansas y no le habría ofendido tanto como a la gente de esta región. —Permaneció unos instantes pensativa, luego preguntó—: ¿Qué hacía usted en Kansas?

Dake creyó prudente no mencionar a la viuda de guerra su antigua profesión.

—Como la mayoría de los hombres, al terminar la guerra no tenía nada que hacer y Kansas me pareció un lugar tan bueno como cualquier otro. —No era la verdad, pero tampoco mentía.

Se oyeron pasos en el porche. Cuando Judith Rundell acudió a abrir la puerta, Dake se puso de pie. Reconoció la voz de Cara en el vestíbulo y, por segunda vez en el espacio de una hora, sintió un gran alivio. Cara entró en el salón con Clay en brazos y Judith Rundell los dejó a solas. De pronto, Dake cayó en la cuenta de que no quería separarse de Cara nunca más. Arrojó el sombrero a una silla y se acercó a la joven. Tenía el cabello mojado por la lluvia y los rizos le goteaban. Al verlo acercarse a ella, retiró la empapada manta de Clay.

—Estás calada hasta los huesos —se limitó a decir Dake.

Cara lo miró, había recelo en sus ojos azul claro.

—No estás en la cárcel.

—No me han encerrado.

—Debe de ser agradable tener tanta influencia en la ciudad.

Dake dio otro paso hacia ella.

—Jensen no puede detenerme sin pruebas.

—Y además está la oportuna coartada de Minna Blakely —lo interrumpió ella—. ¿Qué haces aquí?

—¿Por qué no reconoces que tienes celos de Minna y acabamos de una vez?

—¿Celos? —Arrojó la manta de Clay al respaldo del sofá, luego cambió de parecer y, doblándola, buscó un lugar donde ponerla—. Eres la última persona en el mundo por quien yo tendría celos, Dake Reed.

—Porque te importo un comino.

—Exacto.

Dake se hallaba a un metro de ella.

—¿Y pensabas irte de Alabama sin despedirte de mí?

—Así es.

—Estoy aquí para demostrarte que habría sido la mayor equivocación de tu vida.

—Claro. ¿Acaso hay algo que el señor Reed no sepa?

Sin olvidar al niño que ella tenía en los brazos, Dake la cogió por los hombros y la atrajo hacia su cuerpo. Cuando estaba a punto de posar los labios sobre los de Cara, ésta abrió los ojos.

—Yo no...

Dake la silenció con sus labios, y siguió besándola hasta que ella abandonó toda resistencia. Le deslizó la lengua por el contorno de la boca. Cara se puso de puntillas y, con un débil gemido, entreabrió los labios para él. Dake se rindió a su esencia y se entregó a pensamientos de cálidos besos, hojas otoñales y gotas de lluvia. Le acarició con una mano los abundantes rizos y tiró de ellos para acercársela más. Siguió besándola, y ella no se apartó; un deseo ardiente como jamás había experimentado se apoderó de él. Cara volvía a estar en sus brazos y él ansiaba ir con ella más lejos de lo que nunca se había atrevido.

Clay se retorció y empezó a protestar mientras los adultos lo sostenían entre ambos. Dake se separó al fin de Cara y ésta, con las mejillas arreboladas y una expresión desafiante que no había mostrado durante el beso, retrocedió un paso.

—Mira lo que has hecho —dijo con voz entrecortada.

—¿Qué he hecho, Cara?

Ella empezó a mecer al niño, tratando de calmarlo.

—Estoy tan confundida que ya no sé ni lo que pienso.

—Entonces reconoce lo que sientes por mí. Vuelve a casa conmigo.

—¿Qué?

—Desde el primer día en que te vi ha existido algo entre ambos, no lo niegues. Ven conmigo a Riverglen. Ella negó con un brusco movimiento de la cabeza y Dake comprendió que luchaba más contra sí misma que contra las palabras de él.

—No puedo. Me voy a California, te lo advertí. —Tenía los ojos sospechosamente húmedos y trató de desviar la mirada—. Ahora, si me disculpas, tengo que poner pañales limpios a Clay.

Se disponía a salir a toda prisa cuando él la cogió de la mano y cambió bruscamente de tema.

—¿No has encontrado a los Clayton?

—Sí, pero su abuela no ha querido saber de él. De todos modos, jamás lo habría dejado con aquella vieja bruja.

Dake frunció el entrecejo mientras acariciaba los rizos del niño.

—¿Por qué no ha querido saber de él?

—Se trata de una larga historia, pero para abreviar te diré que Anna Clayton huyó con un hombre, y ahora su madre ni siquiera admite que tiene una hija. No imaginas el odio que se reflejaba en los ojos de aquella mujer. Cualquiera diría que la pobre Anna había huido con el diablo en persona.

—O con un yanqui.

—Eso me figuré —susurró ella.

—Me lo ha dicho la dueña de la pensión.

Cara suspiró.

—¿Puedes creer que alguien no quiera a Clay?

—No. —Dake no necesitó pensar la respuesta.

De pronto comprendió que debía retener a Cara a su lado, al menos hasta que la obligara a reconocer qué sentía por él. Incluso estaba dispuesto a utilizar a Clay como objeto de negociación, si eso significaba tenerlos por fin a los dos.

—¿Qué vas hacer ahora?

—¿Yo? Querrás decir qué vamos a hacer ahora, señor Reed. Eres tan responsable del niño como yo.

Dake se alegró al oír la respuesta.

—Así es, Cara. Y sugiero que vengas conmigo a Riverglen hasta que decidamos lo mejor para Clay y para nosotros. Tal vez encontremos a alguien dispuesto a abrirle su corazón y su hogar.

—¿Quieres decir que renunciemos a él?

Dake parecía muy confuso.

—¿Qué otra cosa nos queda por hacer si te vas a California? —recordó.

Cara reaccionó como si él acabase de sugerir que abandonaran al niño a un lado del camino.

—Pero...

—Por supuesto pasará un tiempo antes de que me sea dado hacer algo para colocar a Clay. Primero he de encontrar al asesino de mi hermano y reanudar la labor en Riverglen.

—¿Colocar a Clay? Cualquiera diría que te importa menos que un comino. —Cara abrazó al pequeñín en un gesto protector.

Dake trató de ocultar sus verdaderos sentimientos.

—Quiero al niño, Cara. Pero tú misma has dicho que pensabas marcharte a California y...

—¿Quieres dejar de repetirlo?

—¿Vendrás conmigo hasta que hayamos resuelto este asunto?

Exasperada, ella cerró los ojos. Cuando los abrió de nuevo, sonrió.

—¿Y bien? —insistió él.

—Supongo que no tengo otra salida —reconoció ella—. Al menos hasta que encontremos a una persona que adopte al niño.

—Tal vez nos lleve un tiempo —advirtió él.

—¿Cuánto?

«Toda una vida», pensó Dake con un encogimiento de hombros.

—Unas semanas, como mucho.

Ella pareció vacilar.

—Tal vez menos —se apresuró a añadir él, temiendo que cambiara de parecer.

—Supongo que mientras tanto podré hacer muñecas. Así tendré un buen surtido cuando me dirija hacia el Oeste.

—Excelente idea.

—Tengo telas suficientes para mantenerme ocupada.

«Yo te mantendré ocupada», pensó Dake.

—Ve a recoger tus cosas. Nos marcharemos en cuanto consiga un carro.

Ella lo miró con escepticismo.

—Creía que estabas harto de llevarnos a mí y mis cajas en carro, Dake Reed.

Por fin se sintió lo bastante seguro para soltarla.

—Eso creía yo también, pero la vida está llena de pequeñas sorpresas.


Capítulo 12



Una vez roto el huevo, ya puedes recogerlo  y tirar las cáscaras.

NANNY JAMES

En cuanto se instaló en su habitación de Riverglen, Cara supo que había sorteado otra curva del accidentado camino de su vida.

—Ojalá supiera quién conduce el carro —murmuró al reflexionar en su conversación con Inez acerca de que Dios llevaba las riendas del destino, mientras sacaba el último de sus vestidos y lo colgaba en el alto armario adosado a la pared.

En el otro extremo de la habitación, Clay dormía en una cuna de caoba que había pertenecido a Dake y a su hermano. Guardada en la buhardilla, la cuna era uno de los pocos muebles que habían escapado al saqueo de la guerra. Cara la había colocado junto a las altas ventanas por donde entraba la luz de la mañana. Después de arropar a Clay, se irguió y se apresuró a descender a la planta baja para hablar con Dake.

Le había sorprendido que Minna Blakely aguardara en la galería cuando llegaron, y, a juzgar por su expresión, ella había quedado igual de sorprendida. Cara no esperaba encontrar a Minna en Riverglen, ni sabía que viviera bajo el mismo techo que Dake. Arrepentida de haber regresado a Decatur, se proponía hablar con él y hacer planes para marcharse tan pronto como le fuera posible. En cuanto a Clay, había decidido llevárselo consigo.

No importaba si le dolía dejar atrás a Dake, o si su corazón sufría a causa de la separación; no viviría bajo el mismo techo que la mujer que afirmaba haberse acostado con el hermano de su prometido. Cara bajó por las amplias escaleras, todavía asombrada ante la inmensidad de la casa. ¿Casa? Se detuvo con una mano en la barandilla, se volvió hacia la escalera de nueve metros y levantó la vista hacia la claraboya del techo abovedado. Dake le había explicado que faltaban la mayor parte de muebles y alfombras; pero, a pesar de las pérdidas, no era una casa, sino una mansión.

Un murmullo de voces se hizo eco a lo largo del corredor y ella lo siguió hasta que llegó a la estancia al final del pasillo. La puerta se hallaba abierta. Minna se encontraba en el interior, sin duda; era fácil reconocer su bien modulada voz con aquella nota autoritaria que se ocultaba bajo una afectada amabilidad. Cara se detuvo en el umbral y encontró a Dake sentado tras un amplio escritorio. De pie, a su lado, Minna señalaba una hoja de papel. Cuando Cara entró en la habitación, los dos levantaron la cabeza a un tiempo.

Dake le dirigió una afable y acogedora mirada, aunque parecía cansado. Minna sonrió, pero Cara era incapaz de leer las emociones que se ocultaban tras los ojos de aquella mujer.

—Vamos, Cara, pasa y siéntate. —Dake señaló la silla de respaldo recto que había ante el escritorio y le dirigió una sonrisa que hacía unas semanas la habría enternecido—. Enseguida terminamos. —Volvió a concentrar su atención en el papel.

—Tal vez le interese escuchar, señorita James —comentó Minna sonriente—, ya que está decidida a convertirse en una mujer de negocios.

Se alisó con gesto remilgado la falda y se estiró los puños de encaje del vestido de seda negro. El luto la favorecía, pues hacía resaltar su tez de color marfil. La visión de la atractiva mujer inclinada sobre Dake no hizo sino aumentar el desasosiego de Cara.

Minna llamó la atención de Dake.

—Como te decía, ésta es la copia del contrato que redactó uno de los plantadores locales en relación a los... —se detuvo como si buscase la palabra adecuada— libertos. En mi opinión es muy claro y tal vez quieras ponerlo en práctica.

Cara vio como Dake se apresuraba a leer el contrato y reparó en las manos que apoyaba en el escritorio. De dedos largos y delgados, aunque no delicados, estaban bronceadas y, a pesar de conservar su tersura, mostraban las huellas del tiempo. Advirtió las señales de varios cortes. Eran las manos de un hombre que había trabajado mucho, manos capaces de aceptar el desafío de reconstruir la plantación del mismo modo que podían acariciarla a ella y hacer que despertara a la vida. Se revolvió en la silla e intentó concentrarse en la conversación.

—Aquí pone que el plantador proporcionará salarios nominales, comida, techo, ropa y vigilancia moral al liberto siempre que éste prometa obediencia, así como un buen y leal servicio en el tiempo que queda de año... así como en cualquier tarea que le sea encomendada.

—Así es —dijo Minna, que se inclinó más sobre el documento, rozando así el hombro de Dake con el pecho.

Cara se cruzó de brazos y empezó a golpear con el pie en el suelo. Minna optó por no levantar la mirada. Como si no advirtiera su proximidad, Dake prosiguió con el estudio del documento.

—Este contrato es un claro intento de controlar el trabajo del mismo modo que bajo la esclavitud —señaló Dake al cabo de unos momentos—: se cuida muy bien de no concretar qué clase de salarios, comida, techo o ropa proporcionará, ni qué entiende por «vigilancia» moral.

—¿Quién va a hacerse cargo de esa gente si nosotros no lo hacemos? —replicó Minna—. Los hemos alimentado, vestido y atendido como si fuesen niños desde que importamos los primeros esclavos. Algunos son lo bastante viejos para recordar que vivían como salvajes en África. Por el amor de Dios, todos sabemos que no son capaces de cuidar de sí mismos...

—Y jamás lo serán si no les enseñamos ni les damos un incentivo.

—Llevas mucho tiempo fuera de casa, Dake. Los yanquis han tratado de poner sus ideas en práctica, pero nadie sabe mejor que nosotros qué es mejor para los... libertos. Son incapaces de trabajar a menos que los obliguemos. Vamos, fíjate cómo hacen el vago por aquí.

Cara advirtió que Minna utilizaba el término «libertos» sólo para tranquilizar a Dake.

—He estado ausente mucho tiempo, pero he leído todo lo que ha caído en mis manos. El Review de DeBow informaba que los ex esclavos de los alrededores de Viksburg rendían en su trabajo mucho más que bajo la esclavitud.

—Propaganda yanqui.

Él dejó a un lado el contrato.

—Tengo intención de arrendar parcelas de tierra a cambio de un tercio de la cosecha, raciones, ganado y comida. De momento ocuparán las cabañas, pero con el tiempo se construirán viviendas en las distintas parcelas. Más adelante, los trabajadores podrán acceder a una mayor parte de la cosecha si son capaces de satisfacer sus propias necesidades, e incluso tendrán derecho a comprar las parcelas. Al principio deberemos facilitarles las herramientas, por supuesto.

Aunque el hecho de que hablara en plural le dio que pensar, a Cara le pareció un plan madurado. Cuando observó la horrorizada expresión de Minna comprendió que ésta creía que Dake había perdido el juicio.

—¿Acaso pasas las noches en vela preguntándote cómo meter cizaña, Dake Reed? —se apresuró a replicar Minna—. No hay ni un plantador en esta región que no se ofenda con esto. Parece como si quisieras buscarte problemas con el Ku Klux Klan.

—Que yo sepa, esto sigue siendo América, y tengo todo el derecho del mundo a redactar el contrato que se me antoje. En cuanto a Shelby y su banda de desalmados, déjalos que vengan.

—¿Shelby?

—Sabes muy bien que está mezclado con ellos, Minna. Creo que conoce a la persona que mató a Burke. Tal vez incluso lo hiciera él mismo.

—Vamos, me cuesta creer que culpes a Shelby Gilmore.

—¿Se te ocurre una idea mejor? Minna negó con la cabeza.

—No. —Los ojos se le llenaron de lágrimas y se apresuró a parpadear—. Siento haber perdido la paciencia, pero sigo muy confundida. Soy incapaz de imaginar quién pudo hacer algo tan terrible.

Él extendió el brazo por detrás de la silla y le cogió la mano en un gesto espontáneo y natural. Se aclaró la voz.

—Lo siento, Minna. Has tenido que aguantar mucho y para colmo has perdido a Burke. Te prometo que encontraré al asesino y, quien quiera que sea, pagará por ello. —Luego le soltó la mano, se volvió hacia el escritorio y hojeó los otros papeles de encima del escritorio—. ¿Qué es esto? —Sacó una hoja que había sido doblada.

Minna se encogió de hombros.

—Lo encontré entre otros documentos en el escritorio de Burke. No estoy segura de lo que significa, pero menciona una cuenta en el Rankin, Gilmour y Company, de Liverpool.

Cara perdió la paciencia, se puso de pie y empezó a pasear por la habitación. Oyendo la conversación se había dado cuenta de lo poco que sabía acerca de contratos y negocios, y se sentía abrumada. ¿Qué clase de legalismos llevaría consigo abrir una tienda propia? Pasó un dedo por el alféizar de la ventana y se acercó a la estantería, dejando a un lado sus temores. Sabía confeccionar muñecas, eso era seguro, y no permitiría que unos cuantos papelotes se interpusieran en su camino.

—Esto explicaría parte de la depresión de Burke —apuntó Dake, mientras volvía la página y estudiaba el sello del dorso.

Cara se acercó para ver de qué hablaba.

—¿Qué es? —Minna se inclinó sobre el hombro de Dake.

Cara se detuvo al lado de la estantería, a punto de tender la mano y arrancar el cabello a Minna.

—Al parecer mi padre ingresó una suma importante en un banco de Liverpool antes de que la guerra terminara —explicó Dake con tono preocupado mientras leía—, lo que significa que sabía que los confederados tenían perdida la contienda. —Hablando consigo mismo, añadió—: Esto debe de ser lo que Elijah oyó comentar a mi padre. Juró lealtad a la Confederación, pero no quiso comprometerse del todo por si perdía. Y este documento debió de romper el corazón de Burke.

Minna se irguió, visiblemente indignada.

—¿Quieres decir que Burke conocía la existencia de este dinero y lo habría perdido de buena gana por una disparatada lealtad a la causa?

—Minna, esa disparatada lealtad como tú la llamas costó las piernas a mi hermano, y acabó con tal número de seres humanos que hemos perdido la cuenta. —Dake apartó todo menos el documento del banco—. No me sorprende que decidiera ignorarlo.

Ella miró los papeles con expresión ceñuda.

—Si no hubiese muerto, jamás lo habríamos descubierto. Lo guardó en secreto, aunque sabía que estaba a punto de perder Riverglen. ¿Cómo pudo, Dake? ¿Cómo pudo Burke hacer algo así?

Los dos permanecieron en silencio tanto rato que Cara aprovechó la oportunidad para intervenir.

—Me gustaría hablar contigo, Dake, si tienes un momento.

Dake la miró y ella observó como se borraba la expresión preocupada de su rostro y dejaba paso a otra tan llena de afecto y promesas que se avergonzó de lo que se proponía decirle.

Minna se hallaba ensimismada y miraba a Cara como si tratase de situarla. Luego se recogió la falda y, rodeando el escritorio, se encaminó hacia la puerta. Antes de salir se detuvo en el umbral.

—¿Y el pequeño Clayton? —preguntó a Cara.

—Dormido en la cuna.

—Iré a ver si está bien.

—Seguro que lo está —repuso Cara—. Necesitaba dormir.

—Da lo mismo, no me parece bien dejar a los niños solos sin nadie que los vigile. Lo sé por los que ayudé a la madre de Dake a cuidar en las dependencias de los esclavos. Podría ahogarse o meter la cabeza entre los barrotes de la cuna o...

—Gracias, Minna —la interrumpió Dake—. Te lo agradecemos.

Una vez más, santa Minna Blakely había logrado que ella se sintiera como una inepta. Esperó a que la mujer saliera de la habitación y el ruido de sus pasos resonara en el pasillo para hablar.

—Dake, yo...

Él se puso de pie, rodeó el escritorio y, sin pronunciar palabra, la estrechó entre sus brazos. Cara pensó resistirse, pero no lo hizo. Se dijo que no permitiría que la besara, mas fue en vano. Vio el deseo reflejado en los ojos de Dake y desplazó la mirada hasta sus labios. Como una serpiente encantada, permaneció inmóvil. Aparte de las entrecortadas respiraciones de ambos, Cara oía sólo los latidos de su propio corazón.

—¿Te he dicho lo mucho que me alegra tu presencia aquí? —susurró Dake antes de besarla.

Cara se acercó a él para probar sus labios y disfrutar del delicioso sabor del beso. Luego le echó los brazos al cuello y lo abrazó, alentada por el débil gemido que él emitió. Cuando él respondió así, Cara experimentó una sensación de poder que se vio aumentada cuando Dake le puso una mano en el nacimiento de la espalda para estrecharla contra su cuerpo y ella advirtió cómo se excitaba.

El beso se volvió más apasionado y dio paso a un intercambio de suspiros y lenguas, una mutua exploración que no tardó en hacer que perdieran el control. Dake avanzó y la arrinconó contra los estantes de la librería; Cara se apoyó contra él. Quería más, necesitaba más, a pesar de saber que se adentraba en territorio desconocido. Jadeaba y el corazón empezó a latirle con fuerza. Entonces se apartó e intentó recuperar el aliento.

—No te detendré si yo no me detengo.

—Sabes que me deseas tanto como yo a ti, Cara —le susurró al oído, y ella se estremeció—. Al menos yo lo reconozco.

—Algunas personas desean cosas que no deberían —replicó Cara con un hilo de voz—. Cosas que no son buenas..., como emborracharse.

Dake le recorrió el cuerpo con las manos y dejó que éstas se detuvieran en su cuello para después ahuecarlas en torno a su rostro. Ella cerró los ojos.

—Estoy borracho de deseo, Cara.

Ella rió. Cuando abrió los ojos, vio que Dake sonreía.

—¿Borracho de deseo?

Él echó la cabeza hacia atrás y rió fuerte por primera vez en muchos días.

—Sólo quería asegurarme de que me prestabas atención.

Las risas lograron calmarlos. Dake la besó de nuevo, pero en su beso había una intensa y repentina promesa. Luego retrocedió un paso, mas mantuvo los dedos entrelazados con los de Cara, como si no quisiese soltarla.

Ella pensó en las raras ocasiones en que él reía, y maldijo la guerra, por el trastorno que había ocasionado y el dolor que había dejado tras de sí. De pronto comprendió lo importante que era apartar a Dake de sus preocupaciones, de todo cuanto había tenido que afrontar desde su vuelta a Riverglen: la reestructuración de la plantación, el asesinato de su hermano, el dolor que ensombrecía su mirada.

Pensó en Poplar Bluff, en cómo la consoló entonces cuando ella se lo pidió y permaneció a su lado mientras lo necesitaba. Ahora él era quien necesitaba ayuda. No había llegado aún el momento de anunciarle su intención de marcharse.

Cara se llevó la mano a la frente y sonrió.

—Ya no llueve. ¿Por qué no te tomas un descanso y sales a pasear conmigo? Enséñame este Riverglen que tanto amas.

—¿Quieres alejarme de esta casa?

—Así es. Hay demasiada gente para mi gusto. —Se interrumpió y recordó al niño, en el piso de arriba—. Casi me olvido de Clay. Iré a buscarlo.

—Minna puede cuidar de él. O Patsy.

—No pensaba en...

Dake señaló la pila de papeles que tenía sobre el escritorio.

—Tal vez no tengas otra oportunidad como ésta para hablar conmigo —advirtió él—. Necesito tomar un poco el aire. Por favor, acompáñame.

De habérselo exigido, ella habría sido capaz de negarse, pero aquel sencillo ruego le llegó al corazón. En ese instante supo que era incapaz de negarle algo.

—Está bien. —Fingió un suspiro—. Supongo que de nada servirá tu promesa de mantener las manos lejos de mí, ¿verdad?

—Si eso es lo que quieres...

—Ya no sé lo que quiero —respondió ella con absoluta franqueza.

Él le cogió una mano.

—Creo que sí lo sabes. Sólo me pregunto cuánto tiempo tardarás en reconocerlo. —Como si pudiese percibir la confusión de Cara, añadió—: Y convertirlo en algo agradable.

En lugar de apartarse, ella sostuvo su mano y estiró el cuello para recibir un apresurado beso antes de irse.

—Enseguida estaré —prometió.

—Por si acaso pasaré por tu habitación dentro de cinco minutos. Quiero ver a Clay antes de salir.

Cara le apretó la mano antes de soltarla y echó a correr para subir a cambiarse. Su mente trabajaba a toda velocidad mientras intentaba convencerse de que su repentino cambio de actitud era debido al deseo que tenía de apartar a Dake un rato de sus problemas, y no al modo como el beso había aniquilado su resistencia.







El viejo molino llevaba años sin funcionar, pero eso no impedía que la rueda hidráulica siguiera dando vueltas lentamente impulsada por la corriente del río. Dake y Cara se hallaban sentados, la espalda apoyada contra la base de piedra cubierta de musgo del edificio de madera de dos pisos. Envueltos por los rayos del sol, una suave brisa arrancaba de los árboles las hojas moribundas que caían al suelo con blando susurro. Cara atrapó una de color anaranjado y, dejándola sobre su falda de algodón gris, deslizó un dedo por las venas, todavía flexibles.

Se habían alejado más de lo que ella había previsto, pero cuanto más lejos se hallaban de la casa, más relajado parecía Dake. Se dijo que Clay estaba en buenas manos, y que si Minna se lo echaba en cara sería porque se sentía celosa. También estaban Patsy y las otras jóvenes que habían acudido a pedir trabajo, a las cuales Minna había contratado a regañadientes siguiendo instrucciones de Dake.

—¿Te sientes mejor? —preguntó Cara dejando a un lado la hoja.

La suave brisa jugueteó con el mechón de cabello oscuro que caía sobre la frente de Dake.

—¿Quién ha dicho que me sintiera mal?

Ella levantó la barbilla.

—Yo. He pasado contigo el tiempo suficiente para conocer tus estados de ánimo.

—¿Estás insinuando que tengo mal genio? —Se volvió para prestarle toda su atención.

—En absoluto. No más que el resto de los mortales, supongo. Pero sé que pierdes la paciencia cuando las cosas no marchan como un reloj. Y aunque no despotricas ni vociferas, se ve que te contienes como un motor de vapor sin válvula de escape. Y has de reconocer que si algo anda mal, te pones muy tenso. Asimismo sé que harías cualquier cosa por no mancharte esa chaqueta —añadió, recorriendo la costura del hombro—, y que odias llevar la ropa arrugada; también que eres siempre puntual y ordenado, y demasiado organizado.

—Veo que te has convertido en una experta sobre Dake Reed, señora. ¿Qué piensas hacer con todos esos conocimientos?

—No creo que valgan gran cosa —respondió ella, con un encogimiento de hombros.

—Para mí, sí. —Se inclinó para cogerle la mano, se la llevó a los labios y le besó la palma.

Cara cerró los ojos y apoyó la cabeza contra la base de piedra del viejo molino. Dake tenía razón. Lo conocía muy bien, demasiado quizá para afirmar que mantenían una simple relación informal.

Él le deslizó la lengua por la palma de la mano y Cara se estremeció.

—Abre los ojos.

Ella hizo lo que le pedía. Dake se hallaba inclinado sobre ella y el oscuro cabello le caía sobre la frente. Su mirada era intensa. Expectante, Cara alzó la barbilla y entreabrió ligeramente los labios. Lo oyó gemir antes de que se encontraran con los suyos. Las frías e irregulares piedras se clavaron en su espalda cuando él la besó con más pasión. Absorta en el beso apenas lo advirtió, pero a Dake no le pasó por alto.

—Relájate, Cara —sugirió él en voz baja cuando se separaron.

Después de esas palabras, todo fue muy sencillo. Ella obedeció y dejó que Dake la tendiera sobre el tibio suelo cubierto de hierba. Cuando él se quitó la chaqueta de ante, Cara no pudo evitar una sonrisa al ver cómo la doblaba con esmero y la dejaba a un lado, casi soltó una carcajada. Casi, porque tan pronto como él volvió su mirada ardiente hacia ella, la risa se le atragantó.

Dake le deslizó los dedos por los labios, luego le echó los rizos hacia atrás y se los apartó del rostro.

—Me encanta tu melena —dijo él—. Está tan vacía de presunción como tú.

A Cara le temblaban los dedos cuando los acercó a los labios de Dake, tibios y ligeramente curvados en una invitadora sonrisa. Enredó los dedos en su oscuro cabello e hizo que bajara la cabeza hasta que sus labios se encontraron de nuevo. Abrió la boca y saboreó la dulzura del beso, hasta que trocaron los papeles. Entonces él pasó a ser el agresor y la besó con insistente exigencia, y Cara respondió sintiendo un acuciante dolor entre los muslos.

Cuando Dake le acarició los senos, ella arqueó la espalda y gimió de nuevo, como si con sus caricias volviera a la vida. Ya no era posible dar marcha atrás. Estaba a punto de entregarse a aquel hombre del mismo modo que le había ofrecido sus cuidados durante el viaje hacia el Este. El primer beso de aquella larga noche en Poplar Bluff fue su perdición y, por imposible que pareciera, en lo más recóndito de su pensamiento y en el fondo de su corazón, comprendió entonces que sus cuerpos acabarían por fundirse, sin remedio.

Mientras las manos de Dake se ahuecaban y acariciaban los senos de Cara a través del vestido de algodón, ésta era consciente sólo de la tensión que se acumulaba en su interior y de que el hombre tendido sobre ella era Dake Reed. Respondió a sus caricias como la hierba seca de la pradera arde bajo el sol del verano. Tendió las manos para sacarle la oscura camisa de batista de los pantalones y, cuando las deslizó por debajo de la tela, suspiró al tocar la piel desnuda. A continuación acarició el firme abdomen y recorrió las costillas con los dedos; al rozarle los pezones advirtió que él contenía la respiración.

Dake le besó el cuello y deslizó la lengua hasta el escote. El modesto corpiño le impedía seguir su avance; así pues, llevó las manos a la parte posterior del vestido y empezó a luchar con la hilera de diminutos botones. Cara le echó los brazos al cuello y separó el cuerpo del suelo para permitirle un mejor acceso a los tediosos botones. Él los desabrochó con destreza y le bajó el cuerpo del vestido hasta la cintura. Le besó los senos a través de la fina muselina de la camisa, uno después de otro. Ella sintió cómo se le endurecían los pezones al tiempo que un escalofrío le recorría todo el cuerpo. Abrumada por la acuciante urgencia que crecía en su interior, sujetó a Dake por la cintura.

A continuación, ella deslizó las manos por los botones del pantalón mientras él le bajaba los tirantes de la camisa dejándole los senos al descubierto. Se los mordisqueó y lamió con delicadeza. Cara gimió, horrorizada al principio, para luego pedirle más. Separó las piernas en un gesto involuntario y sacudió la cabeza de un lado a otro.

—Dake —jadeó mientras el sol de octubre los envolvía—. ¡Oh, Dake!

Sintió el cálido aliento masculino contra su húmeda piel, la aspereza de su piel sobre la de ella.

—¿Te gusta? —susurró Dake.

Le cogió los senos con ambas manos y le lamió los florecientes pezones hasta que los gemidos de Cara se convirtieron en desapacibles jadeos. Entonces, le levantó las faldas y le deslizó una rodilla entre los muslos. Sin pensárselo, ella se dejó arrastrar por el deseo y la aprisionó, retorciéndose, hasta que sintió prender un fuego en su interior y le invadió un placer tan intenso que volvió a repetir el nombre de Dake entre jadeos.

Le echó los brazos al cuello y, apretándose contra su pecho, sintió como el fuego remitía poco a poco hasta apagarse del todo. Cuando abrió los ojos, vio que Dake, apoyado sobre los codos, la miraba con expresión de deseo.

—Será aún mejor cuando esté dentro de ti, cariño.

Ella no lo creyó. Nada podría ser más excitante que lo que acababa de experimentar. Un deseo salvaje se apoderó de ella ahora que había probado el placer desenfrenado. Le desabrochó hasta el último botón de la bragueta y empezó a deslizarle los pantalones por los muslos.

—Otra vez —ordenó ella.

—Encantado —respondió él.

Febril, Cara exploró con las manos las firmes nalgas, las caderas, la parte superior de los muslos. Aún sobre ella, Dake se puso de rodillas para que accediera mejor a su cuerpo, y Cara encontró su miembro y lo sopesó en sus manos. Lo oyó gemir y, llena de una embriagadora sensación de poder, se lo asió; entonces observó maravillada que estaba duro y tenía la punta violácea.

Con gestos lentos, a medida que exploraba el cuerpo masculino, fue descubriendo lugares que jamás había imaginado. Dake tenía el interior de los muslos ardiendo, y el vello púbico rizado y sedoso al mismo tiempo. Cara sintió cómo palpitaba el miembro contra la palma de su mano y la punta se volvía resbaladiza al brotar una gota de semen.

Dake la sujetó por las caderas. Agarró con brusquedad la parte superior de la enagua y la rasgó. Se colocó entre los muslos de Cara y apoyó el peso de su cuerpo en los antebrazos para evitar aplastarla. Ella se dijo que si era necesario, suplicaría; pero cuando él la aferró con fuerza, le restregó la punta del miembro contra el resbaladizo orificio oculto entre sus muslos y respiró hondo, comprendió que no sería preciso.

—Sigue, Dake —susurró.

Sin preámbulos, él se sumergió en ella. Rompió el himen y se abrió paso en su interior, que se hallaba húmedo y listo para recibirlo. Cara gimió y lo estrechó contra sus desnudos senos, concentrándose en el placer más que en el dolor. Él se hundió aún más en ella y de pronto quedó inmóvil, moviéndosele únicamente el pecho al respirar.

Cara arqueó la espalda hacia él para que se sumergiera aún más en ella y experimentó un estremecimiento que amenazó con llevarla otra vez al borde del éxtasis.

—Dake... Dake... —susurró entre jadeos—. Dake, por favor.

No quería esperar más, no podía seguir conteniéndose. Sintiendo los temblores que sacudían a Dake al tratar de posponer el alivio, le agarró las nalgas con ambas manos y adelantó las caderas; entonces él estalló en su interior pronunciando su nombre una y otra vez.

Dake se había sumergido tan hondo en ella que se sintió invadida por una oleada tras otra de puro placer cuando el semen se derramó en su interior. Ocultó el rostro en el cuello de Dake y lo abrazó, sin deseos de moverse o hablar. Hacerlo rompería el hechizo que los unía allí, a orillas del río. Él se fue relajando poco a poco, todavía apoyado en los codos. Recuperó el aliento y le cubrió de besos el lóbulo de la oreja, las mejillas, los párpados y, por último, los labios. Una lenta sonrisa, tan lenta como su habla sureña, apareció en su rostro.

—Cásate conmigo, Cara.

—¿Cómo? —Le echó los brazos al cuello y lo miró sorprendida.

—Cásate conmigo. Criaremos juntos a Clay y lo veremos convertirse en la clase de hombre que el Sur necesita. Demonio, hasta podemos tener un montón de críos que crezcan con él.

«Cásate conmigo.» Estaba preparada para oírle decir «Bésame, Cara. Hagamos el amor otra vez», pero lo último que esperaba era una petición de matrimonio. La idea la asustó.

—¿Y bien?

Él la miraba con fijeza, esperando una respuesta.

—No sé qué decir.

De pronto él volvió a encerrarse en sí mismo, y Cara se encontró una vez más ante el duro capitán Dake Reed. Era innegable que su franqueza lo había herido.

—¿Sigues creyendo que me acosté con Minna?

Cara pensó en la mujer que habían dejado en Riverglen. Minna era sosegada, joven y hermosa, pero algo faltaba cuando estaba con Dake. No había amor entre ellos, sólo amistad.

—No. —Negó con la cabeza—. Sé que no lo hiciste.

Él pareció relajarse.

—No soy de los que ocultan la verdad, Cara. Jamás había experimentado antes lo que acaba de suceder entre nosotros.

Ella parpadeó.

—¿No irás a decirme que también eras virgen?

Dake se echó a reír y volvió a besarla.

—No sé mentir tan bien. Me refiero a que ninguna mujer había hecho que sintiera nada parecido. Es como si hubiese descubierto una parte secreta de mí mismo que ni siquiera sabía que existiera... Y ahora que la he descubierto, no quiero perderte.

Se incorporó, tirando de ella. Con delicadeza le apartó los rizos que tenía pegados al rostro, húmedo y brillante de sudor. Se arrodilló, se metió los faldones de la camisa en los pantalones y se los abrochó antes de ayudar a Cara con el vestido.

Mientras se hallaba de rodillas a su espalda, ella se arrancó lo poco que quedaba de la enagua y se lo guardó en el bolsillo.

—Te debo una nueva —susurró él a su oído. La enagua hecha jirones era lo que menos preocupaba a Cara en ese momento.

—¿Y bien? —Él esperó una respuesta.

—Ha sido... increíble.

—No quiero cumplidos, Cara, sino una respuesta. ¿Te casarás conmigo?

—Dake...

—Si piensas advertirme de nuevo que no me enamore de ti, es demasiado tarde.

«También lo es para mí», se dijo Cara.

—Yo también te quiero —repuso ella.

—Tendremos que esperar hasta que se despejen las sospechas que recaen sobre mí. Si nos casásemos ahora o anunciásemos nuestro compromiso, la coartada de Minna se iría al diablo. No puedo hacerle eso, después que ha manchado su reputación para salvarme.

Cara se puso de rodillas y se sacudió la hierba seca de la falda.

—No, supongo que no.

—Pero podemos decírselo. Nos guardará el secreto.

—Claro. —Cara se preguntó cómo encajaría Minna la noticia—. Sólo hay un problema.

Él se puso de pie y se sacudió los pantalones con el sombrero.

—¿De qué se trata?

—Mi tienda de muñecos en California.

—¿Qué tiene de malo confeccionar muñecos aquí? Puedes venderlos en Decatur y enviarlos a Montgomery. No veo el problema.

Cara apoyó una mano contra el muro del viejo molino y se levantó.

—Pues lo hay: esto no es California. Allí me dirigía cuando entraste en mi vida y...

—Y me enamoré de ti como un loco.

Intentó estrecharla de nuevo entre sus brazos, pero Cara puso la mano para impedírselo y retrocedió un paso.

—Llevaba años soñando con ir allí —repuso, mientras intentaba aclarar sus ideas a medida que las expresaba en voz alta—. Pero no había contado con enamorarme de ti, y ahora tenemos que pensar además en Clay. ¿No comprendes, Dake, que si renuncio a mi sueño y no voy a California el tiempo suficiente para tomar una decisión, jamás averiguaré lo que quiero en realidad?

—Te amo. Me amas. —Con un ademán señaló la hierba sobre la cual acababan de hacer el amor—. Lo que ha ocurrido aquí no sucede todos los días. Entre nosotros ha nacido algo tan intenso y real que para mí significa mucho más que la realidad un sueño.

—Muy bien. Entonces deja Riverglen y ven conmigo a California. Nos casaremos allí.

—¿Cómo dices?

—Me has oído a la perfección. Deja Riverglen.

—No puedo.

—¿De veras? —Cara se cruzó de brazos—. ¿Y por qué no?

—En primer lugar porque el sheriff ordenaría mi detención tan pronto como intentara abandonar el estado. Además, no puedo irme y dejar este lugar en semejante caos.

—Véndelo.

—¿Venderlo?

—Tengo la sensación de que estoy hablando con un loro, Dake. Vende Riverglen. Deshazte de la plantación. —Miró unos instantes el río y advirtió que el sol se hallaba bajo en el cielo. De pronto se le ocurrió una idea que creyó brillante y añadió—: Déjaselo a Minna. Era la prometida de tu hermano y ama este lugar, eso salta a la vista, además no tiene lugar adonde ir.

Dake permaneció tanto rato en silencio que ella se vio obligada a volverse hacia él. Cuando vio su expresión comprendió que lo había presionado en exceso.

—Está claro que no me amas lo bastante para cambiar de planes —repuso él con tono frío y duro.

Aquella afirmación hirió a Cara en lo más vivo. ¿Acaso no sabía lo que California significaba para ella y la promesa de volver a empezar? ¿No le importaba? Ahora que había reconocido que lo amaba, Dake esperaba que olvidara todos aquellos años pasados en la pradera, esperando la oportunidad de marcharse. Sabía cómo la tierra llegaba a desangrar a las personas. ¿Iba a quedarse con él para verlo perder sus esperanzas y sueños?

—Está claro que no me amas lo bastante para venir conmigo a California —replicó ella.

En aquellos momentos los separaba algo más que unos palmos de distancia. Años de planes y sueños abrían un profundo abismo entre los dos. Ella era demasiado obstinada y no cambiaría de opinión, del mismo modo que él era demasiado responsable y disciplinado para ceder, y ambos lo sabían.

—No debería haber venido —murmuró ella. Lo que había ocurrido entre ellos aquella tarde era irreversible, pero de nada servía lamentarse—. Como mi abuela solía decir, una vez roto el huevo, ya puedes recogerlo y tirar las cascaras. —Con estas palabras se recogió las faldas y, cruzando los campos de algodón, regresó al camino por el cual habían llegado.

Dake se metió las manos en los bolsillos y la observó alejarse, los dorados rizos ondeando al viento, el pequeño y tentador trasero balanceándose provocativo.

—¿Qué demonios quieres decir con eso? —gritó.


Capítulo 13



Mira por donde vas, no sea que pises algo  que no puedas limpiar.

NANNY JAMES

Cuando Cara entró en la casa, se encontró con Minna, que la esperaba al pie de las escaleras. Sin aliento después de haber corrido la mayor parte del camino, trató de atusarse el enredado cabello.

Minna la recorrió de la cabeza a los pies.

—¿Qué tal el paseo? —preguntó.

Nada en su tono de voz revelaba su estado de ánimo, pero Cara advirtió la desaprobación en él. Nadie podía ser tan ecuánime como Minna Blakely, se dijo.

—Muy bien —respondió Cara, al tiempo que se preguntaba si tenía el aspecto de alguien que acababa de perder la virginidad—. ¿Cómo está Clay? —preguntó, apresurándose a cambiar de tema.

—Durmiendo. —Al ver que no obtenía respuesta, Minna añadió—: Anoche, a la hora de la cena, comentaste que hacías muñecos, así que hoy he subido a la buhardilla en busca de trapos viejos que pudieras utilizar, y he encontrado muñecas y juguetes antiguos que tal vez te interesen.

La curiosidad de Cara se despertó al instante.

—Oh, gracias, Minna. Subiré ahora mismo.

—A propósito, alguien te espera en la cocina.

Cara frunció el entrecejo.

—No tengo conocidos aquí.

—Una mujer negra. Dice que te conoció el otro día.

—¿Inez?

Minna se encogió de hombros.

—No se lo he preguntado, la verdad. Sólo le he dicho que esperara.

—Gracias. —Cara pasó por su lado y se disponía a encaminarse hacia la parte trasera de la casa, cuando Minna la llamó. Puso los ojos en blanco antes de volverse y responder en el más dulce tono de voz.

—¿Sí?

—Esa mujer lleva un hatillo, que estoy segura contiene sus pertenencias. Si ha venido a pedir trabajo, será mejor que hables con Dake, pero en mi opinión hay demasiadas criadas en la casa. Tarde o temprano tendremos que decirles que se vayan a otra parte.



—Lo tendré en cuenta.

Preocupada por saber si Sarah Clayton había cambiado de opinión enviando a Inez a recoger a Clay, Cara corrió hacia la cocina. Se encontró a Inez sentada a la mesa, cortando judías y charlando amistosamente con Patsy. Al verla entrar, las dos guardaron silencio e Inez se puso de pie. En efecto, había un hatillo en el suelo junto a su silla, y parecía más preocupada que contenta de verla.

—Señorita Cara, tenemos que hablar.

Cara miró a Patsy.

—Acompáñame a mi habitación, Inez. Quiero echar un vistazo a Clay, y allí podremos hablar.

Inez recogió el hatillo del suelo. Recorrieron el pasillo en silencio, y Cara se alegró de que Minna no estuviera a la vista. Al llegar a la habitación de huéspedes del ala este de la casa, hizo pasar a Inez y se acercó a la cuna de Clay. El niño, ya despierto, agitaba los brazos y gorjeaba satisfecho.

De pronto, Cara olvidó su preocupación por Dake, cogió al pequeño en brazos y lo acunó contra su pecho. En el otro extremo de la habitación había una mujer que tal vez estaba allí para llevárselo. Por un momento pensó en enviar a Inez de vuelta a casa de los Clayton con las manos vacías, coger a Clay y salir de la habitación y de la vida de Dake, y marcharse con el niño a California. Pero fue sólo por un momento.

«No estaría bien.» Forzando una sonrisa se volvió hacia Inez.

—Has recorrido un largo camino para llegar hasta aquí.

—Sí, señorita Cara. Y confío en no tener que regresar.

Cara se atrevió a esperar que así fuera.

—Entonces, la señora Clayton no te ha enviado en busca de Clay.

Inez negó con la cabeza. Llevaba el cabello recogido en innumerables trenzas.

—Me he marchado de allí. Yo tenía que entrevistarme con usted y decirle la verdad acerca del niño antes de que pasara más tiempo. Esperaba encontrar trabajo aquí. Si no... —se encogió de hombros, resignada y añadió—: me iré a otra parte, pero no pienso volver a Clayton Hall.

—¿Qué sabes acerca de Clay?

La puerta que daba a la habitación de huéspedes estaba bien cerrada, pero Inez no dejaba de mirarla por encima del hombro para convencerse de ello. Luego bajó la voz.

—¿No podríamos ir a alguna otra parte donde esté segura de que no pueden oírnos?

Cara echó un vistazo a la puerta y a continuación a las ventanas.

—No creo que nadie entre.

—He trabajado toda mi vida en una casa como ésta, señorita Cara. Y las paredes oyen, ¿sabe?

Dake no había vuelto aún. Le sorprendió que no la hubiera buscado. Lo había oído gritar al otro lado de los campos mientras ella corría hacia la casa, pero ignoró sus voces, ya que no deseaba discutir con él otra vez. Como no quería encontrarse con él en ese momento, pensó en qué lugar estaría a solas con Inez.

—¡La buhardilla! —decidió en voz alta. Se volvió hacia la mujer negra y añadió—: Minna me ha dicho que hay unas viejas muñecas en la buhardilla. Echémosles un vistazo. —Inez se disponía a seguirla, cuando Cara sugirió—: Deja tus cosas aquí. Luego buscaremos a Dake y le preguntaremos qué le parece la idea de que trabajes aquí.

Sabiendo muy bien que no le sería posible evitarlo por mucho tiempo, Cara pensó que si intercedía por la causa de Inez tendría la oportunidad de hablar con él. Acunó a Clay en sus brazos mientras recorrían el pasillo hasta la estrecha puerta del fondo que conducía a la buhardilla. Trató de abrirla y descubrió que no estaba cerrada con llave. Echó un vistazo al pasillo antes de subir por las estrechas y empinadas escaleras.

El polvo acumulado durante años se arremolinó en torno a las faldas de Cara, que estornudó antes de llegar a lo alto. Inez la seguía apoyando una mano contra la pared para no perder el equilibrio. La escalera apenas era más ancha que sus hombros y la tenue luz que penetraba por una ventana alta les mostró el camino a través de las motas de polvo.

—Qué desorden —comentó Cara cuando llegó arriba del todo.

Libros con frágiles cubiertas de piel, la base de una lámpara de latón rota y una oxidada cabecera de hierro eran sólo algunos de los trastos que atestaban el lugar. Moviéndose con cuidado a través de los recuerdos de tiempos pasados que se hallaban desparramados por toda la habitación de techo abuhardillado a dos aguas, Cara encontró un baúl abierto. Agarró con cuidado el borde de la tapa y la dejó caer.

—Podemos sentarnos aquí.

—Prefiero estar de pie, si no le importa.

—Como quieras. Ahora, dime, ¿qué sabes acerca de Clay? —Cara echó un vistazo al niño que reposaba en su regazo antes de levantar de nuevo la mirada.

Inez se cogió la cinturilla de la falda y empezó a retorcerla mientras hablaba.

—Sé quién es el padre del niño.

—Yo, también —comentó Cara—. Y, dado que soy yanqui, no sé qué crimen hay en ello.

—¿Yanqui?

—No tienes por qué horrorizarte tanto, Inez. La señorita Rundell, de la posada de Gadsden, me dijo que Anna Clayton huyó con un yanqui.

Inez negó con la cabeza y respiró hondo.

—El padre del niño no era yanqui. La señorita Anna huyó con un esclavo que su padre, el señor Clayton, había liberado poco antes de la guerra..., un mulato llamado Price.

¿Mulato? La mente de Cara funcionaba a toda velocidad.

—Price...

Inez se sacó del bolsillo un marco de fotos roto y se sentó en el suelo. La frente y el labio superior le brillaban a causa del sudor. Lo cogió con el bajo de la falda, los ojos muy abiertos y llenos de temor.

—Price era un esclavo doméstico —prosiguió en apenas un susurro—. El chico más guapo que jamás haya visto. —Echó un vistazo a Clay—. Sin duda el niño ha salido a él. Price se crió con todo cuanto el viejo señor Clayton pudo ofrecerle. Incluso aprendió a leer y escribir, y a llevar las cuentas. Creció con la señorita Anna hasta que fueron lo bastante mayores como para que la familia se preocupara por si ocurría algo entre ellos dos. Pero era demasiado tarde: la señorita Anna no quería casarse con otro que no fuera Price. Por supuesto no se lo confesó a nadie, y rechazó a un pretendiente tras otro. Hasta que acabaron por huir juntos. No dijeron ni una palabra, se limitaron a desaparecer.

—¿Sarah Clayton sabía que se habían casado?

Inez asintió.

—El día que se marcharon, la anciana señora Clayton se vistió de negro y nunca más mencionó el nombre de su hija. El anciano señor sufrió tanto que hubo de guardar cama y murió del disgusto. Unos meses más tarde llegó una carta de la señorita Anna. La señora Sarah la tiró, pero antes de que la quemaran con la basura pedí que me la leyeran.

Distraída, Cara dio palmaditas a Clay en la espalda mientras él le tiraba de la estrecha tira de encaje del cuello. De pronto, un pensamiento la asaltó.

—Entonces, el hombre que murió junto al carro en Kansas era Price.

Una lágrima corrió por la tersa mejilla de Inez.

—Tenía que serlo. Se dirigían hacia allí para reunirse con unos tipos que conocieron en Memphis. En este estado, la ley prohíbe que se casen blancos con negros, señorita Cara, así que seguían yendo de un lado a otro, porque en ninguna parte eran bien recibidos. Por muy pálida que fuera la piel de Price, no los aceptaban.

Cara puso al niño sobre sus rodillas y le alisó los rizos.

—Clay no parece tener sangre negra.

—No, señorita, claro que no. Pero eso puede ser tanto una bendición como una maldición, porque no hay modo de saber qué aspecto tendrá cuando crezca. Por eso he venido a decirle la verdad. Ahora que lo sabe, estoy dispuesta a llevarme al niño si usted no lo quiere ya. Me siento obligada, ya que la mamá de Price era mi hermana.

Cara se preguntó cuántas sorpresas más le tenía aquella tarde reservadas. Advirtió que Inez observaba el niño de cerca.

—Entonces ¿eres su tía?

Inez asintió, mirando al niño con una expresión amorosa que a duras penas podía disimular.

—¿Te gustaría cogerlo?

Cara levantó a Clay y se lo entregó con delicadeza. Se alisó la falda y se abrazó las rodillas mientras observaba como Inez sonreía a Clay y le acariciaba la barbilla para hacerle reír. Sintió que se le encogía el corazón.

—Dices que si no quiero a Clay te verías obligada a llevártelo. ¿Acaso no le quieres?

La respuesta de Inez fue instantánea.

—Me lo quedaría ahora mismo, señorita Cara, si creyese que estoy en disposición de criarlo; pero ni siquiera sé de dónde vendrá mi próxima comida, y no puedo llevarlo a Clayton Hall.

Cara observó cómo Clay miraba a Inez antes de volverse hacia la luz que entraba por la ventana. Cuando advirtió la mirada de Cara, el niño sonrió y agitó la mano.

—No quiero separarme de él, Inez. Por nada en el mundo.

—¿Está segura, señorita Cara? Tal vez quiera pensarlo con más calma.

Cara negó con la cabeza.

—No es necesario. Creo que el buen Dios quería que yo lo tuviera... Bueno, cuando pienso cómo nos ha unido, creo que ése era Su deseo.

—¿Qué me dice de su hombre? ¿Qué cree que dirá cuando se entere de la verdad...?

—Chist. ¿Qué ha sido eso? —Cara se dirigió hacia la puerta que daba a las escaleras—. He oído algo.

Inez permaneció en silencio, vigilante. Estrechó a Clay en sus brazos y lo acalló mientras la joven abría la puerta y se asomaba.

—¿Quién anda ahí? —preguntó Cara en voz baja.

Silencio. Oyeron el débil sonido de un pájaro que pasó rozando el tejado. Cara se abrió paso a través de muebles rotos, una silla de caña sin asiento y una almohada mordisqueada por las ratas del tejado. Cuando regresó junto al baúl, se sentó.

—¿Has oído algo?

—No, señora.

—Debo reconocer que no me gusta mucho esta casa —confesó Cara con un escalofrío—. El hermano de Dake fue asesinado aquí hace una semana.

Inez abrió mucho los ojos y examinó cada rincón de la habitación.

—Que Dios nos ayude. ¿Aquí arriba?

—No, en la antigua habitación de Dake. Pero no hablemos de eso ahora. Debo decidir qué contaré a Dake acerca de esta historia.

—¿A su hombre?

Cara sonrió.

—Él a nadie pertenece, aparte de a sí mismo. Y es terco como una mula. —«Excitante, encantador, seductor como ninguno»—. Podría decirse que aún intento decidir qué significa para mí. Hoy me ha pedido que me case con él.

—¿Le importa si le doy mi opinión, señorita Cara?

—Por supuesto que no.

Clay empezó a protestar e Inez se lo devolvió.

—Tal vez su hombre haya sido un soldado yanqui y demás, como Patsy me ha dicho, pero ha nacido y crecido en Alabama. Si usted desea quedarse con Clay, será mejor que guarde el secreto acerca de sus antepasados.

—Pero Dake lo quiere tanto como yo. Clay ha estado con él desde que vino al mundo.

—Se lo digo con franqueza, ese hombre cambiará de opinión en cuanto se entere que el niño tiene sangre negra. Tal vez consienta en criarlo, pero jamás lo llamará hijo. Vamos, el abuelo de Clay jamás reconoció a Price como hijo suyo. ¿Por qué iba a ser diferente su hombre?

—¿Era blanco el padre de Price?

—Sí. Y su madre era mi hermana, como ya le he dicho, por parte de madre. Su padre también era blanco. Siempre fue demasiado bonita, para su desgracia. Alta y delgada, tenía el aspecto de una reina africana y siempre andaba con la cabeza erguida, llena de arrogancia. Era imposible que el señor Clayton no se fijara en ella. Nos compró juntas, pero fue Janella quien llamó su atención.

—El señor Clayton... —repitió Cara, tratando de conocer a los actores del drama familiar del pequeño Clay—. Espera un momento. —Se levantó y permaneció de pie delante de Inez, quien levantó la cabeza para mirarla—. ¿Estás hablando del anciano señor Clayton? No te estarás refiriendo al padre de Anna...

Inez asintió y la tristeza ensombreció sus mirada.

—La señorita Anna huyó con su hermano por parte de padre.

—¡Dios mío!







—¿Dónde dices que lo has encontrado, Elijah?

Dake se hallaba de pie a la sombra del cobertizo, mirando fijamente su sombrero negro, el mismo que había perdido la noche del asesinato de Burke.

—En el cobertizo, señorito Dake. Vi que asomaba entre la paja del fondo cuando descargaba del carro que alquilaron en Gadsden las cajas de la señorita Cara.

Dake sacudió la paja y el polvo adheridos al sombrero, y le dio vueltas entre las manos, como si un cuidadoso examen le revelara algunas respuestas.

—Me pregunto por qué no lo destruyó quien me lo robó.

—Tal vez se proponía utilizarlo de nuevo.

Dake frunció el entrecejo.

—Tendría que ser alguien que pudiera pasearse a sus anchas por la casa. Enseguida habrían reparado en Shelby.

—No si se movía a escondidas y en la oscuridad, señorito Dake. ¿Está seguro de que él mató al señorito Burke?

—No, pero me vio en la ciudad el día que llegué, y vino corriendo a decírselo a Minna; además, al parecer anda mezclado con los del Ku Klux Klan. —Se volvió hacia el camino y contempló los campos más allá de la hilera de cabañas que habían constituido las dependencias de los esclavos—. Sabía que mi regreso tendría repercusiones, pero jamás hubiese vuelto de haber sabido que eso costaría la vida a mi hermano.

—¿Qué piensa hacer?

Dake se volvió hacia Elijah.

—Necesito que hable, y para eso preciso de tu ayuda.

La primera reacción del joven negro ante la petición de Dake fue de temor; un temor que se reflejó con claridad en sus oscuros ojos. Miró al suelo y de nuevo a Dake, luego levantó la vista hacia la casa.

—Seré franco con usted. Depende de qué vaya a pedirme.

—Cuando vuelvas a Gadsden, una vez hayas devuelto el carro, quiero que hables con todos los hombres libres que busquen trabajo. Diles que estoy dispuesto a proporcionarles techo, comida, herramientas y todo lo necesario para que cultiven las tierras. Trabajarán por un tercio de los beneficios de la parcela que arrienden.

—A los plantadores de los alrededores no les gustará. La mayoría de la gente trabaja para mantenerse y poco más.

—Lo cual es otra forma de esclavitud. Casi espero que los demás plantadores rechacen mi idea, Elijah.

—¿Está seguro de que no le importa buscarse problemas?

Dake pensó en los hombres que habían muerto luchando a su lado, en los pueblos y ciudades aniquilados por la guerra, en los padres e hijos que jamás volverían a abrazarse.

—Lo irónico acerca de la libertad es que no nos hace libres, Elijah.

—Sí, señor. Tiene razón. —Listo para partir, Elijah se estiró la holgada chaqueta de algodón que había pertenecido a Dake—. Se alegrarán cuando oigan que tienen permiso para venir con sus familias. Muchos han empezado a casarse legalmente y están encontrando a parientes que fueron vendidos. Después de la Emancipación, recorrí todo el camino hasta Montgomery en busca de mi madre. Es el último lugar donde recuerdo haber estado con ella antes de que el anciano señor Reed me comprara. Pero no la encontré. —Meneó la cabeza, con una expresión de triste resignación—. Tal vez murió. —Se ajustó el sombrero y formuló una última petición—: Será mejor que me escriba una carta antes de que me vaya.

—Ya no necesitas pases para viajar, Elijah.

El antiguo esclavo insistió.

—No, ya sé que la ley dice eso ahora, pero casi todos nos sentimos más seguros con un pase en el bolsillo. Sigue habiendo gente por ahí que te detiene y te pregunta adónde vas y para qué. Si no le importa, señorito Dake, preferiría llevar una carta suya explicando qué hago con este carro de Gadsden. No hay mucha gente que se mueva con un carro tan bonito como éste.

La precaución del hombre recordó a Dake lo despacio que cambiaban las cosas. Con el sombrero robado en una mano, se encaminó hacia la casa.

—Ven conmigo y te escribiré esa carta.







¿Anna Clayton huyó y se casó con su medio hermano? Le costaba dar crédito a la intrincada historia de Inez, pero la expresión de ésta había sido tan inquietante y la reacción de Sarah Clayton hacia Clay tan hostil cuando ella estuvo en Clayton Hall que Cara no tenía más remedio que creerla.

—La pobrecilla no sabía que Price era su hermano —explicó Inez.

—Pero...

—Así estaban las cosas aquí, señorita Cara. Usted viene del Norte y no tiene ni idea de cómo funcionaba esto. Si el amo se encaprichaba de una joven de su propiedad, se la llevaba a la cama le gustara o no a ella, y tarde o temprano tenía un hijo.

Cara retrocedió hasta el baúl y se sentó.

—Pero todos debían de enterarse de ello. Sarah Clayton tenía que saberlo. Has dicho que Price nació, fue educado y trabajó en la casa, y que incluso llevaba las cuentas. ¿De dónde suponía la señora Clayton que había sacado la piel clara?

—Eso es lo extraño. La señora Clayton era capaz de recitar la lista de todos los hijos mulatos de los otros maridos, pero cuando llegaba la hora de mirar debajo de su cama, hacía la vista gorda con el suyo..., hasta que la señorita Anna huyó con Price. Entonces culpó al viejo amo hasta que éste sufrió un ataque al corazón. No volvió a levantarse de la cama hasta que murió.

Clay empezó a protestar. Aunque Cara sabía que se acercaba la hora de darle el biberón, siguió interrogando a Inez. El futuro del niño dependía de que ella supiera toda la historia.

—¿Qué palabra has utilizado? ¿Mulato?

—Eso es. Pero la ley dice que una sola gota de sangre negra te convierte en negro.

Oyeron ruido de pasos en la planta baja, y ambas se quedaron inmóviles.

—¿Cara?

El grito de Dake recorrió toda la casa. Cara sintió que el corazón le daba un vuelco.

—¿Qué debo hacer?

—No se lo diga, señorita Cara —le rogó Inez—. No lo haga si quiere quedarse con el niño.

En el fondo de su corazón, Cara sabía que no podía ocultar aquella noticia a Dake. Quería creer que los antepasados de Clay no le importarían lo más mínimo, pero ¿quién le garantizaba su reacción?

—Aunque éste no sea el momento —susurró a Inez—, tengo intención de contárselo.

«Hoy no. No puedo hablarle de Clay», pensó, sobre todo después de lo ocurrido en el molino, y de la discusión que había seguido a su petición de mano.

—Si se niega a reconocer a Clay, no tendré más remedio que irme con el niño a California.

—¡Cara! —volvió a llamar Dake al pie de las escaleras—. ¿Dónde demonios estás?

Entregó el niño a Inez al tiempo que se ponía de pie.

—Llévalo a la cocina mientras hablo con Dake, ¿quieres? Ocúpate de que Patsy le llene el biberón y dale todo el que quiera. —Echó un vistazo a la puerta que daba a la escalera—. No tengo ni idea de cuánto tardaré.







Dake recorría el pasillo decidido a encontrar a Cara cuando oyó su voz procedente de la buhardilla. En dos zancadas regresó al final del pasillo, abrió la puerta de par en par y forzó los ojos para ver algo en la oscuridad de las estrechas escaleras. A duras penas distinguió a Cara, seguida de una mujer desconocida que llevaba a Clay en brazos.

—¿No me has oído llamarte? —Sus palabras resonaron en la caja de la escalera.

—Desde luego, pero no te hecho caso.

—Maldita sea, Cara. No comprendo por qué te comportas así.

La distancia entre ambos se acortó cuando Cara empezó a bajar con cuidado por los empinados escalones. Mientras acostumbraba los ojos a la luz, Dake recorrió la escalera con la mirada y reparó en los pequeños objetos redondos que llenaban dos escalones por debajo de los pies de Cara.

—¡Espera...! —advirtió en el preciso momento en que ella pisaba el atestado escalón.

Con algo más que un grito de sorpresa, Cara resbaló y, antes de que Dake acabara la acción de detenerla, cayó de espaldas. Se golpeó la cabeza con el escalón y bajó rodando entre una lluvia de nueces.

Dake subió de un salto los dos últimos escalones y la recogió antes de que llegara al suelo, pero mientras la sostenía entre sus brazos, advirtió que había perdido el conocimiento.

—¿Cara? —Le movió la cabeza de un lado a otro con delicadeza—. Cara, cariño, despierta.

De pronto reparó en la mujer detenida en mitad de las escaleras con el niño en brazos.

—No te muevas. Quédate donde estás hasta que despeje los escalones, ¿entendido?

Clay se echó a llorar, asustado por las bruscas palabras de Dake que resonaron en el hueco de la escalera, y la mujer se sentó. Con Cara apoyada contra un hombro, Dake utilizó el brazo libre para apartar las nueces de los escalones.

—Ve con cuidado —dijo a la mujer mientras ésta empezaba a bajar en dirección a la habitación de Cara—. Cuando llegues abajo busca a la señorita Minna.

Confió en que la mujer supiera quién era Minna, pero no dedicó más tiempo al asunto mientras llevaba a Cara por el pasillo. La joven tenía el rostro pálido como las blancas sábanas de lino de la cama cuando la tendió en ésta. Le cogió las manos y empezó a acariciárselas sin dejar de hablarle en voz baja.

—¿Cara? ¿Me oyes? Despierta, Cara.

Le apartó el cabello del rostro y se inclinó para besarla ligeramente, luego palpó su cuerpo con sumo cuidado para ver si tenía algo roto. Aunque no había señales de heridas a simple vista, Cara seguía inconsciente.

Se precipitó hacia la puerta, corrió por el pasillo y llamó a Minna por el hueco de la escalera. Ella le contestó y Dake oyó el rápido ruido de pasos cuando Minna cruzó la casa a todo correr. Seguro de que ya subía, él se apresuró a volver al lado de Cara. Se arrodilló junto a la cama, le cogió de nuevo la mano y se la sostuvo con fuerza.

—¡Oh, Dios mío, Dake! ¿Qué ha ocurrido? —Minna se detuvo en el umbral con una mano en la garganta mirando hacia la cama.

—Ha resbalado con unas malditas nueces al bajar por las escaleras de la buhardilla. ¿Qué demonios hacía allí arriba, y quién es esa mujer?

Minna se acercó de inmediato a la jarra con agua del lavabo y llenó la jofaina de loza descascarillada. Cogió un palo, lo sumergió y volvió al lado de la cama; con gran cuidado puso el paño mojado sobre la frente de Cara.

—Le comenté que había visto unas viejas muñecas en la buhardilla cuando subí a buscar la cuna para Clay. No sé por qué se llevó a esa mujer con ella.

—¿Quién es?

Minna se encogió de hombros.

—Eso mismo me he preguntado yo cuando la he encontrado en la cocina pidiendo el biberón de Clay. Viene de Clayton Hall. Debe de ser alguien que Cara conoció en Gadsden, pero no estoy segura de qué hace aquí en realidad. —Apoyó una mano en la garganta de Cara para sentirle el pulso—. Oh, Dake, ¿qué vamos a hacer? Pobrecilla.

—Se pondrá bien. Tiene que hacerlo. —Sostuvo con fuerza la mano de Cara sin apartar ni un segundo los ojos de ella, como si su voluntad pudiera salvarle la vida—. Es una mujer fuerte. Nunca se pone enferma, me lo dijo ella misma.

Minna se levantó y se acercó a la ventana. Corrió la cortina de encaje y miró hacia el patio de abajo.

—Enviaré a Elijah a la ciudad en busca del médico.

—Acabo de enviarle a Gadsden para que devuelva el carro de alquiler.

—Entonces me quedaré aquí con ella mientras tú vas a buscarlo —sugirió Minna, deteniéndose a su lado.

Dake negó con la cabeza.

—No pienso dejarla. Baja y di a Patsy que corra a las chozas y busque a otro hombre. Que le ensillen mi caballo y se vaya a la ciudad, ¡rápido!

—¿Crees que es prudente tal y como están las cosas, Dake?

—No pienso dejarla —repitió él—. Si no confías en ellos, ve tú misma.

Visiblemente dolida, Minna se irguió y se encaminó hacia la puerta.

—Eso haré. En estos momentos, tu caballo es el mejor del estado, y sé que cuando pienses con claridad, verás que tengo motivos para desconfiar de ellos. Ahora, si me disculpas, iré a cambiarme.

Dake se puso de pie y la siguió hasta la puerta.

—Lo siento...

Minna se detuvo en el pasillo. Detrás de ella, las paredes exhibían el descolorido contorno de los cuadros que en otro tiempo habían colgado de ellas.

—Lo comprendo. Estás muy preocupado. No sabía cuánto significa ella para ti.

—Es todo para mí, Minna. Después de haber perdido a Burke estoy seguro de que comprendes por qué no quiero apartarme ni un momento de su lado.

Minna juntó las manos y por un instante permaneció callada, limitándose a mirarlo fijamente. Luego frunció el entrecejo como si tratara de comprender lo que Dake acababa de decir y los ojos se le llenaron de lágrimas.

—Claro. Vuelve a su lado, Dake. Yo iré a la ciudad.


Capítulo 14



Las aguas turbias raras veces  dejan ver el fondo.

NANNY JAMES

Las lámparas de queroseno, que trataban de combatir la creciente oscuridad, viciaban el aire. El único ruido que se oía en la habitación era el débil roce de las sábanas que el doctor Julius Hinton movía mientras examinaba a Cara, todavía inconsciente. El maletín descansaba abierto a sus pies mientras se inclinaba hacia ella. De mediana estatura, llevaba unas pequeñas gafas de montura metálica que oscilaban en peligroso equilibrio sobre la punta de su nariz. La mayor parte de las veces miraba por encima de ellas.

Detrás del médico, Dake se había sentado en el alféizar de la ventana, los codos sobre las rodillas, la frente apoyada en las manos. Minna permanecía a su lado con aspecto sereno, aun después de haber cabalgado hasta Decatur en busca del médico. Todavía vestida con el gastado traje de montar, había encontrado tiempo para cepillarse el cabello y recogérselo en un pulcro y refinado moño.

—¿Quieres una taza de té? —susurró a Dake—. Deberías...

—No. —Volvió la mirada hacia Cara tras su seco corte a Minna.

Al cabo de unos momentos de silencio, sacó el reloj de plata del bolsillo, lo abrió y observó como el minutero señalaba la hora. «El tiempo lo ordena todo, señorita James.» Qué pomposo debió de sonar cuando pronunció aquellas palabras. Cerró de golpe el reloj y lo guardó en el bolsillo correspondiente.

Qué propio de ella mantenerlo en vilo tanto tiempo y hacerle esperar a que volviera en sí, pensó. En esos momentos le traía sin cuidado si no volvía a ser puntual en su vida. Sólo quería que se incorporara y soltara uno de los proverbios de su abuela, y ver el amor reflejado en sus ojos.

El doctor Hinton tapó otra vez a Cara con las sábanas hasta la barbilla y se irguió.

—¿Y bien? —Dake se puso de pie.

El médico se encogió de hombros. Se quitó el estetoscopio que se había puesto alrededor del cuello, lo lió y lo guardó con cuidado en el maletín.

—No parece tener nada roto. Habremos de esperar a que despierte y entonces se verá si sufre algún daño permanente.

Dake cogió al hombre por las solapas de su holgado y raído abrigo.

—Yo sabía eso mucho antes de que usted llegara aquí.

—Dake, por favor. —Minna lo agarró del brazo con suavidad—. El bueno del doctor está haciendo todo lo que puede.

Dake luchó contra su miedo y su cólera. Luego retrocedió un paso y se disculpó a regañadientes.

—Lo siento —murmuró. Se despidió del médico y volvió al lado de Cara.

Detrás de él, oyó cómo Minna acompañaba al doctor Hinton hasta la puerta y lo enviaba a la cocina a cenar algo. Lo siguiente que supo fue que Minna le había puesto una mano sobre el hombro derecho.

—Me quedaré aquí un rato con ella —se ofreció Minna—. Debes de estar hambriento.

—Estoy bien. No quiero dejarla.

—De acuerdo, pero tienes que comer algo. Diré a Patsy que te prepare una bandeja. —Minna se encaminó hacia la puerta con paso decidido.

Dake cogió con cuidado la mano de Cara y se inclinó sobre la cama.

—Dake, la mujer de Clayton Hall sigue aquí. En estos momentos está cuidando del niño, pero como no sabemos quién es ni qué quiere, creo que deberías hablar con ella. Yo no he conseguido sonsacarle lo más mínimo. Tal vez tú...

—Dile que suba —repuso él, esperando que aquella distracción aliviara un poco el dolor que sentía—. Y que traiga a Clay.

Nada podía hacer excepto sentarse al lado de Cara en silencio y esperar un cambio en su estado. Al cabo de unos momentos, la mujer negra se detuvo vacilante en el umbral con el niño en brazos.

—Pasa —dijo Dake, soltando la mano de Cara.

Tendió los brazos hacia Clay y la mujer se lo entregó. Acercó el rostro a una mejilla del niño y trató de apartar de su mente el dulce y doloroso recuerdo del sorprendido rostro de Cara cuando lo vio sacar al bebé de la chaqueta.

La mujer alisó el blanco delantal, hecho con tela de saco de harina que llevaba sobre la blusa y esperó incómoda que Dake hablara o la ordenara salir de la habitación. Después de acomodarse a Clay sobre el hombro y envolverlo en la manta, reparó en ella.

—Me llamo Dake Reed —dijo en voz baja, porque no quería salir de la habitación.

—Yo soy Inez y vengo de Clayton Hall. Todavía no tengo apellido, señor. Conocí a la señorita Cara el otro día, cuando fue a llevar al hijo de la señorita Anna a su abuela. Me gustó la señorita, por ello decidí venir aquí y pedir trabajo.

—¿Qué ha dicho ella?

Inez parpadeó para contener las lágrimas, sin atreverse a mirar en dirección a Cara.

—Que tendríamos que preguntárselo a usted.

Dake volvió a la ventana con Clay en brazos.

—¿Qué hacías en la buhardilla con ella?

Las lágrimas corrían a raudales por las mejillas de la mujer cuando Dake se volvió hacia ella en espera de una respuesta.

—La señorita Cara subió a buscar unas muñecas viejas y me llevó con ella. Nos pusimos a hablar, luego oímos que usted la llamaba y empezamos a bajar, entonces fue cuando...

—Conozco el resto. —Dake frunció el entrecejo—. ¿No visteis las nueces en los escalones al subir?

—No las había, señorito Reed. Ni una sola nuez.

—¿Estás segura?

—Sí, señor. O las habríamos recogido para no caer.

—Eso espero —se limitó a murmurar Dake, preocupado.

Él e Inez se volvieron al unísono cuando Minna entró en la habitación con una bandeja llena de platos. La dejó sobre la cómoda, luego se volvió, se acercó a Dake y cogió a Clay en brazos.

—Vamos, siéntate y come —dijo, tomando el mando—. No querrás caerte de bruces, ¿verdad? El niño necesita que le cambien el pañal.

Sin vacilar, se acercó a la cuna y dejó a Clay dentro. Luego, tras localizar el montón de telas dobladas que Cara utilizaba de pañales, empezó a quitarle con destreza la ropa mojada.

Dake la observó por unos instantes, olvidándose de Inez.

—No sabía que fueras tan experta con los bebés, Minna.

Ella lo miró por encima del hombro y sonrió.

—¿Acaso has olvidado la cantidad de niños que solían nacer en esta casa? En más de una ocasión, tu madre me dejó que la ayudara en los partos. Toda mujer que viva aquí ha de saber qué hacer en una plantación del tamaño de Riverglen. Atender a los enfermos y ancianos, vestir, alimentar y vigilar. Esto es algo que cuesta años aprenderlo.

Envolvió a Clay en la misma manta y no tardó en tenerlo de nuevo en brazos.

—Ya está, ¿verdad, hombrecito? —Miró ceñuda a Dake—. Vamos, come.

Él se acercó a la mesa y cuando destapó la bandeja encontró una generosa porción de jamón con habas, puré de patatas y pan de trigo.

—Esto tiene buen aspecto.

—Son restos de la comida que los vecinos trajeron para el funeral de Burke.

Aquellas palabras le quitaron el apetito. Miró otra vez a Cara y se negó a llorar dos pérdidas tan dolorosas en tan breve espacio de tiempo. Ella se pondría bien. Tenía que hacerlo.

Se sentó en la única silla que había en la habitación mientras Minna mecía a Clay en sus brazos. Inez miró a Dake y luego a Minna.

—Lo que no me figuro —dijo Dake después de unos apresurados bocados— es quién puso las nueces en los escalones y por qué alguien quería hacer daño a Cara..., a menos que esto fuera dirigido contra mí.

—No puedes culpar a Shelby Gilmore de esto —repuso Minna.

Dake la miró con semblante grave.

—No, no puedo. Y eso me asusta.

Minna se volvió hacia Inez.

—¿Viste a alguien? Tú estabas con ella.

—No, señora. A nadie.

Dake comió otro trozo de jamón.

—Patsy es la única persona que ha estado en la casa.

—Sorprendí a Elijah en el vestíbulo. Podría haber subido. No se me ocurrió en ese momento, aunque lo eché a patadas. Dijo que te buscaba. ¿Te encontró o sólo fue una excusa para entrar a hurtadillas en la casa?

Dake apartó la bandeja a un lado y se volvió hacia Inez.

—Ve abajo, Inez, y pregunta a Patsy dónde pones tus cosas. Mañana hablaremos.

Antes de retirarse, Inez recogió su hatillo de la esquina donde lo había dejado. Dake se volvió hacia Minna para responder a su pregunta.

—Sí, Elijah me buscaba para decirme que había encontrado mi sombrero, el que me robaron la noche del asesinato.

—¿Cómo dices? —Los perfectos rasgos de Minna mostraron sorpresa.

—Así es. Encontró mi sombrero, pero el revólver sigue sin aparecer.

Minna empezó a pasearse por la habitación en silencio, pensativa. Después chasqueó los dedos.

—¡Ya lo tengo! Él mató a Burke.

Dake se levantó y volvió al lado de Cara. Tendió la mano para acariciarle el cabello. Necesitaba hacer algo y estiró la colcha sin que estuviera arrugada. Luego se volvió hacia Minna y procuró bajar la voz antes de replicar.

—Eso es imposible, Minna. Elijah lleva años con nosotros. Jamás...

—¿Cómo lo sabes? Ha servido a la familia, pero no forma parte de ella. Ahora que son libres se creen con derecho a hacer lo que se les antoje. ¿Por qué detenerse ante un asesinato?

—No lo creo, Minna. Y menos de Elijah. Yo tengo la culpa de la muerte de Burke. Debería haber estado aquí aquella noche. Era a mí a quien querían. Hasta Cara ha tenido que pagar que yo luchara en el otro bando durante la guerra. Tengo que detener al asesino antes de que alguien más salga perjudicado. No arriesgaré tu vida o la de Clay, ni la de los hombres que han venido aquí a trabajar. Merecen protección.

—Eres tan terco que no quieres darte cuenta de que estás dando cobijo a un asesino... —Minna se interrumpió cuando Cara emitió un gemido.

Dake salvó al instante la distancia que lo separaba de la cama y le cogió una mano:

—¿Cara? Cara, cariño, despierta.







Una corriente de aire frío pasó por encima de ellos y Cara sintió que se le ponía la piel de gallina entre los senos, por donde Dake había deslizado su lengua. Arqueó la espalda y emitió un débil gemido. Era de noche y no se veían estrellas en el cielo a orillas del río, pero ella no tenía miedo porque Dake se encontraba a su lado. Estaban hechos el uno para el otro, ahora lo sabía. ¿Cómo era posible que aquella interminable oscuridad volviera todo tan claro?

Se sentía lánguida, como si flotase en algún lugar alejado de la tierra y sin embargo formara parte de su inmovilidad. La exuberante vegetación que crecía en la orilla del río era blanda como un lecho de plumas. Sentía el calor de las manos de Dake al acariciarla, y los abrasadores labios que se deslizaban por su cuerpo. Se retorció y gimió de nuevo. Quería más. Sin embargo, justo cuando él estaba a punto de poseerla y hacerle el amor a orillas del río en la oscuridad salpicada de estrellas, desapareció.

Gritó decepcionada, sintiéndose perdida sin sus caricias. Pero allí estaba Clay. Una mujer que afirmaba ser su tía lo sostenía en brazos, fuera de su alcance. El niño lloraba y tendía sus manitas hacia Cara, retorciéndose y gritando indignado; pero, por mucho que lo intentó, ella era incapaz de moverse para arrebatárselo a Inez. Los gritos de Clay se volvieron más estridentes.

—Ya voy, Clay. Cuidaré de ti.

Pero no podía moverse, y pronto sus lastimeros gritos se convirtieron en susurros.

De repente se encontró atrapada en un lugar que jamás había visto. Oía el murmullo del río fuera de las destartaladas paredes, pero no había puertas ni ventanas en la habitación. El calor era asfixiante. Estaba sola... o eso creyó hasta que oyó un estrépito a sus espaldas.

Una presencia oscura entró en la habitación y, presa del pánico, Cara comenzó a temblar.

—Déjame en paz. Nada te he hecho. —Movió la cabeza de lado a lado, sin querer rendirse ante la diabólica presencia que la acechaba—. Por favor, déjame. Mi niño me necesita. Dake me necesita.

Trató de levantar la mano para protegerse de la sombra que se cernía sobre ella, pero era incapaz de moverse.

Dake le susurraba algo. Parecía hallarse muy cerca, tanto que podría haberlo tocado si no hubiese estado a oscuras.

—¿Cara? Cara, cariño, despierta.

Intentó responderle. Trató de hacerle saber que estaba despierta, que se hallaba en alguna parte cerca del río y que si conseguía salir de la oscuridad volvería a él y a Clay. Quería decirles lo mucho que los necesitaba, pero el murmullo del río se había vuelto ensordecedor y la oscuridad se cernía sobre ella.







Cara abrió los ojos y encontró la habitación iluminada por el débil resplandor de una única lámpara de queroseno. Por un instante se contentó con yacer allí y mirar el techo que, según advirtió, estaba desconchado en algunas zonas y lleno de grietas que partían del centro como la tela de una araña. Respiró hondo mientras trataba de recordar cómo había llegado hasta allí y cuándo se había acostado. Fuera era de noche, lo sabía por la escasa luz de la habitación, pero estaba tan desorientada que ignoraba cuándo o cómo había ido a parar en aquella cama.

En alguna parte de la habitación alguien suspiró y se movió. Cara oyó el crujido de una silla de madera. Intentó levantar la cabeza; pero, como la nuca empezó a palpitarle con fuerza, la dejó caer de nuevo sobre la almohada con un gemido.

Riverglen. Hasta allí se acordaba. Estaba en Riverglen y acababa de discutir con Dake. Sonrió al techo agrietado. Había perdido la virginidad por él... y no lo lamentaba. Dake la había pedido en matrimonio y habían discutido acerca de sus sueños.

Al menos no les faltaban sueños.

No recordaba más. Despacio y con cuidado intentó mover la cabeza, pues temía que le doliera si la levantaba de nuevo. Logró cierto éxito. Entonces vio a Dake y se sintió rebosante de amor. Parpadeó para contener las lágrimas y sonrió al ver al corpulento hombre estirado en una incómoda silla, con las piernas cruzadas, los brazos alrededor del niño que dormía sobre su pecho. La realidad distaba tanto de las visiones que había tenido de Dake que Cara sonrió de nuevo. Tenía el cabello oscuro revuelto, como si se lo hubiera mesado innumerables veces, y la incipiente barba ocultaba la mitad inferior del rostro. La pechera de la camisa, por lo general limpia y planchada, estaba manchada, obra sin duda de Clay que la aferraba con sus diminutas manos.

Ansiosa por sumergirse otra vez en el sueño, se disponía a dormirse de nuevo cuando el niño se despertó. Dake se movió, abrió los ojos, y los volvió de inmediato hacia ella. Se levantó y se inclinó sobre la cama, forzando la vista en la oscuridad para ver con mayor claridad.

—¿Cara? —La palabra brotó a duras penas de sus labios. Se aclaró la voz—. ¿Cara?

—Estoy despierta —respondió ella, esforzándose por arrancar los sonidos a su garganta.

Al instante él se hallaba a su lado con Clay todavía dormido en los brazos. Se arrodilló junto a la cama y le cogió una mano.

—¿Cómo te encuentras?

—Cansada. —Dake parecía tan preocupado que ella trató de sonreír para tranquilizarlo.

—¿Y la cabeza?

—Me duele. Tengo una terrible jaqueca. ¿Qué ocurrió?

—No tenemos por qué hablar de ello ahora. Basta con que estés despierta.

—Dake, si me aprietas tanto la mano terminarás por rompérmela.

Él aflojó la presión, pero se inclinó sobre ella para besarla.

—Me has dado un susto de muerte.

—Eso parece. Por favor, dime qué ocurrió.

—Te caíste por la escalera de la buhardilla.

Ella frunció el entrecejo, tratando de recordar. Clavó la mirada en el niño que Dake sostenía en brazos.

—¿Está bien Clay? No lo dejé caer, ¿verdad?

—Lo llevaba Inez, la mujer de Clayton Hall...

—¡Oh, Dios!

De pronto recordó. Todo acudió a su memoria con absoluta claridad. Se habían escondido en la buhardilla e Inez le relataba la intrincada historia de Anna y Price Clayton, los padres de Clay.

—¿Qué sucede? —preguntó Dake, solícito—. ¿Te duele mucho?

Cara cerró los ojos. Por supuesto que le dolía. Le dolía más tener que mentir al hombre a quien tanto amaba.

—No, me encuentro bien. Sólo que he recordado lo sucedido, eso es todo. Me resbalé con algo.

—Nueces.

—¿Has dicho nueces?

—Alguien las dejó caer en los escalones antes de que bajarais.

Cara recordó haber oído un ruido. ¿Por qué querría alguien hacerle daño? El dolor en la nuca se agudizó y cerró los ojos.

—¿Cara?

Percibió una nota de temor en la voz de Dake. Trató de abrir los ojos y le apretó la mano con fuerza para tranquilizarlo.

—Estoy bien, sólo un poco cansada. No me dejes.

—No me muevo de aquí —prometió él.

Le soltó la mano. Cara oyó el ruido de sus pasos al andar por la habitación y, luchando por incorporarse, lo vio dejar a Clay con cuidado en la cuna. Cuando regresó a su lado, Cara se relajó.

—Abrázame.

La cama se hundió bajo el peso de Dake cuando éste se tendió al lado de ella.

—Estoy aquí.

Ella sintió cómo le besaba la sien, los párpados y la mejilla al tiempo que volvía a apretarle la mano con fuerza.

—Mañana estarás bien.

—Lo sé.

Cara ignoraba si había hablado en voz alta o lo había pensado. Sólo sabía que Dake se hallaba a su lado, sosteniéndola la mano con fuerza, y Clay dormía en su cuna. Al menos por esa noche estaban a salvo.







A la mañana siguiente, la puerta de la habitación de Cara se abrió de pronto y Dake se despertó al oír un grito de asombro. Se incorporó y vio a Minna, pálida y cansada, vestida de seda negra. Atusándose el cabello, se levantó de la cama con cuidado de no despertar a Cara. Le tocó la frente y comprobó que estaba fría. Su respiración era acompasada, sumergida en un profundo y curativo sueño, en lugar de en la inconsciencia.

Minna empezó a hablar, mas él le ordenó que se callara con un ademán, cruzó de puntillas la habitación y, recogiendo las botas, salió de la habitación detrás de ella. Se detuvieron al otro lado de la puerta.

—Tengo hambre —anunció él—. ¿Ha preparado Patsy el desayuno? —Se encaminó hacia las escaleras y Minna lo siguió.

—Hace horas.

—¿Qué te ocurre?

Se detuvo en mitad de las amplias y curvadas escaleras.

—El sheriff te espera en la cocina —susurró—. No creo prudente que duermas en la habitación de Cara cuando la única razón por la que no estás pudriéndote en la cárcel de Decatur es que afirmé haber pasado la noche contigo no hace ni dos semanas.

—Bill Jensen no tiene por qué enterarse de dónde demonios he dormido, a menos que tú se lo digas. Cara me necesitaba. —Le irritaba tener que dar explicaciones de sus actos.

Vio que Minna estaba a punto de replicar, pero cambió de parecer.

—¿Y qué quiere Jensen?

—Hablar contigo.

Dake suspiró.

—Ya lo sé, pero ¿sobre qué?

—Debe de ser importante para que haya recorrido tanto camino. No me lo ha dicho.

—Estupendo.

—Dake, aquella mujer sigue aquí.

—¿Inez?

—Sí. ¿Qué se supone que debo hacer con ella?

—Vamos, Minna, anoche me comentabas lo experta que eres tratando con el servicio. Dile que vaya a la habitación de Cara y espere que Clay despierte, lo bañe y le dé el biberón.

Minna volvió a detenerlo. Dake observó que ella luchaba para controlar su genio. Jamás la había visto tan afectada.

—No creo que debas hacer comentarios groseros que no merezco, Dake Reed.

—Lo siento, Min. He pasado una mala noche.

—Será mejor que no provoques al sheriff Jensen. Y yo de ti, le contaría todo acerca de Elijah, que, a propósito, ya ha vuelto.

Él la cogió del brazo cuando se dirigían hacia la cocina.

—No digas ni una palabra acerca de Elijah, ¿entendido? Nada le gustaría más a Jensen que colgar a alguien por el asesinato de mi hermano y quitarse así a la gente de encima. Sabes que sólo con que él lo señalara con el dedo, Elijah no tendría la más mínima oportunidad. Harían un simulacro de juicio y el Ku Klux Klan asistiría encantado al ahorcamiento para hacer los honores.

Minna apretó los labios.

—Desde luego.

—Bien.

Arrepentido de haber empleado un tono tan despótico con ella, Dake quiso disculparse, pero habían llegado ante la puerta de la cocina y era demasiado tarde.

Bill Jensen se puso de pie cuando Minna entró en la habitación seguida por Dake. Alzó la taza de café en su dirección.

—Me alegro de verte levantado, Reed. Aunque no pareces del todo despierto.

—No he dormido bien —confesó Dake mientras se pasaba la mano por la barba de tres días.

Minna suspiró. Dake dejó caer las botas en el suelo y, apartando una silla de la mesa, se sentó. Mientras se calzaba la primera, advirtió que Patsy freía huevos. De pie a su lado, Inez cortaba rebanadas de pan de trigo.

—Un café solo si queda, por favor.

La adolescente, visiblemente nerviosa de tener a tanta gente en la cocina, se limitó a asentir y cogió la cafetera. Minna pidió a Inez que saliera con ella al pasillo. Una vez abandonaron la habitación, Jensen se recostó en la silla.

Dake sentía la mirada del sheriff clavada en él, observando cada uno de sus movimientos. No se dio prisas en ponerse las botas, y apartó la silla cuando Patsy se acercó para servirle café y unos huevos con unas rebanadas de pan. No pensaba preguntar a Bill Jensen a qué se debía su presencia allí, pues sabía muy bien que no era una visita de cumplido.

El sheriff sacó del bolsillo una hoja de periódico doblada y la arrojó sobre la mesa delante de Dake. Sin levantar la mirada del plato, éste siguió comiendo, cortó un pedazo de pan y lo mojó en la yema. Finalmente echó un vistazo al periódico.

—¿Qué es esto?

—Pensé que tal vez te interesara.

Dake recogió la hoja de periódico y la extendió en la mesa cerca de su plato.

¡Cueva de la lechuza, n.° XIX, luna nueva! ¡Hora sangrienta! ¡Séptima luna! XIX División de K K K, Decreto del Jefe. Os saludo. ¡Los hermanos se están preparando! ¡Se acerca el momento propicio! ¡Manteneos firmes, tenaces, leales! ¡Se hará justicia! ¡El mal no debe prevalecer! ¡Cumplid con vuestro deber! ¡Guardad silencio! ¡Vigilad! Por orden del C.G.S. D XIX.

Devolvió la hoja al sheriff.

—¿Debería significar algo para mí?

—Significa que te guardes las espaldas, Reed.

—No eres el primer hombre que me lo dice. Lástima que nadie advirtiera a mi hermano.

—El Klan nunca hizo daño a tu hermano.

—¿Por qué estás tan condenadamente seguro?

—Burke era uno de ellos.

Dake se quedó inmóvil de repente, la taza de café en el aire.

—No te creo.

—¿Por qué? ¿Por qué no los acompañaba? Pero se reunía con ellos y participaba en los planes. Que yo recuerde, celebró uno o dos encuentros aquí mismo. ¿Te pone los pelos de punta?

—¿Lo sabe Minna?

—Por supuesto.

Dake recordó a Patsy y, al volverse hacia ella, la vio de pie frente al horno, con una mano en el asa de hierro.

—¿Por qué no sales un momento, Patsy? Ya seguirás más tarde. Creo que te sentará bien tomar un poco el aire.

Vio el terror reflejado en la mirada de la adolescente mientras asentía y, tras darle las gracias, se apresuraba a salir de la habitación.

—¿Nunca te has preguntando por qué ninguno de los esclavos de tu padre se quedó después de la Emancipación? Sólo un puñado de hombres más muertos de hambre que asustados siguió viviendo en las cabañas. Tu hermano los expulsó. Les dijo que eran libres y que no quería volver a verlos. No los soportaba después de la guerra y de lo que le ocurrió. Algunos volvieron para pedir trabajo al no encontrar empleo en la ciudad. Con Burke lisiado, Minna necesitaba ayuda y dejó que se quedaran, pero los mantuvo alejados de él.

—Así que cualquiera de esos hombres tendría todo el derecho a odiarlo, ¿no es cierto? —observó Dake, perdido en sus pensamientos.

Bill Jensen asintió.

Dake se resistía acusar a Elijah del asesinato si no tenía pruebas, sabía qué le ocurriría si lo hacía.

—¿Qué se propone el Ku Klux Klan, Bill? —Dake se recostó contra el respaldo de la silla.

Se le había quitado el apetito y en esos momentos sólo deseaba comprender la actitud de su hermano.

—Hace dos años que la guerra terminó —respondió el hombre alto—. No tienes idea de cómo han sido las cosas aquí, en Alabama. Ni siquiera se molestaron en formar un nuevo gobierno local. Se limitaron a encerrar en prisión a la gente leal a la Confederación. Quienes como yo simpatizaban con el Norte fueron puestos en lugar de aquéllos. Arrebataron todo a los ciudadanos y todavía siguen imponiéndoles altos impuestos. Y por si esto fuese poco, no tienen derecho a voto. Tú estás en el bando de los vencedores, Dake. No puedes imaginarte lo impotente que se siente la gente del Sur.

»Los tipos del Klan se autodenominan justicieros. Afirman que los del Norte han bajado para enseñar a los negros a odiar a los blancos del Sur. Algunos de los antiguos esclavos habían sido maltratados, te lo aseguro. Muchos de ellos se volvieron insolentes y decidieron vengarse de todos los blancos por el trato que habían recibido de sus amos. Los desertores de ambos ejércitos se convirtieron en salteadores y proscritos, y durante meses no hubo protección real contra ninguno de ellos. Así pues, el Klan decidió tomar las riendas del asunto e imponer su propia justicia.

Dake se puso en pie y se acercó al hornillo con la taza de café.

—¿A eso llamas justicia? ¿A merodear por las noches disfrazado y cometer lo que no dejan de ser asesinatos, todo en nombre de la justicia?

Bill Jensen se encogió de hombros.

—Lo único que digo es que ellos no mataron a tu hermano.

Dake comprendió que no había modo de hacer que cambiara de opinión.

—¿Y si fue un accidente? Burke se encontraba en mi antigua habitación. Nos parecemos lo bastante para que nos confundieran.

—Dijiste que te golpearon en la cabeza y te quitaron el revólver...

—Alguien lo hizo.

—Ese alguien no te confundió con Burke. Y te aseguro que no pertenecía al Klan.

Dake dio unos golpecitos a la hoja de periódico que se hallaba sobre la mesa.

—Entonces ¿a qué viene esta advertencia?

—Para la gente de aquí, eres yanqui, y tan capaz de crear problemas como cualquiera de ellos.

—Si la realización de algunos cambios es crear problemas, tienes razón.

Jensen asintió.

—¿Te unirás a esos hombres, Bill? ¿Tendré que guardarme las espaldas de ti también?

—Yo represento la ley, Reed. Además, no me aceptarían. No importa de qué manera accedí a este puesto, me tomo mi trabajo muy en serio.

Se hizo un silencio entre ambos. Dake se sirvió una taza de café.

—Yo no maté a mi hermano.

—Te creo, pero en estos momentos no hay otro sospechoso.


Capítulo 15



El hecho de que el humo se desvanezca  no significa que los ojos dejarán de escocerte.

NANNY JAMES

Incómoda por toda la atención que había acaparado, Cara se recostó contra las almohadas apiladas a la cabecera de su cama. Cuando Minna Blakely entró en la habitación, se descubrió deseando que fuera Dake, porque no lo había visto desde la mañana.

—No deberías tomarte tantas molestias por mí, Minna. Me encuentro bien. Tendría que estar ayudando, en lugar de quedarme aquí recibiendo atenciones.

Minna dejó la bandeja sobre el regazo de Cara y retrocedió un paso para admirar su obra.

—Muy bien. Ahora tranquilízate. No quiero oír que te levantas antes de hora. Aunque hay muchas cosas por hacer, seguro, pero no hasta que mejores. Aquí tienes un buen plato de judías que te ayudarán a recuperar las fuerzas. Asegúrate de que te las comes todas.

—Gracias, Minna. Así lo haré. —Avergonzada de haber pensado mal de ella, Cara sonrió y prometió en silencio abandonar la animosidad que había albergado contra aquella mujer.

Minna anduvo hacia la puerta, pero se detuvo en el umbral con una mano apoyada en el marco.

—Inez está abajo cuidando de Clay, así que descansa tranquila.

—Jamás he descansado tanto en mi vida —confesó Cara con una sonrisa—. Estaba pensando en levantarme y vestirme. Tal vez debería salir para tomar un poco de aire fresco...

Una mirada preocupada de Minna la interrumpió.

—¿Qué ocurre? —quiso saber Cara.

—No quería molestarte, ahora que estás convaleciente...

—Sigue, por favor.

Minna volvió a entrar en la habitación y cerró la puerta tras de sí.

—He tratado de convencer a Dake para que detenga toda la locura de esta noche.

—¿Locura?

Minna acercó la silla a la cama y se sentó.

—Han ocurrido tantas cosas en los dos últimos días que no sé por cuál empezar. Dake se ha devanado los sesos tratando de averiguar quién puso las nueces en los escalones. Luego están las pruebas contra Elijah, que él se obstina en ignorar.

—¿Elijah? ¿El hombre que trabaja para Dake?

—Sí. Elijah encontró el sombrero de Dake, el que le robaron la noche del asesinato... O al menos dice que lo encontró. Merodeaba por la casa el día que te caíste. Creo que fue él quien robó el revólver y el sombrero de Dake..., y que asesinó a Burke...

—¿Eso crees? ¿Lo has comentado con Dake?

—Por supuesto que sí, pero no quiere decírselo a Bill Jensen, al menos hasta tener más pruebas. Teme que envíen a Elijah a la horca sin juicio. Mientras tanto, está decidido a crearse problemas aquí, aun cuando ya no cree que el Ku Klux Klan asesinara a Burke.

Confundida, Cara tuvo la sensación de que despertaba después de años de dormir.

—¿Por qué no?

—Porque el sheriff le dijo que Burke pertenecía al Klan.

Cara quería estar con Dake, oír como le aseguraba que todo estaba bajo control. Las noticias de Minna resultaban tan inquietantes que bajó la vista hacia el plato, perdido el apetito.

Sin necesidad de que la alentaran Minna continuó.

—Y para empeorar las cosas, Elijah volvió de Gadsden con una pandilla de negros. Al parecer, Dake se propone arrendarles la tierra a cambio de una parte de la cosecha, y ahora las cabañas están atestadas de gorrones. No sé cómo vamos a dar de comer a toda esa gente.

—Dake tiene dinero. Y además está el que su padre depositó en Liverpool antes de que la guerra terminara.

Minna la miró horrorizada.

—Ese dinero debería ser utilizado para salvar Riverglen, para que recuperara su antigua gloria, no para malgastarlo con gente de esa...

—Pero Dake necesita trabajadores que cultiven las tierras.

Minna movió la cabeza con gesto enérgico, como si tratase de negar la lógica de aquella afirmación.

—Han ocupado las cabañas, y no creas que ignoro que les gustaría hacerse con el mando. Vamos, uno de ellos se llama a sí mismo predicador, y esta noche celebrará una reunión religiosa allí mismo, en el prado que hay detrás de las cabañas. Apuesto que oiremos aullidos como jamás los hemos escuchado. Son capaces de planearlo todo y... —Se estremeció.

—¿Qué daño pueden hacer? Supongo que debe ser duro para ti, habiendo crecido aquí, pero no veo qué mal puede haber en las oraciones, no importa quién las rece.

—Estoy preocupada por Dake, eso es todo. El Ku Klux Klan se huele algo, y él lo sabe. Piensa quedarse allí esta noche, para proteger a la gente que asista a la reunión.

Cara dejó a un lado la bandeja.

—Tengo que vestirme.

—No quiero que te levantes tan pronto, Cara.

—Llevo demasiado tiempo acostada. Además, Dake me necesita, y también Clay. —Pensó en Inez, la verdadera tía de Clay, y se dijo que el niño estaba en buenas manos, pero lo echaba tanto de menos—. Tal vez yo sea capaz de hacer que Dake entre en razón. Es posible que sea demasiado pronto para que intente poner en práctica sus ideas. Su hermano ha muerto, y el verdadero asesino sigue suelto.

Apartando las sábanas, Cara se puso de pie y se apoyó en la columna de los pies de la cama hasta que la habitación dejó de girar a su alrededor. Sin hacer caso de las palpitaciones que sentía en la nuca se encaminó hacia el ropero.

—Buscaré a Dake y hablaré con él. ¿Dónde está?

Minna se levantó y volvió a dejar la silla junto a la ventana.

—Que yo sepa, abajo, en las antiguas dependencias de los esclavos, ayudando a esos hombres a reparar las cabañas. Si quieres que te acompañe...

Cara le cogió la mano y se la apretó con suavidad.

—No, iré yo sola. Gracias por todo, Minna. Me alegro de que me lo hayas dicho. Intentaré hacer entrar en razón a Dake Reed.

Anochecía cuando Cara bajó despacio por el sendero de robles hacia las antiguas dependencias de los esclavos que se habían convertido en las cabañas de los libertos. El golpeteo de los martillos quedó amortiguado por el murmullo de voces en el frío aire de octubre. Se detuvo a observar a la multitud de antiguos esclavos reunida en el prado rodando los troncos que servirían de bancos en la iglesia al aire libre. Un grupo de niños corrió a su encuentro para saludarla. Cuando Cara les preguntó sus nombres, la rodearon y se ofrecieron a acompañarla, preguntándole de dónde era. De pronto se sintió más animada y no tardó en reírse con ellos y preguntarles por Dake. Los niños la condujeron de buen grado hasta la cabaña situada al final de la hilera, donde él trabajaba sobre el tejado.

Cara se detuvo bajo el tejado de dos aguas que cubría el porche delantero de tierra. Al ver la escalera, empezó a subir por ella con la intención de coger a Dake por sorpresa. Después de clavar el último clavo, éste dejó el martillo y echó un vistazo a la escalera que había dejado apoyada contra la fachada de la casa.

—Hola, capitán Reed. Sabía que te encontraría aquí. —Cara sonrió, asomando la cabeza y los hombros por encima del borde del tejado.

Él cruzó con cuidado por encima de las tejas hasta detenerse al borde del tejado.

—¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás acostada? Puedes caerte y...

—Te echaba de menos.

Aquella sencilla afirmación cortó las protestas de Dake, que miró a su alrededor para asegurarse de que nadie los veía. Luego cubrió con sus manos las de Cara, aferradas al último travesaño de la escalera, y la besó lenta y prolongadamente en los labios. Debajo de ellos, los niños se echaron a reír al unísono.

—Largo de aquí, ¿me oís? —ordenó una voz femenina por encima de las risas.

Dake saludó a la imponente y rolliza mujer, una de las recién llegadas, que se encaminaba al claro del bosque donde iba a celebrarse la reunión religiosa.

—Yo también te echaba de menos —susurró él.

—Entonces ¿por qué has estado todo el día fuera?

Cara levantó los brazos y se los echó al cuello mientras cuidaba de mantener el equilibrio. Estaba segura de que podría permanecer en la escalera todo el tiempo del mundo si él seguía mirándola con tanto amor en los ojos.

—Era una tentación demasiado fuerte verte allí acostada, tan desvalida.

—Ven a casa y deja que te tiente un poco más.

Dake se calmó.

—Aunque eso es algo que me encantaría, he de quedarme aquí, al menos hasta que la reunión termine.

—Esperas problemas, ¿verdad?

—Digamos que espero que no los haya, pero estoy tomando precauciones.

—Minna me ha comentado lo que está ocurriendo aquí, y he venido a escuchar tu versión.

Él enarcó las cejas, intrigado por lo que Minna pudiera haberle explicado.

—¿Mi versión acerca de qué?

Cara echó un vistazo alrededor antes de bajar la voz.

—Dice que está segura de que Elijah asesinó a Burke, pero que tú no lo crees.

—No quiero creerlo. Además, no hay un móvil, por no hablar de las pruebas.

—Puede que odiara a tu hermano y quisiera que tú llevaras Riverglen. O que pensara que te hacía un favor. ¿No es suficiente motivo?

Dake negó con la cabeza.

—Conozco a Elijah. Lleva años a mi servicio y es incapaz de algo así.

—La guerra cambia a la gente.

La mirada de Dake se ensombreció.

—Es cierto.

Se oyeron los primeros compases de una canción y Cara sonrió.

—Si te quedas a la reunión de rezos, me quedaré contigo.

—No quiero verte aquí. De hecho, en cuanto saques tu trasero de la escalera, pediré a alguien que te acompañe a casa.

—No pienso moverme de aquí hasta que me digas que puedo quedarme.

Unas firmes y rítmicas palmadas acompañaron las armoniosas voces cuando éstas entonaron el estribillo del canto espiritual. Dake le soltó las manos, y recogió el martillo y la bolsa de clavos.

—Muévete, Cara.

Sabía que era mejor no discutir con él cuando utilizaba aquel tono autoritario. Mientras ella bajaba por la escalera, se oyó el ensordecedor ruido de cascos de caballos en el bosque, al otro lado de las tierras. Dake gritó a Cara que se pusiera a cubierto; dejó caer el martillo y los clavos, se agarró del borde del tejado y quedó suspendido unos segundos antes de soltarse y aterrizar en el suelo, donde rodó sobre sí mismo para luego incorporarse y ponerse de pie.

Cara sintió como la cogía por las caderas como si fuese un fardo para ponerla a salvo en el suelo. Luego se abalanzó sobre el rifle que había dejado apoyado en la puerta de la pequeña cabaña, y empujó a la joven al interior. Cara chocó contra una aterrorizada niña que no aparentaba más de ocho o nueve años, y cuyos desgarradores gritos taladraron la cabaña.

—¡Échate al suelo y quédate ahí quieta! —ordenó Dake antes de salir corriendo hacia el lugar de reunión, donde, a juzgar por las voces, nadie había oído aún a los asaltantes.

Cara se acercó a la niña y le tapó la boca con la mano para hacerla callar.

—No ocurre nada —la tranquilizó Cara—. Permanece en silencio y todo irá bien.

La niña la miró con los ojos muy abiertos y asustados. Cara se arrodilló a su lado y la abrazó. De rodillas en el polvoriento suelo del interior de la oscura cabaña, no hubiera sabido decir quién temblaba más, si ella o la pequeña.

Fuera, oyó como los caballos rodeaban la casa y se asomó a tiempo para ver las fantasmagóricas figuras de los jinetes encapuchados que pasaban de largo. Algunos llevaban antorchas, y aquellas teas en llamas quedaron grabadas en su mente para siempre. Tapó los ojos a la niña para impedirle que presenciara la terrible escena.

Un pequeño grupo de jinetes se detuvo junto a la hilera de cabañas. Cara vislumbró a dos delante de la puerta.

—Quémalas —gritó alguien.

¿Cuántas cabañas más habría ocupadas? ¿Cuántos de los recién llegados no habían asistido a la reunión? ¿Dónde estaban los niños?

Sin pararse a pensar en su propia seguridad, Cara cogió a la niña en brazos y salió corriendo de la cabaña.

—¡Deteneos! —exclamó con tal fuerza que sobresaltó al jinete que se hallaba delante de la puerta.

Cara se alejó del porche para que él la viera con claridad y se detuvo ante él. Aunque ella no podía verle el rostro a través de los agujeros para los ojos, la nariz y la boca de la capucha que llevaba sobre la blanca túnica, supo, por la postura del jinete, que había captado su atención. Los otros cuatro que lo acompañaban se habían vuelto al oír su voz.

—Si piensas quemar esta casa, tendrás que hacerlo conmigo dentro. Pero antes deja que esta niña se vaya. —Intentó dejar a la pequeña en el suelo, pero ella se aferró a su cuello con la fuerza nacida del terror.

—Lárgate de aquí, mujer. No luchamos contra ti, mas lo haremos si eso es lo que quieres —respondió a voz en grito uno de ellos.

—¡Quémala! —ordenó otro.

—No lucho contra mujeres blancas desarmadas —replicó el hombre que había visto primero.

Cara hubiera querido maldecirlos, llamarlos cobardes en su cara y decirles que no deberían atacar a ningún hombre, mujer o niño inocente, pero temiendo por la pequeña que tenía en brazos, se mordió la lengua y rezó para que la dejaran en paz.

Abajo, en el claro, el canto se convirtió en un coro de gritos. Sonaron disparos a través de los árboles, y todo lo que Cara pensó fue que Dake podía haber caído muerto o herido en defensa de la libertad, una causa en la cual creía con tanta convicción que, por ella, incluso había roto los lazos que le unían a todo cuanto amaba. Aquellos jinetes encapuchados, que quizá habían sido compañeros de escuela y de juegos de Dake, separados por sus ideales, y tras luchar bajo diferente bandera, ahora deseaban poner fin a su vida.

Tragó la bilis que le subía por la garganta mientras procuraba ocultar su miedo.

Los encapuchados jinetes retrocedieron, algunos se inclinaron sobre los cuellos de su caballo, las blancas túnicas agitándose a su alrededor, mientras los cascos golpeaban el suelo.

—¡Los condenados van armados, y tienen a dos de los nuestros! —gritó un encapuchado a los jinetes detenidos en mitad del camino.

Dos de ellos dieron media vuelta y se encaminaron hacia la multitud. Los demás siguieron su ejemplo, no sin antes lanzar una antorcha a través de la puerta de la cabaña abierta.

Los «justicieros» se alejaron en medio de un estrépito de disparos, gritos y maldiciones. Cara se escondió en un rincón del porche. En cuanto los jinetes nocturnos desaparecieron, soltó a la niña y corrió hacia las resplandecientes llamas que brillaban en el interior de la cabaña. El fuego proporcionaba una luz parpadeante a medida que se extendía hacia la pared del fondo. Cara cogió una raída manta de la cama e intentó apagar las llamas con ella, tosiendo a causa del humo que la rodeaba. Cada vez se movía más deprisa, frenética por salvar aquella humilde cabaña. Y no lo hacía porque contuviera algo de valor, sino como un símbolo de los acontecimientos de esa noche. El ataque de los jinetes nocturnos la había obligado a abrazar la causa de Dake, más que cualquier palabra de amor que él le hubiera dirigido.

Mientras luchaba contra el fuego, tomó la decisión de luchar a su lado para que llevara a cabo los cambios que deseaba realizar en Riverglen, y rezó por que siguiera con vida.

Justo cuando un extremo de la manta comenzaba a arder, advirtió que casi había apagado las llamas que habían alcanzado la parte posterior de la cabaña. Entonces arrojó la manta al suelo.

—¡Cara!

Dake irrumpió en la cabaña mientras ella pisoteaba la manta. La cogió por la muñeca y la atrajo hacia sí. Cara dio un último pisotón a la manta antes de echarle los brazos al cuello.

—¿Estás bien? —preguntó con el rostro oculto en el pecho de Dake.

Ya que la amenaza había cesado, Cara temblaba con violencia. Él le echó la cabeza hacia atrás, aunque no podía verla bien en la oscuridad.

—¿Y tú?

—Sí, pero no creo que aguante mucho más.

Los acontecimientos de los dos últimos días acudieron en tropel a su mente mientras permanecía de pie en medio del humo, que le escocía los ojos. Las lágrimas empezaron a deslizarse por sus mejillas.

De pronto percibió la silenciosa y vigilante presencia de las demás personas que habían entrado en la pequeña cabaña.

—No puedo respirar —murmuró.

Dake la cogió en brazos y la gente se hizo a un lado cuando salieron a la fría noche de octubre. Agotada, apoyó la cabeza en el hombro de Dake. Se enjugó las lágrimas y reconoció a Elijah, que se acercó a Dake con un revólver en la mano.

—¿Quiere que recoja las armas, señorito Dake?

Dake miró al grupo de libertos que los rodeaban, muchos de ellos con armas y rifles listos para disparar. Los sabuesos aullaban mientras los niños lloraban en brazos de sus madres. Cara se dio cuenta de que Dake calibraba el miedo de la gente.

—Que se las queden esta noche. —Se volvió hacia el joven negro de mirada desafiante—. Te dejo al mando, Elijah.

—Pero... —empezó a protestar Cara.

Dake la interrumpió con un ademán.

—Te dejo al mando, Elijah —repitió.

No hubo miedo ni vacilación en su mirada cuando permitió que el hombre sospechoso de haber matado a Burke Reed asumiera el mando de los demás libertos. Había tomado una decisión, y Cara se dio cuenta de que la mantendría pasara lo que pasara.

—Encárgate de que los hombres se turnen para montar guardia; e infórmame si ves algo sospechoso, a cualquier hora del día o de la noche.

—¿Cree que volverán?

—Esta noche, no.

Cuando Dake se disponía a irse, una mujer, con el cabello recogido en un moño, se adelantó y le bloqueó el paso. Cara reconoció a la niña que había protegido poco antes, aferrada a la falda de la mujer. Ésta asintió en dirección a Dake, moviendo la boca como si no pudiese hablar. Finalmente, con el rostro manchado de lágrimas, cogió la mano de Cara y la apretó.

—Gracias, señorita. Gracias por salvar la vida de mi hija. Ella me ha explicado cómo ha hecho frente a esa gente y les ha dicho que se larguen; y que si pensaban quemar la casa, la quemarían a usted en ella.

—Por favor, no ha sido nada —la interrumpió Cara, todavía en brazos de Dake. Sintió como éste la apretaba con más fuerza contra él. Ella estrechó el abrazo alrededor de su cuello.

La mujer meneó la cabeza.

—Ha sido un milagro. Que Dios la bendiga, señorita.

—Gracias —susurró Cara, conmovida.

—Me llevo a la señorita James a casa —dijo Dake dirigiéndose a todos en general—. Dejo a Elijah al mando. Todos los hombres armados deberán mantenerle informado. A no ser que haya problemas, os veré al amanecer.

—Puedes bajarme al suelo, Dake. Ya estoy bien —dijo Cara mientras él dejaba atrás la pequeña multitud y se encaminaba hacia la casa.

—Ni hablar. Y cuando lleguemos a casa, Cara James, tendremos una pequeña charla, tú y yo.







Dake no sabía si comérsela a besos o estrangularla. Se hallaba sentada en el borde de la cama, con un aspecto lamentable. Todavía tenía los ojos escocidos a causa del humo, el cabello enmarañado, y manos, brazos y rostro cubiertos de hollín. Dake ardía en deseos de besarla.

Cuando pensó en lo cerca que había estado de que le hicieran daño por segunda vez en dos días, quiso encerrarla bajo siete llaves donde no tuviera la posibilidad de afrontar más peligros. El miedo se había apoderado de él de tal modo que no le había dirigido la palabra en todo el trayecto hasta la casa.

Había pasado por delante de Minna, quien exigía saber qué había ocurrido, y de Patsy e Inez, y entró en la inmensa habitación que había sido la elegante suite de sus padres. Encontró una lámpara encendida en el suelo, a una prudencial distancia de la cama. Cerró la puerta tras de él de una patada, y luego echó la llave para evitar cualquier intrusión.

Aparte de un par de mesas, todo lo que quedaba en la habitación era la cama de baldaquín que había pertenecido a sus padres. No conservaba los cortinajes de terciopelo, y el colchón de lana había sido sustituido por otro ruidoso y nada cómodo lleno de hojarasca. Tendió a Cara en el centro de la cama, pero ella se acercó al borde y permaneció allí, mirándolo.

Él le volvió la espalda de repente, se encaminó hacia la jofaina y la llenó de agua. Se quitó la chaqueta y la colgó con cuidado del pomo de la puerta. Cogió un paño, lo sumergió en la jofaina y se acercó de nuevo a la cama.

—Quítate el vestido —ordenó, inclinado sobre Cara.

Muda de asombro, ella bajó la vista hacia su vestido gris, manchado de hollín. Luego miró a Dake otra vez.

—No.

—Quítese la ropa ahora mismo, señorita.

Ella se puso de pie de un salto.

—Ni hablar. No soy una persona a quien puedas dar órdenes, capitán Reed. No estás en el Ejército, y no tienes ante ti a uno de tus soldados. Ahora, si eres tan amable de apartarte...

Él arrojó el paño al suelo y la atrajo hacia sí. El cabello le olía a humo. Enloquecido de miedo y de deseo, apretó los labios contra los de Cara con tal fuerza que ésta parpadeó y trató de apartarlo. Cuando al fin la soltó, ella se llevó una mano a los labios para inspeccionar los daños. Tenía los ojos muy abiertos y con expresión de miedo. Dake se sintió como un canalla.

—Lo siento, Cara.

—¿Por qué lo has hecho?

—Me has dado un susto de muerte.

—Nada he hecho.

—Por poco te matan —recordó él.

—Y a ti, también.

Él le tendió los brazos, despacio para no asustarla.

—Ésta es mi lucha, no la tuya.

—Ya no. Una esposa tiene que apoyar incondicionalmente a su marido, contra viento y marea. Eso es lo que...

—Te decía tu abuela.

Cara asintió.

—¿Has dicho esposa? —preguntó él acercándose.

Ella clavó la vista en la pechera de su camisa.

—Sí.

Dake bajó la cabeza y posó los labios sobre aquella boca tentadora al tiempo que preguntaba:

—¿Y California?

—Al parecer he llegado al final de mi viaje.

Se abrazaron. Dake le separó los labios con la lengua y la besó con una pasión nacida del miedo y la gratitud. Ella se aferró a él, fundiéndose con su cuerpo, sin pronunciar palabra mientras movía los labios y deslizaba su lengua dentro y fuera de la boca de Dake. Éste no pudo evitar dejar escapar un débil gemido, como tampoco le fue posible impedir que su miembro hinchado le doliera a fuerza de deseo. Cuando sintió cómo se movía ella contra él, clavándole la pelvis en una perfecta imitación de los movimientos del acto sexual, se excitaron de tal manera que dejó de besarla en la boca ante el temor de perder el control y empezó a deslizarle la lengua alrededor de la oreja, y le cubrió de besos el cuello y la mandíbula hasta llegar a la embocadura del escote.



La soltó de repente y retrocedió un paso. Cara respiraba pesadamente; y él vio sus senos, que subían y bajaban, a través de la lana gris del vestido, provocándolo. Dake cerró los puños a ambos lados de su cuerpo, asustado por el incontenible deseo que se había apoderado de él.

Cara lo miró confundida, los ojos interrogadores. Él tuvo que aclararse la voz antes de hablar.

—Quítate la ropa.

Ella no desvió la mirada mientras levantaba los brazos y los echaba hacia atrás para alcanzar el botón superior del vestido. Se desabrochó los primeros botones y deshizo el lazo del vestido. Cuando no pudo continuar sin ayuda, se puso de espaldas a Dake y, recogiéndose el cabello hacia un lado con una mano, esperó. Él volvió a acercarse a ella, el corazón palpitante, la sangre rugiéndole por las venas. Con manos temblorosas desabrochó despacio el resto de los botones y, cuando el vestido se abrió y descubrió la satinada piel, se inclinó y la probó con labios y lengua.

Cara se estremeció y echó la cabeza hacia atrás. Dake le abrió del todo el vestido y se lo deslizó por los hombros y los brazos. El corpiño le colgó por unos instantes de la cintura antes de que la misma Cara se lo deslizara por las caderas y aterrizara a sus pies en el suelo.

Dake la volvió hacia él y ambos quedaron de frente otra vez. Cara llevaba la camisa nueva que le había comprado en Memphis. Él ahuecó las manos sobre ambos senos, los alzó y le palpó los pezones a través de la sedosa tela hasta que se endurecieron y convirtieron en tentadores botones. Bajó la cabeza y se los lamió a través de la camisa. Cara enredó los dedos en el moreno cabello antes de mecerle la cabeza y apretársela contra los senos. Él la sujetó por la cintura y movió la cabeza hacia adelante y hacia atrás mientras le chupaba uno de los pezones. Cara gimió, y ese sonido enardeció aún más a Dake. A pesar de sus protestas, él separó la cabeza de ese seno y la acercó al otro para seguir dándole placer.

—Dake...

Él continuó la exquisita tortura.

—Dake..., te deseo.

Con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados, la larga melena rubia de Cara le acarició los antebrazos mientras él la mantenía prisionera en su fuerte abrazo.

—Por favor, Dake.

Su primer encuentro había tenido lugar apenas dos días atrás, pero parecía que había transcurrido un siglo. Ella había aceptado ser su esposa y, por un instante, Dake se preguntó si no deberían esperar a su intercambio de votos antes de poseer lo que ella estaba tan dispuesta a ofrecerle de nuevo. Levantó la cabeza y la miró a los ojos, tan llenos de pasión y deseo como los suyos.

—¿Estás segura?

—Sí, Dake, sí.

La cogió en brazos y, en dos zancadas, la llevó hasta la cama.

—Quítatelo todo —ordenó él, la voz cargada de deseo.

Cara se incorporó sobre un codo y se bajó las finas tiras de la camisa por los hombros y los brazos. Dake permaneció al lado de la cama, todavía vestido, tan inmóvil y silencioso como una estatua mientras miraba cómo se desnudaba.

Se inclinó y recogió el paño mojado que había arrojado al suelo momentos antes. Apoyó una rodilla en la colcha e, inclinándose sobre el inmóvil cuerpo de Cara, le pasó el paño por el rostro y se lo limpió con delicadeza. Hizo que cerrara los ojos y deslizó el paño sobre los párpados, luego los labios. Ella abrió los ojos y le dirigió una mirada, penetrante e intensa, en la cual no había rastro de miedo.

A continuación, Dake deslizó el paño por el esbelto cuello y ella tragó saliva de forma refleja. Después de pasárselo por los senos, trazó un círculo en torno a uno y otro, disminuyendo el diámetro con cada rotación hasta llegar a los pezones.

Cara, que mantenía los brazos a lo largo del cuerpo, se aferraba a la colcha con fuerza. Cuando el paño húmedo le rozó un pezón, arqueó las caderas y clavó los talones en el colchón relleno de hojarasca haciéndolo crujir. Las cuerdas de la cama se tensaron cuando Dake puso la otra rodilla en el colchón y se colocó a horcajadas sobre Cara.

El erecto miembro se hizo evidente en el interior de los pantalones de Dake, que seguía aprisionándola debajo de él. Ella soltó la colcha y lo agarró por las caderas. Deslizó las manos hasta la parte delantera de los pantalones y exploró la longitud de su rígido pene a través de la tela. Le recorrió los muslos con los dedos antes detenerlos en la cinturilla de los pantalones. En un abrir y cerrar de ojos le sacó la camisa por fuera de los pantalones. Antes de que él pudiera reaccionar, le agarró la camisa por ambos lados del faldón y la rasgó; los botones salieron volando en todas direcciones.

Ella rió, pero sólo por unos instantes. De pronto se puso seria y se concentró en soltarle los botones de la bragueta y bajarle los pantalones. El hinchado pene, liberado de su prisión, permaneció erecto por encima del abdomen de Cara. Dake la observó cuando ella cerró los ojos y asomó la punta de la lengua entre los labios en un gesto inconsciente que lo excitó aún más.

Cara encontró su miembro aun con los ojos cerrados, y lo aferró y exploró con las yemas de los dedos. Él se puso de rodillas y ella sopesó el pene en sus manos, y lo acarició y mimó hasta que se levantó tanto que pudo alcanzarlo con la boca y la lengua.

De rodillas sobre Cara, él arqueó la espalda, con los ojos cerrados, mientras ella se lo introducía en la boca y llevaba a Dake al borde del clímax.

—Cara —balbuceó su nombre.

Ella gimió, y protestó, pero dejó de hacerlo cuando él le colocó una rodilla y luego la otra entre los suaves muslos. Cara arqueó la espalda para recibir su embestida y él hizo su entrada con facilidad, deslizándose en sus húmedas y calientes profundidades. Cara gritó tan fuerte que él, convencido de haberle hecho daño, empezó a retirarse. Pero ella gritó de nuevo y le rodeó la cintura con las piernas, urgiéndole, apresándolo. Empezó a empujar con las caderas, apretándose contra él en su deseo de alcanzar el clímax. Dake le cogió la cabeza entre las manos, sosteniéndosela mientras la besaba larga y profundamente y se hundía aún más en ella con cada arremetida. Cara gritó y él la silenció con sus besos. Mientras el interior de ella se retorcía alrededor de su pene, Dake sintió que le palpitaba de tal modo que fue incapaz de contenerse y prolongar la erótica agonía.

Se sumergió aún más en ella y, aunque se golpeó la cabeza en la cabecera de nogal, no sintió dolor ni enfado. Se hallaba demasiado perdido en las oleadas de placer que experimentaba a medida que derramaba su semen dentro de ella y la llenaba, alcanzando el clímax.

Debajo de él, Cara no se movió, pero advirtió que poco a poco volvía a respirar acompasadamente. Satisfecho, Dake se dejó caer sobre su cuerpo, aún dentro de ella, los brazos rodeándola protectores.

Levantó la cabeza para mirar a Cara y vio cómo ella abría los ojos. Si hubiese tenido los poderes de un mago, habría atrapado el amor que se reflejaba en sus ojos y se lo habría llevado consigo, como un talismán contra el mal. Pero no era mago, sino un simple mortal. Todo lo que podía hacer era alejarla de los peligros y tratar de mantener siempre vivo aquel amor.

—¿Por qué frunces el entrecejo? —preguntó ella en voz baja, con tono preocupado.

—¿Yo?

—Sí, ¿en qué pensabas?

—En lo mucho que te quiero —respondió él.

—¿Y eso te preocupa?

Dake meneó la cabeza.

—No, pero no deja de asombrarme lo deprisa que has cambiado de opinión acerca de ir a California. ¿Qué ha ocurrido?

—Esta noche, al ver aquellos hombres, he comprendido el porqué de tu lucha y qué intentas hacer aquí, en Riverglen; entonces me he dado cuenta de que buscábamos cosas muy diferentes. Nunca lo había comprendido hasta esta noche. Tu sueño significa algo real, hacer del mundo un lugar mejor. Luchas contra fuerzas abrumadoras para proporcionar un nuevo estilo de vida a gente que nada posee, ni siquiera su propia libertad, mientras que lo que yo perseguía era algo egoísta, que ayudaría a una sola persona: a mí.



—He visto la expresión de una niña al coger una de tus muñecas en brazos, Cara. Tus muñecas proporcionan alegría y horas de placer. —Le besó la frente mientras ella le frotaba las pantorrillas con los pies y adoptaba una postura más cómoda debajo de él.

—Tal vez, pero esta noche, cuando he oído los disparos en el bosque, me he dado cuenta de que podías estar muerto y que no quiero vivir sin ti. Me he puesto furiosa al pensar como aquellos hombres irrumpían sin más en nuestras tierras y nos amenazaban a su antojo. Y he comprendido que quería quedarme y luchar a tu lado.

Él no pudo disimular una nota de preocupación en la voz de Cara.

—Después de esta noche dudo que traiga otra cosa que desgracias. Hemos tenido suerte de que no hubiera muertos ni heridos, pero después de esta noche estoy seguro de que los justicieros volverán. No soportarán la idea de que exista resistencia armada, sobre todo si quienes tienen las armas son negros.

Cara permaneció en silencio un largo momento antes de hablar.

—Minna me ha dicho que sospecha de Elijah. ¿Crees que él podría haber asesinado a Burke?

—No tengo ni idea, pero que me cuelguen si culparé a Elijah sólo porque apareció misteriosamente con mi sombrero y lo vieron dentro de la casa el día que te caíste por la escalera. ¿Crees que soy tan estúpido?

—No, pero ignoro por qué has puesto un revólver en su mano y lo has dejado al mando si tienes la más mínima sospecha.

Dake sonrió.

—Porque como mi padre solía decir, dale cuerda y se colgará a sí mismo.

Cara soltó una carcajada y se retorció contra el colchón. Él seguía sonriendo cuando ella ahogó un grito y lo atrajo hacia sí; sin proponérselo había alcanzado el clímax de nuevo.

Dake le apartó los mechones de cabello de los ojos mientras ella volvía a la realidad. Tenía las mejillas algo sonrojadas y él no se echó a reír.

—Si llego a saber que mi conversación era tan excitante, me habría servido de ella mucho antes en el dormitorio.

Cara abrió los ojos.

—Yo no diría que ha sido tu conversación lo que me ha parecido tan... excitante. —De pronto los entornó, amenazadora—. Guárdate de ponerla en práctica con otra mujer y en otra cama de ahora en adelante, Dake Reed.

—Juro por mi honor de caballero sureño que jamás se me pasaría semejante idea por la cabeza, señora —repuso él arrastrando las palabras—. Pero tengo que bajar y contar a Minna lo que ha ocurrido esta noche, y advertirle que mantenga los ojos abiertos. No le hecho mucho caso al entrar.

—Yo iré a ver a Clay —anunció Cara.

Dake rodó hacia un lado de la cama y la arrastró consigo. Con la cabeza de Cara apoyada sobre su hombro, le besó la sien y dio gracias a Dios por haber pasado por delante de su cabaña cuando cruzaba las praderas de Kansas.

—Inez parece cuidarlo muy bien. Tenemos suerte de que decidiera abandonar a los Clayton. Me gustaría contratarla, si estás de acuerdo. —Ella tardó un buen rato en responder y Dake le dio un suave codazo creyendo que se había quedado dormida—. ¿Cara?

—¿Qué? Oh, lo siento, estaba pensando.

—He dicho que puede quedarse —repitió él.

—Sí, estoy de acuerdo.

Dake sacó los brazos de debajo de ella y se levantó de la cama. Cara se incorporó y se tapó mientras él buscaba los pantalones y se los ponía.

—Voy a hablar con Minna...

—Cinco minutos —le advirtió Cara.

Él se abrochó los pantalones, luego sacudió la camisa y se la puso. Cuando se la cerró, meneó la cabeza al ver que le faltaban los botones y estaba rasgada en dos. Se la quitó y la arrojó al suelo.

—Cinco minutos —aseguró él mientras cogía otra camisa—. Y traeré una bandeja con algo de cena.

Cubriéndose los senos con la sábana, ella se echó el cabello hacia atrás y observó cómo Dake cerraba con sigilo la puerta tras de sí. Su burbuja de felicidad había estallado en el aire cuando él mencionó a Inez y le recordó el secreto que guardaba. Y ella no quería que ese secreto se interpusiera entre los dos. El amor de Dake era algo demasiado valioso para ella. No quería que su silencio se volviera contra sí misma, por haberle ocultado los detalles acerca de los antepasados de Clay. Sólo le quedaba confiar en que él amaba al niño tanto como a ella, y que protegería a ambos del mismo modo.

Se lo contaría lo antes posible, no esperaría a que estuvieran casados para hacerlo; pero primero esperaría a que las cosas se calmaran un poco.


Capítulo 16



Peor que hacer tonterías en la vejez es  no saber escuchar en la juventud.

NANNY JAMES

A la mañana siguiente, temerosa de que la sorprendieran saliendo del dormitorio de Dake, Cara abrió con sigilo la puerta del dormitorio principal y se asomó al vestíbulo del primer piso.

—Buenos días, Cara.

Detrás de la puerta Minna quitaba el polvo al zócalo de madera de las paredes. Se detuvo y observó a Cara, cogida en flagrante «delito», cruzando el umbral.

Aunque las mejillas le ardían de vergüenza, Cara mantuvo erguida la cabeza y se negó a sentirse culpable. Minna tenía el aspecto lozano y encantador de siempre, con el cabello cuidadosamente peinado y recogido en perfectos bucles por encima de las orejas. Cara llevaba el vestido desabrochado por la espalda, pues Dake se había levantado y marchado hacía rato, y ella sola no alcanzaba los botones. En una mano llevaba los zapatos. Jamás se le había dado bien atusarse el cabello y éste formaba una maraña de rizos alrededor de su cabeza. Forzó una sonrisa.

—Buenos días, Minna.

En lugar de ignorarla y proseguir con su tarea, Minna permaneció inmóvil, como si aguardase una explicación. Cara reprimió sus deseos de echar a correr hacia su habitación y esperó. No estaba dispuesta a justificar el que hubiese pasado la noche en la habitación de Dake.

—Quería ser la primera en felicitarte —dijo Minna—. Dake me ha comunicado que has aceptado su proposición de matrimonio. —Suspiró y sonrió con una expresión remota—. Recuerdo el día que Burke me pidió que me casara con él, justo antes de que se marchara a la guerra. Desde luego, toda la gente de aquí sabía que algún día nos casaríamos, pero cuando por fin me lo pidió, fui la chica más feliz del mundo. —Los enormes ojos marrones se le llenaron de lágrimas y se las enjugó con una mano—. Las cosas no salieron como esperábamos.

—Lo siento mucho, Minna.

Ésta dejó a un lado la tristeza y sonrió a través de las lágrimas. Con una mano acariciaba el delicado camafeo que siempre llevaba prendido al cuello del vestido de seda negro.

—Yo también lo siento. No era mi intención amargar tu felicidad.

Cara echó un vistazo en dirección a su habitación, ansiosa por ver si Inez se encontraba allí con Clay.

—No te preocupes, por favor.

Minna miraba por la ventana del amplio vestíbulo.

—Ahora, tú serás la señora de Riverglen —observó con un hilo de voz.

Cara sintió compasión por aquella joven, perdida y solitaria, que había crecido en Riverglen. Sintiéndose generosa en su dicha, la tranquilizó.

—Necesitaré tu ayuda, ¿sabes? No tengo ni la más remota idea de cómo se lleva una casa tan enorme. Vivía con los míos en una cabaña de una sola habitación... Incluso araba las tierras con ellos. —Minna volvió a prestarle atención y la observó con detenimiento. Cara se apartó el cabello de los ojos—. Dake tiene ya bastantes preocupaciones alojando a los trabajadores que ha contratado, por no hablar de preparar los campos para cultivarlos en primavera. Necesitaré tu ayuda para todo..., no sé por dónde empezar.

—No te preocupes, Cara. Cuenta conmigo —respondió Minna alisándose la brillante y gastada tela de su falda. Como si se tratara de un pensamiento tardío, añadió—: ¿Habéis hecho planes para la boda?

—¡Cielos, no! Todavía está muy reciente la muerte de Burke. Además, Dake tiene aún que limpiar su nombre. —Aunque Cara volvía a sentirse incómoda, sabía que lo que estaba a punto de decir debía decirlo—: No podemos anunciar nuestra boda mientras Dake siga utilizando la coartada que le ofreciste la noche que asesinaron a Burke. Confío en que guardarás el secreto.

Minna pareció ofendida.

—Por supuesto. Dake y yo hemos hablado de ello esta mañana.

—Entonces lo comprendes.

—Desde luego. Enhorabuena otra vez, Cara. —Con estas palabras, Minna le dio la espalda y se alejó hacia la escalera. El susurro de la seda acompañó el sordo ruido de sus pasos.

Cuando entró en la habitación de invitados, Cara se encontró con que Inez acababa de cambiar los pañales de Clay y una sensación de alivio y ternura la invadió al coger al niño.

—Te echaba de menos, hombrecito —susurró al oído de Clay, y se vio recompensada con una sonrisa.

—¿Lo has visto? Me ha sonreído.

—Claro, señorita Cara. La ha echado de menos toda la noche.

Cara se paseó por la habitación con Clay en brazos, meciéndolo cuando éste empezaba a moverse con un exceso de energía.

—Yo también lo he echado de menos. —Sentía que Inez la observaba con detenimiento—. ¿Te has enterado de los disturbios?

Inez asintió.

—Me alegro de que usted y el señor Reed estén bien.

—Yo también, gracias a Dios. —Cara besó a Clay en la coronilla—. He decidido casarme con Dake.

—¿Se lo ha dicho ya?

Cara negó con la cabeza, sabiendo muy bien a qué se refería Inez.

—Aún no. Tiene demasiadas preocupaciones..., pero no dejaré que pase mucho tiempo.

Inez recogió el pañal usado de Clay y estiró la colcha.

—¿Quiere que caliente agua para que pueda tomar un baño, señorita Cara?

Ella se preguntó cuánto tardaría en acostumbrarse a tener criadas que realizaran las tareas que siempre había hecho por sí misma.

—Por favor, busca a Dake y pídele que envíe a alguien con el cajón de muñecos en cuanto pueda. Y, cuando vuelvas, trae un par de esas grandes cestas de mimbre que he visto en la cocina.







Dake observaba como varios hombres trabajaban juntos levantando otra cabaña, ésta algo alejada de las demás. Después de hablar con ellos, había considerado sus deseos desde un punto de vista práctico y decidió que no tenía nada de malo que quisieran disfrutar de mayor intimidad que la permitida bajo la esclavitud.

Durante todo el día los había ayudado y había llegado a la conclusión de que Elijah había sabido escoger. Todos tenían familia, y la mayoría estaban casados legalmente con las mujeres con quienes se habían emparejado siendo esclavos. Entre los veinte hombres y sus familias había un predicador, un hombre cercano a los cincuenta años, y un herbolario que afirmaba ser buen curandero. Dake se consideró afortunado por contar con ellos.

Con la intención de volver pronto a casa para ver a Cara, condujo a General Sherman por el camino. Cuando cruzaba la pradera donde había tenido lugar la reunión religiosa la noche anterior, oyó las risas de unos niños y sonrió. Aquellas risas alegraron sus gravosos pensamientos, y se encaminó hacia ellas sin vacilar.

Esperaba ver a los hijos de los recién llegados jugando en el claro. En lugar de ello, se quedó extasiado al encontrar a Cara en medio de un grupo de niños. Sentada en uno de los troncos que había servido de banco en la reunión, con el brillante vestido de pliegues que Dake le había regalado, su falda cubría todo el tronco y los pliegues rojos y verdes destacaban contra los tonos marrones y amarillos del otoño. A la clara luz de la pradera, con el brillante sol reflejado en su dorado cabello, Cara parecía una etérea princesa del bosque.

Dake contuvo al caballo, lo condujo cerca del tronco de un viejo y retorcido roble y se dedicó a observar. No llegaba a oír lo que Cara decía, pero la alegría de los niños resultaba evidente. Los más pequeños se hallaban sentados en el suelo, a sus pies, mientras los mayores permanecían a un lado y detrás de ella. Una niña de unos doce años se hallaba sentada con Clay en el regazo mientras Cara revolvía en una cesta. Dake la vio sacar uno de los muñecos que con tanto esmero había confeccionado. Dejó caer las riendas de General Sherman y avanzó despacio hasta que estuvo lo bastante cerca para sentarse, sin llamar la atención, en la parte de atrás de la iglesia al aire libre. Por primera vez en varios días, se permitió relajarse.

—Éste es el señor Pickle —decía Cara a los niños, y Dake los oyó reír. Uno de los más pequeños, que se hallaba algo apartado, improvisó un salto mortal y se situó a los pies de Cara—. Está hecho con una vieja columna de cama que mi hermano encontró un día que fue a caballo a visitar a nuestros vecinos.

—¿En Kansas? —preguntó una niña.

—Eso es. Veo que me has escuchado con atención.

—Yo también he escuchado —se apresuró a decir el saltimbanqui.

Cara asintió.

—Desde luego. —Dake la vio morderse el labio, los ojos muy abiertos y serios.

Uno de los niños mayores dio un golpecito a Cara en el hombro.

—¿De dónde salió una columna de cama en medio del campo? —preguntó con escepticismo.

Cara se volvió hacia él.

—Eso mismo tratamos de averiguar nosotros. Tal vez alguna familia se vio obligada a aligerar el cargamento que llevaba en el carro al cruzar la pradera...

—Tan grande como el océano —recordó uno de los niños situado en primera fila.

—Eso es. Todo lo que quedaba de la cama era la columna. El caso es que la trajimos a casa y me dije: Bueno, éste es el señor Pickle, pero nadie lo sabe aún. ¿Veis que la parte superior tiene forma de cabeza? Y el poste es el cuerpo.

—¿Y qué hay de los brazos?

—¿Y de las piernas?

Cara abrió la tosca chaqueta azul del señor Pickle para enseñarles el cuerpo de tela.

—Forré el poste de tela y lo rellené. Los brazos y las piernas están cosidos al cuerpo. —Hizo una pausa para crear efecto y estudió el grupo con detenimiento—. El señor Pickle es muy especial pues está hecho con una columna de cama. Además, creo que se trata de una especie de hombre milagroso, ya que lo dejaron tirado en medio de la enorme pradera, kilómetros y kilómetros de ella, y tuvo la suerte de que mi hermano lo encontrara allí.

—¿Es mágico?

El grupo guardó silencio. Dake sabía lo supersticiosos que eran los niños, pues muchos de sus padres seguían aferrados a alguna de las religiones espiritistas que habían heredado de antepasados africanos. De forma intuitiva, Cara pareció darse cuenta de su miedo, porque de inmediato se apresuró a tranquilizarlos.

—El señor Pickle está tan contento de haber sido encontrado que sólo hace magia buena, si acaso hace alguna. Necesita unos padres muy especiales. —Se volvió hacia uno de los niños mayores que permanecían de pie detrás de ella—. ¿Qué dices tú?

El grupo estalló en carcajadas.

—Los niños no juegan con muñecos, señorita Cara. Todo el mundo lo sabe —respondió el jovencito, muy seguro de sí.

Cara meneó la cabeza.

—¿Por qué?

—Pues porque no.

Llegado a ese punto, Dake se puso de pie y estiró las piernas.

—Los muñecos son para cualquiera que tenga el suficiente cariño para cuidar de ellos —dijo. Los ocupantes del silencioso claro se volvieron hacia él y lo miraron, intrigados y recelosos a la vez.

El amor que reflejaban los ojos de Cara casi lo dejó sin aliento.

—Me alegro de verte.

Él cogió a Clay de los brazos de la niña y se lo apoyó en el hombro.

—No tanto como yo.

Se sonrieron con complicidad.

—¿De verdad cree usted que los muñecos son cosa de niños, señor Reed? —preguntó con expresión anhelante uno de ellos, situado en primera fila, mientras se llevaba el dedo a la boca.

Dake se encogió de hombros.

—Bueno, hay muñecos y muñecos. Cuando yo era niño tenía todo un regimiento de soldaditos de plomo y eran como muñecos. —Tendió la mano hacia Cara y ésta le entregó al señor Pickle—. Y, bueno, creo que cualquiera puede ver que el señor Pickle necesita que alguien cuide de él.

—¿Puedo hacerlo yo? —preguntó el niño del pulgar en la boca.

Dake miró a Cara en busca de apoyo y ella asintió.

—Creo que sí, joven. Pero trátalo bien, ¿entendido?

—Sí, señor Reed. —El niño cogió el muñeco y se lo sentó sobre el regazo.

Dake vio que la mayoría de los niños tenía ya muñeco. Uno a uno, habían ido adoptando todo el clan de Cara, confeccionados a base de tela, manzanas, nueces y mazorcas de maíz. Sólo faltaba una niña, la misma que Cara había protegido con tanta valentía la noche anterior y que en esos momentos se hallaba sentada a sus pies. Cara volvió a inclinarse para revolver en la cesta.

—Sólo queda una, Ellie —dijo a la silenciosa niña.

Sacó una de las muñecas más grandes; Dake sabía que era la preferida de Cara. Tenía el rostro de color melocotón, unos redondos botones azules cosidos a modo de ojos, casi una madeja entera de lana amarilla simulando cabello, los labios pintados de color rubí y un vestido azul con un delantal blanco atado a la cintura.

—Ésta es la señorita Cornflower y también es de Kansas. ¿Te gustaría tenerla?

Ellie meneó la cabeza. La respuesta era un no rotundo. Cara levantó la vista hacia Dake con el entrecejo fruncido. Volvió a mirar a la niña.

—¿No?

—No —repitió Ellie—. Quiero una muñeca que sea como yo.

—Es una niña —dijo Cara, dando vueltas a la señorita Cornflower al tiempo que le alisaba la falda y le estiraba el delantal—. ¿No la quieres?

Ellie volvió a negar con la cabeza.

—¿No tiene muñecas como yo?

Dake se acercó al grupo y las cabezas se volvieron de nuevo hacia él.

—Estoy seguro de que puede hacerte una —aseguró a Ellie.

—¿Una muñeca negra como yo?

Cara comprendió al instante. Sonrió y devolvió a la señorita Cornflower a la cesta para coger la pequeña mano oscura de Ellie entre las suyas.

—Por supuesto que sí. ¿Puedes esperar hasta que encuentre el material que necesito y la termine?

Ellie miró al círculo de niños, todos con un muñeco en brazos. Vio las cabezas marrones hechas con nueces, el intenso color de la madera de nogal de la cabeza del señor Pickle, las muñecas de tela con las caras anaranjadas, rojizas o amarillas. Dake advirtió cómo la niña trataba de decidir si esperaba o se quedaba a la señorita Cornflower. Apenas vaciló unos instantes.

—Esperaré —respondió.

—Te la haré tan pronto pueda —prometió Cara.

—Cuéntenos más historias, señorita Cara. —Háblenos de Kansas.

—Ahora es mi turno para hablar con la señorita Cara. —La afirmación de Dake se encontró con un coro de exclamaciones decepcionadas—. Creo que deberíais llevar a vuestros niños a casa, como la señorita Cara va a hacer con Clay. —Unos niños se pusieron de pie, pero otros se entretuvieron, resistiéndose a separarse de Cara—. Vamos.

El prado no tardó en quedar desierto salvo por ellos tres. Cara se puso de pie y apoyó una mano en el hombro de Dake. Así tenía que ser, Cara y Clay a su lado en la tierra donde él había nacido, pensó Dake. Se inclinó y se dieron un largo beso bajo el sol.

—Buenos días —susurró ella cuando se separaron.

—Buenas tardes, señorita James. Me ha sorprendido verte aquí.

—¿Por qué?

Él puso a Clay en los brazos de Cara y echaron a andar hacia los árboles donde había dejado a General Sherman.

—No dormiste mucho ayer noche.

Ella se ruborizó.

—Si no mal recuerdo, tú tampoco. Estabas muy hablador.

Él rió. Con Cara a su lado resultaba demasiado tentador olvidar las preocupaciones y dejar que su inocente encanto lo alejara de sus obligaciones. Ojalá la vida fuese tan sencilla. Ojalá todo el mundo experimentara la mitad del amor que sentía hacia ella en esos momentos. Le invadió una sensación de paz que alguien, con todos los problemas que tenían aún que resolver, habría negado. Anduvieron el uno al lado del otro sobre las hojas caídas; la falda de pliegues se arremolinaba en torno a los tobillos de Cara, mientras los brazos de ésta se cerraban estrechamente alrededor de Clay. Dake deseó por un instante coger a ambos y llevárselos lejos de allí, de Riverglen, del asesinato de Burke, de todas las responsabilidades que había asumido. Sus planes de restablecer Riverglen con mano de obra libre seguían siendo un sueño. ¿Valía la pena poner en peligro a Cara y a Clay?

—¿Qué ocurre, Dake?

—Estaba pensando.

—Pues si vas a deprimirte tanto, más vale que no lo hagas.

Él se volvió y le cogió la mano.

—Has regalado tus muñecos.

—Y muy alegre, además. ¿Has visto sus expresiones?

Él meneó la cabeza.

—Sólo la tuya, y no sé quién parecía más feliz. —Bajó la vista hacia la pequeña mano de Cara que apenas se veía dentro de la suya y un afán protector le invadió—. No sabes lo feliz que me has hecho, Cara. —Estupefacto ante la intensidad y la efusión de amor que sentía, advirtió que los ojos le dolían a causa de las lágrimas que amenazaban brotar. Miró al cielo y se apresuró a parpadear. Cuando bajó la mirada hacia el rostro de Cara, vio los ojos de ésta inundados de lágrimas—. Todos los días de mi vida daré gracias a Dios por haberme conducido a ti.

Ella le rodeó el cuello con los brazos y Dake la atrajo hacia sí, sin olvidar al niño que sostenía entre ellos. Los instantes de paz se vieron interrumpidos cuando, en alguna parte del camino, dos mujeres hablaron a voces. General Sherman sacudió la cabeza y el ruido metálico de los arreos resonó en el claro. Por mucho que deseara prolongar ese momento, Dake no podía olvidar los años de responsabilidad aprendida. El tiempo seguía su inexorable avance, y la vida con él. Soltó a Cara y cogió las riendas del caballo.

—Te estaba buscando para decirte que me voy a la ciudad con Bill Jensen.

Ella no trató de disimular su preocupación.

—¿No resultará peligroso?

—Todo irá bien.

—Pero ¿por qué hoy? ¿Ahora?

Dake comprobó el bocado de General Sherman antes de apretarle la cincha.

—¿Dake?

—Elijah ha desaparecido —respondió finalmente él a regañadientes.

—Pero si me ha traído los muñecos esta mañana.

Dake contempló la casa a lo lejos.

—Lo sé. Yo le había pedido que lo hiciera, y envié al reverendo Willis con él... Me figuré que no deambularía solo por la casa si había alguien con él. Cuando el predicador volvió, me dijo que no se había separado de él hasta que llegaron al cobertizo, entonces Elijah le dijo que siguiera adelante, que ya lo alcanzaría. Ésa fue la última vez que alguien lo vio.

—¿Crees que se ha ido a la ciudad?

Dake se encogió de hombros.

—No sé qué pensar. Voy a explorar el camino y daré un vistazo por los alrededores.

—¿Crees que sabe que sospechamos de él?

—¿Nosotros?

—Bueno, Minna. Y supongo que yo.

—Ignoro por qué se ha ido, y adonde. Sólo sé que no estaré tranquilo hasta que lo averigüe. —Le dio un apresurado beso en la mejilla—. Vuelve a casa y no te muevas de allí, ¿me lo prometes?

Ella asintió y arropó a Clay con la manta.

—Te lo prometo, pero no tardes.

Cara se inclinó sobre la vieja cuna y dejó a Clay con delicadeza sobre el colchón relleno de paja. Habían lavado la desteñida colcha que Dake había encontrado con el niño y despedía un fuerte olor a jabón. Envolvió el rollizo cuerpo del niño en la vieja manta y le dio una palmadita en el pequeño trasero. El brazalete de oro de Anna Clayton le pesaba más que nunca en la muñeca. Cara se irguió y lo miró fijamente. Recorriendo con la punta del índice el contorno de la estrella y la media luna. Deseó que la historia familiar de Clay fuese más sencilla. Deseó olvidarse de ella para siempre.

—Si los deseos fuesen caballos —recordó en voz alta—, los mendigos cabalgarían.

Una llamada a la puerta rompió el silencio que reinaba en la habitación de invitados. Cara se apresuró a abrir y, al ver a Inez en el umbral, hizo que pasara.

—Señorita Cara, he venido por si me necesitaba para algo.

La joven negó con la cabeza.

—Me echaré un rato y trataré de dormir.

Aunque apenas si se acordaba de la herida de la cabeza, sentía algo de jaqueca, y había decidido echarse un rato. Al fin y al cabo había sido una noche agitada.

—Entonces los dejaré solos y entraré dentro de un rato a ver a Clay para que no la despierte.

Cara se frotó la frente.

—Muy bien.

Inez se detuvo con una mano en el pomo de la puerta abierta. Cara advirtió que la mujer no quería retirarse aún.

—¿Ocurre algo, Inez?

La mujer negra cerró la puerta otra vez.

—¿Conoce usted a Elijah?

A Cara se le cayó el alma a los pies.

—Sí, ¿por qué?

—Volvía yo con Patsy de recoger los huevos del gallinero cuando lo vimos salir del cobertizo. Parecía muy asustado, así que lo paramos para preguntarle qué le ocurría.

—Nos explicó que la señorita Minna lo había acusado de haber matado al hermano del señor Reed, y le aseguró que lo colgarían por ello. También le preguntó en qué lugar había encontrado el sombrero del señor y si sabía dónde estaba el revólver. Luego le dijo que todos ustedes creían que él había puesto las nueces en la escalera del ático.

Llevándose la mano al corazón, Cara trató de calmar su creciente temor. ¿Cómo reaccionaría Elijah al saber que era sospechoso de asesinato? ¿Se vería obligado a descubrir su juego? Dake se hallaba en el camino solo y desprevenido, y nadie sabía qué era capaz Elijah de hacer si se sentía amenazado.

—¿Sabes adonde ha ido? No se le ha visto desde esta mañana.

Inez asintió.

—Sé dónde dijo que iba, a comprar un conjuro.

—¿Un qué?

—Un conjuro, para que lo mantuviera a salvo de la señorita Minna.

A Cara le palpitaban las sienes.

—No sé qué es un conjuro, ni por qué Elijah necesita protegerse de Minna.

—Será mejor que se siente, señorita Cara. Está muy pálida.

La joven tomó asiento en el borde de la cama y aguardó una explicación que confiaba comprender.

—Sigue.

—Elijah dice que la señorita Minna se propone matarlo como hizo con el anciano señor Reed. Nos explicó que antes de que ella viniera aquí a vivir, el anciano estaba en plena forma, y que jamás se ponía enfermo. Ella se encargó de preparar todas las comidas al viejo amo y, poco a poco, éste empezó a debilitarse. Al final estaba tan enfermo que era incapaz de levantarse de la cama, pero la señorita Minna no permitía que ninguno de los criados entrara en la habitación.

—Eso no demuestra que...

—No, pero después de la muerte del anciano señor Reed, ella vendió a todos los esclavos que trabajaban en la casa, como si no quisiera que anduvieran contando historias.

—¿Por qué se quedó Elijah?

—Él no trabajaba en la casa desde que el señorito Dake se enroló en el Ejército de la Unión. Había sido puesto a cultivar los campos. Cuando la señorita Minna le dijo que creía que él había asesinado al señorito Burke, se asustó. Pensaba que ella lo acusaba para deshacerse de él e impedir que contara la verdad acerca del anciano amo, aunque él no pensaba hacerlo de todos modos, porque no era asunto suyo. También nos dijo que la señorita Minna no era buena.

»Nos comentó que se dirigía río abajo, a un lugar en que vivía una hechicera, y que ella le haría un conjuro que lo protegería de la señorita Minna.

Cara se preguntó cuántos años tardaría en comprender del todo ese nuevo mundo en que Dake la había introducido.

—¿Un conjuro?

—Ya sabe, tal vez un corte con una serpiente o un dragón o huesos..., algo que mantenga alejado el mal de la señorita Minna.

—¿Lo creíste?

—No tengo motivos para no hacerlo, señorita Cara. ¿Piensa usted que dice la verdad?, ¿que la señorita Minna asesinó al anciano amo?

Cara se llevó ambas manos a la frente.

—En realidad no sé qué pensar. Baja a las cabañas y trata de averiguar dónde vive esa mujer. Si Elijah la conocía, tal vez los otros también.

—Veré qué puedo hacer. ¿Qué me dice de usted, señorita Cara?

Ella echó un vistazo a la cuna. Clay llevaba mucho rato despierto y dormiría una hora, por lo menos.

—Trataré de llegar al fondo de este asunto de una vez por todas.







El vestido gris seguía manchado, pero como no estaba segura de adonde se dirigía, Cara se lo puso, dispuesta a montar la vieja yegua que se hallaba en el cobertizo si fuese preciso. Cuando vio que era capaz de salir a hurtadillas, pensó que debía de ser muy fácil para cualquiera deambular por la imponente casa sin ser advertido. Echó a andar camino abajo, buscando la sombra de los árboles para que no la vieran.

Pasaba de largo ante las antiguas dependencias de los esclavos cuando dos de los niños la llamaron a voces, la saludaron con la mano y corrieron a su encuentro.

—Señorita Cara, venga a ver las casas que hemos construido para las muñecas.

—La mejor es la del señor Pickle, aunque por la noche duerme conmigo.

—De veras que ahora no... —Dirigió una mirada hacia el cobertizo antes de volverse hacia los niños—. Está bien, pero sólo un momento.

Le llevó algo más que un momento, pues no sólo tuvo que ver las dos casas de muñecas hechas con ramitas, corteza de árbol y hojas caídas, sino que desperdició unos momentos preciosos alabándolas por turno mientras sacaba y metía a los muñecos en sus nuevos hogares. Arrodillada entre las hojas al lado de los niños, se tomó tiempo y les enseñó a hacer muebles con ramitas para el tamaño de los muñecos y a buscar las hojas apropiadas para las camas.

Casi podía oír a Dake reprendiéndola por perder la noción del tiempo. Finalmente se despidió de los niños con la promesa de que muy pronto volvería a jugar con ellos.

El cobertizo estaba apartado de la antigua mansión, a medio camino de las dependencias de los esclavos. Antes de llegar al edificio con tejado a dos aguas, Cara estaba ya sin aliento. Una de las altas puertas dobles se hallaba abierta, pero era imposible ver en su oscuro interior.

Entró y esperó en el umbral hasta acostumbrar la vista a la tenue luz. Sweet Pea, la vieja yegua, rebuznó. Cara se volvió en dirección al sonido pero algo que no era la yegua se movió en la oscuridad.

—¿Elijah? —El corazón le latía con tal fuerza que apenas podía hablar. Contuvo el irrefrenable deseo de echar a correr. Reunió valor, y luego dio otro paso hacia el oscuro interior—. ¿Quién anda ahí?

Minna salió de la oscuridad conduciendo a la yegua.

—Menudo susto me has dado, Cara —exclamó con una sonrisa de alivio—. Estaba enganchando a la vieja Sweet Pea al carro para luego salir a buscarte.

Cara se tranquilizó.

—¿Adónde vas? —preguntó tras soltar un suspiro de alivio.

—¿No has visto a Dake?

Confundida, Cara frunció el entrecejo.

—Lo he visto antes. Se ha ido a la ciudad... —Se interrumpió, preguntándose qué sabía Minna de la desaparición de Elijah y del motivo de ésta.

—En busca del sheriff, lo sé. Pero no hace ni cinco minutos ha vuelto a la casa para decirme que lo ha pensado mejor y que le sigamos en el carro, las dos.

—Oh, entonces iré a decir a Inez que esté pendiente de Clay para cuando se despierte. —Y se dirigió hacia la puerta.

Minna la detuvo.

—Precisamente he tenido la misma idea, y le he dicho que vigile a Clay hasta que nosotras estemos de vuelta.

Cara retrocedió y abrió la segunda puerta para que el carro cupiera por ella. El cabeceo de la yegua hacía que casi tocara el suelo con el belfo mientras las dos mujeres la obligaban a recular. Un enorme ojo marrón examinaba a Cara como si le pidiese un respiro antes de empezar a tirar del carruaje.

—¿Para qué quiere que nos reunamos allí con él? —preguntó Cara.

—Comentó algo acerca de seguir la pista a Elijah. Creo que quiere testigos —respondió Minna, que entretanto hacía recular a la yegua para meterla entre las varas del carro.

—¿No deberíamos reunir a unos cuantos hombres para que vengan con nosotras?

—¿Cómo vamos a confiar en ellos? —bufó Minna.

—¿Y qué me dices de un revólver? ¿No necesitamos un arma? No creo...

—Tengo una. —Minna se subió al carro, recogió las riendas y la fusta y bajó la vista hacia Cara, que seguía de pie con una mano apoyada en la rueda delantera—. Dake nos necesita. ¿Vienes o no?


Capítulo 17



Ojo con los lobos con piel de cordero,  podrían quitársela delante de ti.

NANNY JAMES

Dake, con el sheriff Jensen a su lado, se detuvo delante de la mansión y, una vez hubo desmontado del caballo, entregó las riendas a uno de los muchachos mayores que corrió a su encuentro.

—¿Cómo te llamas, hijo? —le preguntó.

El muchacho era alto para su edad y el traje de faena le ceñía las pantorrillas y le dejaba los tobillos al descubierto.

—Robert, señor —respondió el muchacho con claridad, aunque dirigió una mirada de recelo al sheriff.

Dake recordó entonces que era el hijo del predicador, uno de los recién llegados.

—Lleva a General al establo por mí y dale agua. Se metió la mano en el bolsillo, sacó una moneda y se la tendió a Robert, que la miró fijamente unos instantes antes de asentir.

—Sí, señor.

—Vamos, Bill.

Lanzando un suspiro de cansancio, Dake se quitó el sombrero y se enjugó la frente con la manga de la camisa. No había puesto fe en el viaje a la ciudad. La mayor parte del trayecto había deseado dar media vuelta y regresar a Riverglen. Tal como se temía, no había rastro de Elijah en todo el camino. Nadie lo había visto, al parecer.

Subió de dos en dos por los escalones de la amplia escalinata y llegó a lo alto justo cuando Inez salía por la puerta principal con el cabello oculto bajo un pañuelo y con una escoba en la mano. Pareció muy sorprendida cuando lo vio tan pronto de vuelta y, al igual que Robert, vigiló al sheriff con el rabillo del ojo.

—Hola, señorito Dake.

—Hola, Inez. ¿Está la señorita Cara en su habitación? —Sabía que era una insensatez desear tan intensamente a Cara con tanta intensidad en pleno día, pero no había logrado apartarla de su mente durante todo el trayecto de regreso.

—No, señor. Se marchó en el carro con la señorita Minna.

Dake se detuvo en seco. Llevaba horas pensando en ella y la decepción hizo que perdiera la paciencia.

—¿Adónde demonios ha ido?

Inez se encogió de hombros.

—No lo sé con exactitud, pero se marcharon en aquella dirección. —Señaló el sendero que cruzaba los campos hacia el río—. La señorita Minna me dijo que iba tras Elijah.

La decepción dio paso a la cólera. ¿Por qué tenían que marcharse solas las dos mujeres con un plan tan disparatado como el de dar caza a un hombre sospechoso de asesinato? Se echó hacia atrás el sombrero, resuelto a seguirlas.

—¿No recuerdas si dijeron algo acerca de adonde se dirigían?

En ese momento advirtió la expresión taciturna de Inez, quien apenas lo miró y respondió al tiempo que empezaba a barrer.

—La señorita Minna dijo que sabía dónde se escondía Elijah, y que no iba a esperar a que los matara uno a uno mientras dormían.

—¡Maldita sea!

—¿Lo cree usted, señorito Dake? ¿Cree que Elijah mató al hermano de usted?

—A estas alturas, ya no sé qué creer. ¿Cuánto tiempo hace que se han ido?

—Cerca de una hora.

—Vamos, Bill —dijo mientras bajaba de nuevo por la escalinata. De repente se detuvo abajo y se volvió hacia Inez—. Cuida de Clay, ¿quieres?

—Descuide —la oyó murmurar mientras él corría al cobertizo.







Hacía frío a la sombra del molino abandonado. La rueda hidráulica, tanto tiempo silenciosa, tenía musgo en las paletas inferiores. Cara no pudo evitar una mirada hacia el rincón junto al muro donde ella y Dake habían hecho el amor por primera vez. Al evocar el encuentro, sintió un escalofrío de excitación que nada tenía que ver con el frío aire del otoño, y el pulso se le aceleró a medida que las imágenes acudían a su mente.

Minna caminaba detrás de ella mientras se acercaban con sigilo al destartalado edificio. Cuando su mirada se detuvo demasiado tiempo en el suelo, a la sombra del muro de piedra, tropezó con una raíz de arce, pero recuperó el equilibrio antes de caer de bruces.

—Mira por donde pisas —le advirtió Minna en un susurro.

Cara la miró furiosa por encima del hombro. Si le preocupaba tanto su seguridad, ¿por qué la había conducido por los campos como una loca, golpeando los flancos de la yegua con el largo látigo del carro? Después de cruzar tantos kilómetros de pradera en compañía de Dake, hasta la misma Cara sabía que no se debía fustigar a un caballo de tiro en otra parte que en los corvejones. Además, dar con el látigo a la vieja yegua, Sweet Pea, era un esfuerzo inútil. Cara se sorprendió de que el animal no se hubiera desplomado allí mismo entre las varas del carro.

—¿Y adónde voy? —Cara se volvió e interrogó a su compañera de aventuras—. ¿Dónde está el caballo de Dake?

La mirada de Minna se paseó por los campos que acababan de dejar atrás. Entonces se detuvo el tiempo suficiente para poner en su lugar un mechón de cabello que, algo insólito en ella, se le había soltado. De nuevo se apresuró a responder en voz baja.

—¿Crees que es tan estúpido como para dejar su caballo a la vista? Entremos en el molino, seguro que Dake debe de tener a Elijah acorralado.

Cara no se movió. Durante todo el trayecto hasta el molino no cesaba de preguntarse si no se había precipitado accediendo a secundar a Minna en su frenética búsqueda. Además, habían llegado al supuesto escondite de Elijah, y no se veía rastro de Dake. Estaba convencida de que la precaución era la mejor cualidad del valiente.

—Entonces ¿por qué está todo tan silencioso? ¿Por qué no lo ha sacado de ahí? ¿Y si corremos peligro?

—No te preocupes, puedo hacerme cargo de Elijah.

—¿Cómo? —quiso saber Cara.

Minna sacó la mano de entre los pliegues de la falda y Cara se encontró mirando fijamente el largo cañón de un revólver.

—Con esto —la informó Minna.

—¿De dónde lo has sacado? —Aquella arma resultaba extrañamente familiar a Cara.

Minna pareció confusa de momento. Luego miró el revólver y después a Cara.

—Ya te he dicho que tenía uno. Estaba en el suelo, envuelto en la manta.

—¿Sabes utilizarlo?

Cara dudaba mucho que alguien tan refinado y dulce como Minna Blakely supiera con qué extremo del arma debía apuntar; mas cuando advirtió la firmeza con que sostenía el revólver comprendió que hablaba en serio.

—Claro. Aprendí a hacer lo que tenía que hacer durante la guerra.

Una vez más volvía a recordar a Cara todo lo que no había sufrido durante los años de guerra.

—Tú que vas armada pasa primero —sugirió Cara.

Con una expresión de desdén e impaciencia, Minna se le adelantó y bordeó la pared con cautela. Cara la siguió. El río corría turbio y fangoso por el otro extremo del edificio y la humedad se filtraba en los cimientos. Cuando llegaron delante de la entrada, Minna se detuvo por unos segundos y luego dio una patada a la puerta de madera, que se abrió hacia dentro con toda la fuerza de su propio peso. Los oxidados goznes chirriaron en señal de protesta y el sonido se hizo eco en el vacío interior y se alzó hacia la bóveda del techo.

Cara contuvo la respiración mientras esperaba descubrir alguna señal de que Elijah las había oído, convencida de que, a pesar de que no respiraba, los latidos de su corazón resonaban como una advertencia. Minna entró primero y se quedó mirando fijamente el alto techo de guijos por el que se filtraba la luz del sol. Las motas de polvo se arremolinaban en una incansable danza.

Cara entró detrás de ella y miró a Minna en espera de nuevas instrucciones. En silencio formó con los labios las palabras: «¿Y ahora qué?» Minna empujó la puerta y ésta se cerró con un prolongado chirrido.

—Sólo los necios se precipitan —susurró Cara al tiempo que daba un paso hacia adelante en las sombras amenazadoras.

Allí estaba ella, entrando a hurtadillas en un viejo y destartalado edificio y buscándose problemas. De pronto vio con toda claridad que ellas deberían haber esperado a Dake. Una cosa era lanzarse de cabeza al peligro, y otra muy distinta quedarse allí plantada mirándolo de frente.

Minna le hizo señas con el cañón del revólver para que se acercara a la escalera del granero que ocupaba la parte posterior del edificio. Desde donde ellas se encontraban sólo se veía el borde del suelo de madera. Cara negó con la cabeza. Minna movió el arma de nuevo. Cara la señaló con el dedo y articuló en silencio: «Tú primero. Llevas el arma.»

—Es cierto, yo tengo el revólver —respondió Minna en alto. Su voz resonó en el vacío interior a pesar que había adoptado el tono melodioso y afable de costumbre—. Por eso creo que debemos acabar con esta farsa. Ahora sube por esa escalera.

Minna apuntó despacio el cañón del revólver hacia el corazón de Cara, quien sintió que la boca se le secaba de repente.

—¿Qué... qué te propones?

—¿Yo? Nada. Sólo quiero asegurarme de una vez por todas que seré la señora de Riverglen. —Hizo un ademán encantador con la cabeza. Unos hoyuelos se le marcaron en las mejillas cuando sonrió a Cara—. Soy la única que está capacitada para ello. Theodora Reed en persona me entrenó. Ya que yo iba a ser la mujer de Burke, dijo, ella me enseñaría a llevar la casa y cuidar de nuestra gente.

La puerta se hallaba a casi dos metros de Cara, y estaba cerrada. La joven calculó la distancia procurando que Minna no adivinara en su mirada sus intenciones.

—Ya no son tu gente, y Burke está muerto —le recordó Cara sin rodeos.

La sonrisa desapareció del rostro de Minna, que apretó los labios.

—Lo sé —replicó—. Tan pronto como vi a Dake la tarde que regresó a casa, comprendí que Burke tenía que morir.

—¿Ordenaste que mataran a tu prometido? —A Cara le parecía algo inconcebible la idea sabiendo lo mucho que ella amaba a Dake.

Minna negó con la cabeza.

—Por supuesto que no. Lo maté yo misma.

Cara sofocó un grito. No sólo Minna no daba muestras de arrepentimiento, sino que parecía más divertida que angustiada. Con su mano libre, y una expresión remota en sus ojos, Minna jugueteó con el camafeo que llevaba prendido al cuello del vestido, la preciosa pieza de joyería que había pertenecido a la madre de Dake.

—Burke era un hombre inútil, un lisiado, obsesionado con la idea de vengarse. Lo único que le importaba era el Klan, celebrar reuniones con el Klan y encargarse de que aterrorizaran a los yanquis. Ni siquiera se preocupó de utilizar el dinero que su padre escondió a la Confederación.

—Pero tú lo amabas.

—¡Maldita sea! Lo que amaba es Riverglen. Tengo más derecho sobre esta casa que nadie. Theodora Reed fue más madre que mi propia madre para mí. Me comprendía, sabía lo que yo necesitaba y quería de la vida. Antes de morir me dio todas las pequeñas cosas que mis padres no pudieron permitirse. Aquí no había apuros de dinero, ni tenía que llevar ropa usada y recosida... nunca, hasta la guerra. Después de que la contienda estallara y los incendios y saqueos empezaran, me convencí de que era yo quien debía salvar la plantación para Burke. Una noche mis padres murieron muy oportunamente en un incendio que provocaron... —sonrió persuasiva— unos asaltantes.

Cara se rodeó el cuerpo con los brazos, decidida a denunciar a Minna si lograba escapar con bien de aquella situación. En el interior del viejo molino reinaba un silencio sepulcral y la confesión de Minna se perdió entre las paredes. Sin apartar la mirada del cañón del revólver, calculó los pasos que tendría que dar para escapar de Minna. Ya sabía por qué le resultaba familiar el arma. Era el Starr calibre 44 con las cachas de nácar que habían robado a Dake; el revólver que Minna había utilizado para asesinar a Burke a sangre fría.

—Después de todo lo que he hecho por Riverglen, ¿crees que permitiría que una campesina se convirtiera en la señora de este lugar?

A Cara se le heló la sangre.

—¡Tu pusiste las nueces en los escalones!

—Por supuesto, querida Cara.

—Nunca te saldrás con la tuya. —Cara se secó las palmas de las manos en la falda de lana.

—Ya lo creo que sí. —Minna sonrió de nuevo—. Sobre todo porque no te habré matado, será Elijah quien lo haga.

—Pero si él no está aquí.

—No, y será mi palabra contra la suya, la palabra de un negro, y sabes muy bien a quién creerán. Fíjate lo dispuesta que estaba la gente a aceptar que me acosté con Dake la noche que él llegó a casa.

—¿Lo hiciste?

—Oh, ¿tú qué crees? Eres más inocente de lo que yo pensaba.

«Cuidado —advirtió Cara—. No permitas que la irritación te impida pensar con claridad.»

—Será como quitar un caramelo de la boca al niño que has traído contigo a esta casa. Te pegaré un tiro y dejaré el revólver de Dake a la vista, luego me mancharé el vestido de sangre y me lo rasgaré. Cuando llegue a la mansión gritando que Elijah nos ha atacado y te ha matado, no habrá un lugar en todo el estado donde pueda esconderse para salvar su negro pellejo.

Cara retrocedió un paso y repartió el peso de su cuerpo en ambos pies. Minna la miró con suspicacia.

—No lo intentes. —Enarcó una ceja seductora—. No te burlarás de mí, nadie lo ha hecho.

—¿De veras crees que vale la pena, Minna? ¿A cuántas personas más matarás para obtener Riverglen? ¿Qué me dices de Dake? ¿Qué ocurrirá si no se casa contigo?

Minna se encogió de hombros.

—Mataré a tantos como sea necesario. El tabaco silvestre requiere la misma preparación que el té, y si alguien lo bebe el tiempo suficiente, le provoca una parálisis y luego, la muerte. Así me deshice del viejo Reed mientras Burke luchaba en el frente. —Señaló de nuevo la escalera con el cañón del revólver y ordenó—: Sube.

—No.

Cara no se movió. Dake la amaba, Clay la necesitaba; tenía muchos motivos para vivir. Minna dio un paso acortando la distancia que las separaba. El cañón del revólver seguía apuntando al corazón de Cara. A esa distancia no había escapatoria.

Cara se volvió. La mente le funcionaba a toda velocidad. Levantó la mirada hacia la estrecha escalera, que parecía tan podrida como el resto del edificio, y se preguntó si lograría llegar a lo alto antes de que se derrumbara. Anduvo despacio hacia el otro extremo de la habitación y empezó a subir, seguida de cerca por Minna. Contuvo la respiración, convencida de que en cualquier momento una bala le atravesaría la espalda. ¿Oiría el disparo o sentiría antes el impacto? El tiempo parecía suspendido. A su mente acudieron pensamientos, preguntas de última hora, reflexiones acerca de la muerte.

El instinto de supervivencia era más fuerte que su miedo. Casi al instante, todos los sentidos de Cara se pusieron alerta. Había subido la mitad de la escalera; se hallaba a medio camino entre el podrido suelo de madera del granero y el suelo de piedra de debajo. Cuando oyó el susurro de la seda, comprendió que Minna se acercaba.

Cara respiró hondo y se lanzó hacia atrás.

Cayó sobre Minna con la fuerza de un peso muerto y sintió que los pies de la otra se despegaban del escalón. Rodaron juntas escaleras abajo en una confusión de brazos y piernas, en una maraña de lana y seda negra desteñida. Las telas de los vestidos se rasgaron. Se oyeron gritos y gemidos mientras se golpeaban contra el tosco borde de los escalones, impulsadas hacia el suelo.

A pesar de que todo giraba a su alrededor, Cara era consciente del hecho de que quizá Minna siguiera empuñando el arma y se propuso hallarse encima de ella cuando aterrizaran al pie de las escaleras.







Las huellas de las ruedas de carro que surcaban el camino eran fáciles de seguir. Inclinado sobre el cuello de General Sherman, Dake no dudó en culparse por lo ocurrido. Si hubiese interrogado antes a Elijah y acudido a Bill Jensen, Cara no se hallaría en esos momentos en peligro. Cara... y Minna, se recordó.

—Se dirigen al molino —indicó a Bill Jensen por encima del hombro.

El caballo del sheriff no lograba coger el paso del pura sangre, lo que se evidenció sobre todo cuando las rodadas del carro viraron hacia el río y Dake golpeó a General en los flancos y lo fustigó con las riendas, tan seguro del caballo que montaba como de su propia competencia en el combate. Ambos habían sido probados, más veces de las que le hubiera gustado.

El molino apareció ante sus ojos y les llegó el olor del río, de la rica y fecunda tierra de las orillas que los cascos de General levantaban a su paso. Una suave brisa agitaba las aguas y hacía que el sonido producido por las ramas de los pinos al moverse sonara como un susurro de advertencia.

Era imposible confundir aquel sonido.

Del mismo modo que no había duda acerca del ruido de un disparo que resonó en el interior del viejo molino.


Capítulo 18



Lo que vale la verdad depende  de quién la diga.

NANNY JAMES

Al principio no sintió dolor.

Cara se movió. Vio que Minna yacía debajo de ella, aturdida, la sangre manándole de una herida que tenía en la frente, pero todavía en posesión del Starr de Dake. Se abalanzó sobre el arma, decidida a arrebatársela, cuando sintió un dolor abrasador en el hombro. Entonces cometió el error de bajar la vista en busca de alguna herida.

Minna despertó, levantó el brazo armado y trató de apuntar el revólver a la cabeza de Cara. A pesar del dolor que sentía, así como de la desagradable sensación de la tibia sangre deslizándose por su piel, Cara tendió de nuevo los brazos y cogió a Minna por las muñecas con las dos manos. Ésta, luchando como una tigresa, casi la apartó de un empujón, pero Cara se hizo fuerte y le clavó las uñas, sintiendo la satisfacción de arañarle la piel. Intentó ponerse de rodillas, pero Minna seguía agarrándola desde debajo. Estuvo tentada de sujetarle la muñeca con una mano para golpearla en la cara con la otra, pero temió poner a prueba su hombro herido.

Cara se debatió contra Minna y empujó con todo el peso de su cuerpo hasta que ésta bajó la mano que sostenía el revólver y el arma quedó entre ambos cuerpos. Detrás de ellas, la puerta se abrió de par en par.

Cara vio que Minna se encogía de miedo. El revólver se disparó de nuevo.

Cuando el segundo tiro sonó, Dake no vaciló. Vio a Cara medio a horcajadas sobre Minna, el vestido enrollado alrededor de los muslos, el cabello suelto y enmarañado, y cruzó a todo correr el suelo de piedra cubierto de paja. Bill Jensen se apresuró a seguirlo, con el revólver listo para disparar.

Dake trató de coger la mano de Cara, pero ésta seguía aferrada a la muñeca de Minna y se resistía a soltarla. Minna yacía inmóvil y en silencio.

—Suéltala, Cara.

Ella meneó la cabeza, la respiración entrecortada.

—No. Todavía respira, lo noto.

Dake se acercó a Cara, introdujo una mano debajo del cuerpo de la joven y cogió el arma que Minna sujetaba aún.

—Tengo el revólver. Ya puedes soltarla.

—¿Qué demonios ha ocurrido? —Bill Jensen se movió detrás de Dake y se agachó junto a las dos mujeres espatarradas en el suelo—. ¿Ha matado usted a Minna?

Dake separó a Cara de Minna con cuidado. En el hombro del vestido apareció una mancha carmesí que aumentaba de tamaño por momentos. Ella se la miró con tristeza.

—Ha destrozado mi vestido —suspiró Cara—. Podría matarla por ello.

Levantó la mirada hacia él, con los ojos llorosos de dolor. Dake advirtió que casi deliraba. Le pasó el brazo por los hombros y la sostuvo con fuerza. Cuando le apartó el cabello del rostro, rozó el violáceo golpe que tenía abajo del ojo derecho.

—Está visto que no puedo dejarte sola ni un momento —susurró él.

Cara cerró los ojos.

—Espero que no.

—La señorita Minna ha recibido un disparo en el muslo —anunció Jensen, su tono preocupado dejaba traslucir la irritación.

Dake advirtió que Cara trataba de incorporarse y la ayudó con delicadeza. Ella abrió los ojos y vio al sheriff arrodillado al lado de Minna; le sostenía la mano derecha mientras la volvía para inspeccionar los sangrientos arañazos que Cara le había hecho con las uñas.

—Ha intentado matarme —dijo Cara.

No había terminado la frase cuando Minna empezó a agitar las pestañas. No tenía las mejillas rosadas como de costumbre. Cuando abrió los ojos, su palidez no hizo sino resaltar el marrón avellana de sus ojos. Una quemadura de pólvora rodeaba el ensangrentado orificio de bala de la falda. La sangre que empapaba la seda se había vuelto de un rojo más intenso. Minna se pasó la lengua por los labios, lanzó un escalofriante suspiro y se aferró al brazo de Dake.

—No la escuches, Dake. Se ha vuelto loca —exclamó. Echó un vistazo a Cara y miró a Dake de nuevo—. Esta yanqui embustera ha intentado matarme.

Dake no sabía qué había ocurrido en realidad, pero no creyó ni por un instante que Cara hubiese tratado de matar a Minna. Miró a Bill Jensen, el cual dio la sensación de que habría querido encontrarse a kilómetros de allí.







—Puede dar gracias a Dios que la bala le atravesara el hombro limpiamente sin tocarle algún hueso, señorita Cara. —Inez se irguió después de dar los últimos toques al vendaje—. ¿Qué vestido quiere ponerse?

—Me es indiferente.

Cuando Inez cruzaba la habitación para dirigirse hacia el alto armario empotrado, Cara cambió de parecer. Temblorosa, se puso de pie y apoyó una mano en el respaldo de la silla hasta que la habitación dejó de dar vueltas. La visión del vestido gris empapado de sangre no contribuyó a tranquilizarla.

—Ahora que lo pienso —dijo, tratando de parecer animada—, creo que me pondré el azul. Sólo lo he lucido en una ocasión, para Dake.

Inez sonrió y sacó el vestido del armario, lo desdobló y acarició la seda azul celeste.

—Es uno de los trajes más bonitos que he visto desde que la guerra empezó. —Cruzó la habitación con el vestido en la mano—. Su hombre está impaciente por verla. Parece muy preocupado, señorita Cara.

—Lo sé. —Cara introdujo con cuidado los pies en el vestido y se lo subió hasta la cintura—. Cuesta creer que alguien tan próximo a él haya sido capaz de asesinar a Burke. —Deseaba apartar esa carga de Dake, mas no sabía por dónde empezar.

Inez la ayudó a ponerse el vestido, tarea un tanto complicada a causa de la herida que Cara tenía en el hombro. Luego se ofreció a cepillarle el cabello. Cara echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos mientras Inez le desenredaba con delicadeza la melena. Adormilada por las delicadas y rítmicas caricias del cepillo, suspiró.

De pronto, éstas se interrumpieron y Cara quedó decepcionada.

—No pares aún, Inez —rogó.

Oyó el débil susurro de la falda de algodón cuando Inez se movió detrás de ella. Al cabo de un momento, el cepillo le acariciaba de nuevo el cabello. El dolor en el hombro era más agudo pero no insoportable, y una sensación de paz la invadió. Cuando al fin abrió los ojos y se volvió para dar las gracias a Inez, se encontró con Dake, el cepillo en la mano.

—¿Cómo...?

Él le acarició el cabello.

—He entrado hace unos minutos. Te echaba de menos. Además, no me gusta ver que disfrutas tanto cuando te toca otra persona. —Pasó un brazo por encima del hombro de Cara y dejó el cepillo sobre la mesa.

Cara sonrió cuando la mano de Dake se posó en su nuca.

—Sólo me cepillaba el cabello. Además, yo no llamaría disfrutar a eso.

—¿No? —Se inclinó y la besó con suavidad. Tenía la cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados y una expresión soñadora. Sólo te he visto así cuando te hago el amor, y es como quiero recordarte. —Le acarició la oreja con el pulgar.

Ella elevó el brazo que no tenía herido y le rodeó el cuello para atraerlo hacia su boca y seguir recibiendo sus besos. Un deseo irrefrenable le recorrió el cuerpo. Quería que la tocara. Necesitaba sentirlo dentro de ella, para convencerse de que habían sobrevivido, de que estaban tan vivos como su amor.

—Hazme el amor, Dake —susurró contra su boca.

Él tardó un tiempo en separar sus labios de los de Cara. Cuando lo hizo, ya no sonreía.

—Bill Jensen sigue abajo. Ha terminado de interrogar a Minna y quiere hablar contigo.

—¿Dónde está ella?

—Nada hay que deba asustarte...

—No tienes ni idea de lo que Minna es capaz de hacer, Dake.

Él echó un vistazo al hombro de Cara y su mirada se ensombreció.

—Oh, creo que sí. Ella se encuentra en su habitación. Te ayudaré a bajar.

—¿Está encerrada?

Él asintió.

—He tomado la precaución de cerrar su puerta con llave en cuanto Bill ha salido de la habitación. Estaba muy dolorida y ha dicho que quería dormir.

Un temor incontenible se apoderó de Cara.

—No creo una palabra —advirtió.

—Cara, por favor, no te preocupes. Jamás se acercará de nuevo a ti; no lo permitiré.

—¿Dónde está Clay?

—En la cocina, con Inez.

Cara echó un vistazo a la cuna vacía. Sus dos hombres estaban a salvo. Con un suspiro se levantó y dejó que Dake la cogiera del brazo. Sabía muy bien que su deber era bajar y contar al sheriff todo. Cuanto antes metieran a Minna entre rejas, mucho mejor. Salieron juntos de la habitación.

Bill Jensen parecía agotado. Se pasó la mano por la despejada frente y por los pocos mechones de cabello que cubrían su reluciente coronilla. Tenía unas profundas ojeras. Cuando Dake hizo pasar a Cara al salón escasamente amueblado, Jensen se incorporó a medias en un intento de ser educado pero se hundió de nuevo en el asiento.

Cara se sentó en un gastado sillón y extendió con cuidado la falda sobre un agujero por el que asomaba el relleno. Dake se sentó a su lado, le cogió una mano, y entrelazó sus dedos con los de ella.

Jensen respiró hondo.

—Bien, señorita James, ahora explíquenos con todo lujo de detalles qué ha ocurrido hoy. —Se recostó contra el respaldo de la silla y cruzó las piernas.

Cara lo observó como movía arriba y abajo la sucia punta de la bota de cuero mientras esperaba su explicación. Ella trataba de poner en orden sus pensamientos cuando advirtió que Jensen tenía un agujero en la suela.

—Minna me llevó al viejo molino y trató de matarme. —Cara miró con atención el rostro impasible de Bill Jensen, sin saber si la creía o no.

—Empiece por el principio —le aconsejó Jensen.

—Esta mañana, nada más levantarme, hablé con Minna en el pasillo. Me pareció que se alegraba de que Dake y yo hubiéramos decidido casarnos.

—¿Casar? —Jensen golpeó el suelo con el pie. Apoyó los codos sobre las rodillas y los miró.

Inclinado hacia adelante, Dake le sostuvo la mirada.

—Cara y yo vamos a casarnos tan pronto como se esclarezca este asunto, Bill. —El tono de Dake no permitía réplica.

Jensen entornó los ojos y se rascó otra vez la cabeza como si esperara que aquel gesto lo ayudara a pensar. Clavó la mirada en Dake.

—Entonces ¿Minna mintió? ¿No pasaste la noche con ella?

Dake negó con la cabeza.

—No, pero como ella había puesto ya en entredicho su reputación, y yo no había matado a Burke, no quise desmentir su historia y así ganaba tiempo para buscar al verdadero asesino.

—Que resultaba que es Minna —anunció Cara con rotundidad—. Ella misma me lo confesó.

Los dos hombres se volvieron a un tiempo hacia ella. Cara vio el profundo dolor que se reflejaba en la mirada de Dake. Aunque la creía, se resistía al significado de aquellas palabras. Él se levantó y, acercándose a la puerta, se detuvo de espaldas a ellos, con el brazo apoyado contra el marco. Mientras reflexionaba allí en silencio, Cara deseó acercarse a él, abrazarlo y compartir su dolor. Sabía que Dake no hubiera querido que lo hiciera, pero no era compasión lo que ella deseaba ofrecerle, sino su amor.



Jensen le recordó con suavidad que el interrogatorio no había concluido.

—¿Por qué no continúa con su historia, señorita James? —la animó—. A este paso, nunca terminaremos.

—Esta mañana —prosiguió Cara—, cuando entré en la casa después de jugar con los niños, hablé con Inez y me dijo que Elijah había huido. Al parecer, Minna le había dicho que sabía que el asesino de Burke era él, y que lo colgarían por ese crimen. Le preguntó acerca del sombrero, dónde lo había encontrado...

—El sombrero de Dake.

—Exacto, sheriff. Le preguntó dónde lo había encontrado, y si también sabía dónde estaba el revólver desaparecido. A propósito, fue el arma que trató de usar contra mí.

—Ya la he identificado —señaló Dake desde el umbral antes de regresar al lado de Cara.

—Prosiga, señora. —Jensen volvió a recostarse.

—Me preocupó enterarme de que Elijah sabía que Minna sospechaba de él, pues no ignoraba de qué era capaz. —Cogió una mano de Dake entre las suyas—. Temía por Dake, por eso fui con ella.

—Al viejo molino.

Ella negó con la cabeza.

—No se precipite, sheriff, si quiere saber toda la historia.

Dake rió. Jensen se frotó el rostro con sus rollizas manos.

—Inez me dijo que Elijah había ido a comprar algo llamado conjuro para protegerse de Minna. Creía que ella quería eliminarlo porque era el único esclavo..., el único liberto que sospechaba que ella había envenenado al padre de Dake.

—Esto es más intrincado que la tela de una araña —gruñó Jensen.

Cara se puso rígida. Le dolía el hombro, los ojos le escocían y sólo quería acostarse y dormir, pero era imposible con aquella loca bajo el mismo techo.

—Es la pura verdad, sheriff. Como mi abuela solía decir, antes se coge a un mentiroso que a un cojo.

—Siga.

—Decidí buscar a Elijah e interrogarlo, pero me encontré con unos niños y perdí la noción del tiempo...

—Le ocurre con asombrosa regularidad —explicó Dake.

—Luego fui al cobertizo para ensillar a Sweet Pea. Oí un ruido y por un instante pensé que quizá Elijah estuviera escondido allí. Casi se me puso el vello de punta, se lo aseguro. Pero no era él, sino Minna, que estaba enganchando la yegua al carro. —Cara se volvió hacia Dake—. Entonces fue cuando me dijo que habías vuelto a buscarnos porque querías que te siguiéramos hasta el molino.

—No regresé, ni le dije tal cosa —aseguró Dake—. Me había ido a la ciudad y Minna estaba al corriente de ello. Sabía cuánto tardaría en hacer el camino de ida y vuelta.

Cara asintió y continuó su relato.

—Llegamos al molino y entramos, nos deslizamos con sigilo en realidad. Yo había empezado a preocuparme cuando no vi tu caballo —dijo dirigiéndose a Dake. Éste le apretó la mano, animándola a proseguir—. Minna se cansó de ponerme pretextos durante todo el camino y me ordenó que subiera por las escaleras. Anunció que pensaba matarme porque ella era la legítima señora de Riverglen. Dijo que la noche en que Dake regresó a casa, ella comprendió que debía matar a Burke..., que él no tenía interés en salvar la plantación pues estaba obsesionado con vengarse. Insinuó ser la causante del incendio que mató a sus propios padres y confesó que había envenenado al padre de Dake, tal como Elijah sospechaba. Me apuntaba con el revólver, así que empecé a subir por las escaleras. A medio camino no se me ocurrió otra cosa que dejarme caer de espaldas sobre ella. Rodamos escaleras abajo, el revólver se disparó y me alcanzó el hombro. Forcejeamos y entonces entraste tú, Dake. El resto lo conocéis ya.

—¿Es eso todo?

Cara asintió.

—Excepto por lo de las nueces.

—¿Las nueces? —El sheriff Jensen meneó la cabeza confundido.

Dake acudió en su auxilio.

—Alguien dejó caer nueces en la escalera de la buhardilla. Cara resbaló con ellas y pudo haberse matado.

Ella asintió.

—Minna me confesó haberlo hecho, pero dejó que culparan también a Elijah de ello. Quería pegarme un tiro y arreglar las cosas para que creyeran que mi asesino era él y que había tratado de violarme. Quería que lo colgaran por dos asesinatos, el mío y el de Burke. Dijo que al quitarme de en medio, tanto Dake como Riverglen serían suyos, y que si tú no accedías a casarte con ella... —Se volvió hacia Dake y parpadeó para contener las lágrimas—. Bueno, pues se desharía también de ti.

—Se trata de una historia cuando menos interesante.

—Es la verdad —aseguró Cara una vez más.

El sheriff se puso de pie, se estiró y se acercó a la chimenea que se hallaba apagada.

—Lo más extraño es que la señorita Minna me contó la misma historia, sólo que con los papeles cambiados. Según ella, usted trataba de matarla y pretendía echar la culpa a Elijah, y usted había matado a Burke Reed para que Dake pudiera tener derecho a Riverglen.

—¿Qué? —Cara quedó horrorizada ante la perversidad de Minna—. ¿Cómo iba a matar yo a Burke Reed? Jamás lo había visto. Además, no salí de Polk Hotel en toda la noche. Me quedé con Clay.

—¿Alguien la vio?

Cara asintió.

—La dueña del hotel me vigilaba como un halcón. Odiaba tener bajo su techo a un «traidor» como Dake, y no digamos a una yanqui.

Bill Jensen suspiró como si hubiese recorrido dos kilómetros con una bala de algodón sobre la espalda.

—Hablaré con ella cuando vuelva a la ciudad.

—¿Duda de mi palabra? —exclamó Cara ofendida—. ¿De veras cree a esa asesina...?

Dake le apoyó una mano en el hombro.

—Cálmate, Cara.

Ella se sacudió la mano de encima.

—¡No me digas que me calme! Esa mujer es una víbora, y aquí estoy sentada, acusada de...

—¿Señorita Cara?

Cara, Dake y Bill Jensen se volvieron al oír la voz de Inez. La mujer miró a los tres con sus oscuros ojos desde el umbral.

—¿Qué sucede, Inez? —Cara agradeció la interrupción, pues le brindaría la oportunidad de recuperar la calma—. ¿Está Clay bien?

—Sí, señora. Lo he dejado en la cocina con Patsy. Necesito hablar con usted.

—¿No puede esperar? —preguntó Dake, con visible irritación.

Inez no parecía intimidada.

—No, señor.

Cara apretó la mano de Dake y se puso de pie con la intención de hablar con Inez en el vestíbulo. Bill Jensen la detuvo.

—Preferiría que no abandonara esta habitación, señorita James.

Cara se volvió hacia él.

—Le he dicho todo cuanto tenía que decir, sheriff. Tal vez le gustaría encerrarme en mi habitación. De hecho, con esa mujer arriba, creo que lo preferiría.

Jensen volvió a recostarse y apoyó un brazo en el respaldo de la silla.

—Lo siento si la he ofendido...

—Desde luego que lo ha hecho —replicaron Cara y Dake al unísono.

—Señorita Cara —interrumpió Inez de nuevo—: Elijah ha vuelto y dice que quiere hablar con usted.

Dake se puso de pie.

—Envíamelo aquí, Inez.

La mujer se retorció el delantal y tragó saliva.

—Ha traído a la mujer de los conjuros con él.

—Demonio, envíame a los dos —ordenó Jensen—. Ya que tenemos todo el circo montado aquí.

Inez desapareció para volver al cabo de unos segundos con las dos visitas que, obviamente, esperaban fuera. Elijah, incómodo, saludó con una inclinación de la cabeza a Dake y Cara, y apenas miró al sheriff mientras agarraba con fuerza el ala del sombrero. Llevaba la ropa arrugada y cubierta de polvo, y ramitas y hojas enredadas en el cabello. De una cuerda atada al cuello le colgaba un tarrito lleno de lo que parecían ser trozos de hojas, un hueso y algo verde y arrugado.

Junto a él se hallaba una mujer negra a quien Cara jamás había visto. A diferencia de Elijah, ella parecía hallarse muy a gusto entre los ocupantes blancos de la habitación. Vestía un vistoso conjunto que consistía en falda a rayas de muselina verde y amarilla, chaleco rojo sobre una camisa de lino de hombre, todo cubierto por un chal tejido a mano. De las orejas le colgaban unos enormes aros de colores que le llegaban hasta los hombros y llevaba collares de perlas alrededor del cuello. Era más alta que Cara, andaba muy erguida y tenía unos ojos oscuros y astutos. Inclinó la cabeza en dirección a Dake.

—Eugenia —dijo él a modo de saludo.

—¿Qué tienes que decir en tu favor, muchacho? —preguntó Jensen a Elijah.

—¿Queréis sentaros? —preguntó Dake pasando por alto la brusquedad de Jensen.

La mujer se limitó a ignorar la sugerencia. Elijah negó con la cabeza.

—No, señorito Dake. Hemos venido a decirles lo que sabemos acerca de la señorita Minna. Acabamos de enterarnos del apuro en que ha puesto a la señorita Cara.

—Le he contado lo de los disparos —intervino Inez.

—Sigue Elijah —lo animó Dake.

—Cuando la señorita Minna me dijo que me colgarían por matar al señorito Burke, comprendí que necesitaba hacer algo enseguida, así que fui a ver a Eugenia para que me hiciera un conjuro.

Al ver que Dake asentía en señal de comprensión, Cara le tocó el hombro.

—No estoy segura de lo que quiere decir —dijo.

Elijah se llevó la mano a la cuerda que le colgaba del cuello y le mostró el tarro.

—Esto es un conjuro para protegerme del mal que la señorita Minna trata de...

—Prosigamos —protestó Jensen—. ¿Qué haces tú aquí, Eugenia?

La imponente figura se volvió hacia el sheriff y lo miró sin pestañear antes de responder. Un hombre menos duro se habría encogido de miedo, se dijo Cara mientras estudiaba a la mujer con atención. Si algún día quería fulminar a un hombre con la mirada, esperaba recordar la expresión de Eugenia. Al fin, la mujer tomó la palabra.

—Trabajé en esta casa por muchos años —dijo subrayando las palabras antes de volverse hacia Dake en espera de que confirmara su aseveración.

—Era la doncella de mi madre —apuntó Dake.

Eugenia prosiguió.

—Poco después de la muerte de Theodora Reed, los padres de Minna murieron en un incendio y ella se trasladó aquí. Burke Reed se había marchado a la guerra, y Minna se hizo cargo de la casa. Entonces fue cuando empezó a envenenar al anciano señor Reed.

—¿Cómo lo sabes con tanta seguridad? —preguntó Dake.

—Si lo sabías, ¿por qué no hiciste algo al respecto? —quiso saber Jensen.

Ella pasó por alto las palabras de Jensen y se dirigió a Dake.

—Lo sé porque vi cómo ponía tabaco en el té. Ella insistía mucho en que tomaran juntos una taza un par de veces al día. Desde luego, ella no bebía del mismo. —Se puso bien el chal sobre los hombros y añadió—: Y no hice nada porque Hollis Reed me traía sin cuidado.

Cara se quedó estupefacta al captar el profundo odio que traslucía la voz de aquella mujer; pero cuando prosiguió, comprendió de inmediato el origen de ese odio.

—Después de que estallara la guerra, Hollis Reed vendió a mis hijos, uno tras otro, hasta que me quedé sin ninguno. Mas de nada sirvieron mis súplicas. Me escapé en dos ocasiones, pero él me trajo de vuelta y me dio de latigazos ambas veces. Cuando descubrí lo que Minna hacía, no levanté ni un dedo para detenerla. Al fin el viejo murió, y ella envió a todos los esclavos de la casa a trabajar los campos y entrenó a otros nuevos. Volví a escaparme; pero esta última vez, las cosas andaban muy mal por aquí a causa de la guerra y nadie se molestó en buscar a una negra fugada. Desde entonces vivo en el bosque, en una cabaña junto al río.

—¿Por qué nos lo cuentas ahora? —Jensen expresó en voz alta lo mismo que Cara se preguntaba.

Fue Elijah quien respondió.

—Me escondí en el cementerio, pero me asusté y volví a hurtadillas a la casa para averiguar qué pasaba. Cuando me enteré de que habían herido a la señorita Minna supuse que era el momento de decir la verdad, ahora que está encerrada y no puede hacer daño, así que fui en busca de Eugenia.

—Me enteré del asesinato de Burke Reed —lo interrumpió Eugenia—. Temía por la vida de Dake Reed. Esta mujer es inocente. A quien tiene que detener es a la que está en el piso de arriba.

Una repentina debilidad se apoderó de Cara, y se recostó en el sillón. Dake acudió a su lado de inmediato.

—¿Estás bien?

Ella trató de sonreír.

—Un ligero mareo, eso es todo.

—Inez —Dake se volvió hacia la mujer que aguardaba en el umbral—, trae una taza de café para Cara, ¿quieres? ¿Un café, sheriff?

—No, gracias. No quiero pasarme el resto de la noche en vela reflexionando sobre todo esto.

Inez abandonó la habitación.

Todavía con el control de la situación, Dake estrechó la mano a su antiguo criado.

—Gracias por venir, Elijah. Y gracias a ti, Eugenia. Sé que no le debes lealtad a esta familia...

Eugenia examinó largo rato a Dake, que le sostuvo la mirada sin parpadear.

—No, señor.

—De todos modos, gracias.

Con la majestuosidad de una reina, la mujer se volvió y se encaminó hacia la puerta. Se detuvo unos instantes en el umbral y miró con detenimiento a Cara.

—Tus aflicciones acaban de empezar. —Y con estas palabras abandonó la estancia.

—Si no me necesita, vuelvo a la cabaña, señorito Dake —dijo Elijah.

—¿Quieres algo más de él, Bill?

—Que no abandone la plantación —respondió Jensen.

—Eso es todo por esta noche, Elijah. La próxima vez que algo te preocupe, acude antes a mí —añadió Dake.

Elijah sonrió aliviado.

—Lo recordaré, señorito Dake. —Se encaminó hacia la puerta, pero cuando estaba a punto de llegar a ella, oyeron a Inez que gritaba por el pasillo.

La criada entró corriendo en la habitación, esquivó a Elijah y se detuvo en seco con los puños cerrados.

Cara tuvo un mal presentimiento mientras acudían a su mente las imágenes de Minna apuntándola con el revólver a la fantástica luz del viejo molino. Dake cogió a la mujer por el brazo y alzó la voz por encima de sus patéticos gritos.

—¿Qué ocurre, Inez? ¿Qué ha pasado?

—Patsy está muerta en el suelo de la cocina, y el bebé ha desaparecido.
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Cara temblaba de tal manera que le sorprendió descubrir que las piernas seguían respondiéndole. Se adelantó a todos y se precipitó hacia la cocina.

Dake le pidió a gritos que lo esperara, pero ella siguió corriendo, asustada por lo que Minna pudiera hacer a Clay. Sentía un terrible dolor en el hombro, pero no permitió que eso la detuviera. En mitad del pasillo las rodillas se le doblaron, y se disponía a apoyarse en la pared cuando los fuertes brazos de Dake la rodearon por detrás.

—¡Por Dios, Dake! —exclamó dejándose vencer por el miedo y el odio—. ¡Se ha llevado a Clay!

Él la sostuvo mientras seguían recorriendo el pasillo seguidos de cerca por el resto. Oyó la pesada respiración de Jensen, las plegarias de Elijah, los sollozos de Inez mientras no cesaban de avanzar por el estrecho pasillo interminable que conducía a la cocina. Convencidos de que iban a encontrar el cuerpo sin vida de Patsy, el colorido séquito se sorprendió cuando vieron a Eugenia arrodillada en el suelo, meciendo a la joven criada que sollozaba en sus brazos. La sangre manaba de la herida que tenía cerca de una sien, pero estaba viva.

Inez lanzó una mirada a la resucitada Patsy y gritó de nuevo. Elijah fue el primero en moverse y agitar las manos al aire.

—¡Alabado sea Dios, ha resucitado! —Cayó de rodillas e Inez lo imitó de inmediato.

Jensen entró a empujones en la habitación.

—¡Callaos! Todo este griterío sacaría de la tumba a cualquiera.

—No estaba muerta —dijo Eugenia con firmeza por encima del estruendo—. Necesito un trapo, Inez.

La calma de la mujer no tardó en impregnar la habitación. Inez fue a buscar un trapo y se lo entregó. Después de doblarlo a modo de compresa, Eugenia lo apretó contra la herida de Patsy.

Dake ayudó a Cara a sentarse en una silla. Aunque el dolor en el hombro la obligó a tomar asiento, no la silenció.

—¿Dónde está Clay?

Dake se agachó al lado de la joven herida, le apoyó una mano en el hombro, y la obligó a mirarlo. Temblaba con tal fuerza que los dientes le castañeteaban.

—¿Patsy?

La criada se incorporó y abrió mucho los ojos, sorprendida al ver toda la gente que la rodeaba.

—La señorita Minna me ha golpeado con un rodillo. No sé más.

—¿Se llevó a Clay? —preguntó Cara.

Patsy asintió.

—Supongo que sí. Es la única persona que ha entrado aquí, y el bebé ha desaparecido. —Se cubrió el rostro con las manos y se echó a llorar.

—Oh, Dake, ¿cómo ha podido salir de su habitación?

Cara permaneció de pie con una mano en el hombro de Dake. Aunque temblaba de cansancio, dolor y temor, se prohibió desmayarse.

—Cerré la habitación con llave —aseguró él, pero tenía el rostro desfigurado por la culpabilidad.

Eugenia retomó la palabra.

—Minna guardaba un juego de llaves de todas las habitaciones en el cajón de su escritorio cuando yo vivía aquí.

Dake se puso de pie, dejó su angustia a un lado, y se hizo cargo de la situación al instante.

—La encontraré. Vosotros dos, acompañad a Cara a su habitación y no la dejéis sola ni un momento —ordenó dirigiéndose a Inez y Elijah—. Jensen, tú vendrás conmigo. Eugenia, lleva a Patsy a su habitación, ¿quieres?

Cara se puso de pie y alcanzó a Dake antes de que éste saliera por la puerta trasera.

—Voy contigo. No pienso quedarme aquí, esperando.

Él se mostró frío e inflexible. Con absoluto control de sí mismo, sus ojos eran verdes fragmentos de hielo y tenía los labios apretados y una expresión inescrutable. Ése era el lado de Dake Reed que Cara descubrió en Poplar Bluff el día que se fue con la partida del sheriff. Cara se estremeció y casi compadeció a Minna cuando él la encontrara. Casi.

—Harás lo que te digo —ordenó Dake.

Ella le agarró de la manga justo antes de que él saliera.

—No.

La cogió por los codos y el áspero tono con que volvió a hablar la detuvo en seco.

—No estoy dispuesto a perder un tiempo precioso discutiendo contigo. —La condujo hasta el otro extremo de la habitación y la dejó en manos de Inez—. Sólo conseguirías retrasarnos.

Cara le cogió por la pechera de la camisa; aunque sabía que no había tiempo que perder, no quería soltarlo.

—Por favor, Dake, ten cuidado —le rogó.

Él la rodeó con los brazos y la atrajo hacia sí. Cara tenía los ojos escocidos por las lágrimas contenidas. Si alguien podía salvar a Clay era el hombre que casi lo había traído al mundo. Entonces lo soltó y observó como se alejaba.

—Por favor, trae de vuelta al niño —susurró.







—No puede ir muy lejos tan herida —razonó Jensen mientras él y Dake se ponían los abrigos y salían al frío aire de la noche.

Con una antorcha en la mano, Dake se detuvo en el borde de la amplia galería. Reinaba el silencio más absoluto en la oscuridad que los envolvía. Los altos árboles, algunos sin hojas, extendían sus retorcidos miembros como esqueléticos dedos contra el cielo de la noche estrellada. En algún lugar a lo lejos ululó una lechuza.

—No puede haber llegado muy lejos —asintió mientras acostumbraba la vista a la oscuridad más allá del halo de luz proyectado por la antorcha—. No, cargada con el niño.

Había kilómetros de campos y de caminos que recorrer. El río no quedaba lejos, ni el viejo molino, y había innumerables lugares donde esconderse. Oscuros y siniestros pensamientos invadieron todos los recodos de su mente y trató de apartarlos. Minna no haría daño al niño indefenso. Nadie era tan diabólico, ni siquiera Minna Blakely.

—Ensilla los caballos mientras echo un vistazo por el patio.

La orden no dejó duda de quién se hallaba al mando. Dake esperaba que Bill Jensen protestara, pero éste no lo hizo. En lugar de ello se encaminó hacia el cobertizo.

Era demasiado tarde para culparse por no haber sospechado de Minna. ¿Y por qué iba a hacerlo? La conocía desde que eran niños, jugaban juntos en los campos, nadaban en el río, y había sido aceptada como miembro de la familia. ¿Había alguna señal exterior en ella que revelara su capacidad para cometer los más horripilantes asesinatos? Dake no recordaba incidente alguno que hubiera permitido vislumbrar su perturbada mente.

—La vieja yegua ha desaparecido —le comunicó Bill Jensen mientras sacaba del cobertizo a General Sherman y a su propio caballo.

Agachado sobre las huellas de cascos que se veían en el suelo, Dake levantó la vista.

—Eso estaba pensando. Las huellas recientes están mezcladas con las dejadas poco antes por el carro y se dirigen hacia el río.

—¿Crees que monta a pelo, con un niño? —preguntó Jensen—. He visto otra silla en el cobertizo, así que no ha tenido tiempo de ensillarlo.

—Minna es la mejor amazona que conozco —reconoció Dake a regañadientes mientras montaba su caballo—. Pero creo que seguirá el camino.

Por segunda vez aquel día se encaminó hacia el río seguido a pocos metros por Jensen. Se internaron en la noche envueltos en una niebla baja. Cuando llegaron a la orilla no vieron rastro de Minna, Sweet Pea o Clay. Se detuvieron antes de alcanzar el desierto molino. Dake desmontó e indicó por señas al sheriff que lo siguiera.

—Dejemos los caballos aquí. No es preciso que anunciemos nuestra presencia.

Bill Jensen desmontó y ató su caballo a la rama de un árbol, mientras Dake dejaba las riendas de General Sherman sueltas en el suelo.

—Iré a la otra orilla del río.

Los dos hombres se separaron. La hierba seca amortiguó el ruido de las botas de Dake cuando éste se acercó al viejo edificio que se levantaba en la oscuridad. Deseó que el niño protestara y lo condujera hasta él, luego lo pensó mejor. Minna sería capaz de cualquier cosa con tal de hacer callar al niño si éste la ponía en peligro.

Era casi imposible ver el sendero, y Dake maldijo la oscuridad. Después de rodear el molino encontró a Jensen delante de la pesada puerta cerrada.

—Si la abrimos, la oirá —advirtió Dake, recordando el estridente chirrido de los oxidados goznes.

—Es un riesgo que hemos de correr si queremos entrar —respondió Jensen en un susurro.

—Podría ir armada, aunque no con esto. —Dake dio un golpecito al Starr que había devuelto a su funda. Cuando vio que Jensen tendía la mano hacia el picaporte, Dake le agarró del hombro para detenerlo—. Abre la puerta de golpe y yo entraré primero. Sé cómo es esto por dentro.

El sheriff abrió la puerta de golpe y los goznes chirriaron en señal de protesta. Con el revólver desenfundado, Dake se precipitó en el interior y corrió agazapado hacia la pared del fondo. No sonaron disparos en el vacío molino y un momento después se había incorporado y subía por la escalera. Casi llegaba a lo alto cuando oyó cómo cedían las tablas podridas.

—¡Cuidado! —gritó Bill Jensen desde abajo—. Esos escalones no soportarán el peso...

Lo siguiente que supo Dake fue que caía al suelo con gran estrépito.







Cara se negó a esperar en su habitación. Asustada por Clay, indignada con Minna e impotente a causa de la herida que tenía en el hombro, se había mostrado hosca y poco comprensiva. Y aunque lo sabía, era incapaz de sacudirse el malhumor.

Hacía una hora que Inez y Elijah habían renunciado a intentar animarla. No la dejaron sola en el salón, pero ya no trataban de entablar conversación con ella ni le ofrecían café. Aquella hora había transcurrido muy despacio. Cara tuvo que contentarse con pasear por delante de la ventana o permanecer de pie en la galería, la mirada clavada en la oscuridad.

Estaba segura de que ya había derramado todas las lágrimas, y no cesaba de repetirse que el llanto no cambiaría las cosas. Ni tampoco atormentarse. Nadie era culpable del rapto del niño. Ni Patsy, ni Inez, ni ella misma por perder a Clay de vista. Dake había encerrado a Minna bajo llave en su habitación. Por el amor de Dios, si aquella mujer estaba gravemente herida, ¿quién hubiese pensado que volvería a levantarse?

Cara se acercó por enésima vez a la ventana y apretó la frente contra el frío cristal. Cerró los ojos y se dio cuenta de que, a pesar de su preocupación, estaba tan extenuada que incluso de pie se quedaría dormida.

—¿Señorita Cara? —susurró Inez detrás de ella—. Señorita Cara, deje que la ayude a acostarse...

Levantó la cabeza de golpe.

—No.

—La despertaré tan pronto como el señor Reed regrese.

—No lo entiendes, ¿verdad? No puedo ir arriba, ni tampoco dormir, hasta que Dake traiga el niño a casa. —Cara se llevó el puño cerrado a los labios para evitar que le temblaran—. Si le ocurre algo a uno de los dos...

Una sola lágrima brotó de los ojos de Inez y le corrió por la mejilla del mismo modo que todas las que había derramado.

—La comprendo, señorita Cara, más de lo que usted cree. No olvide que ese niño también es muy especial para mí —murmuró.

Cara se cubrió el rostro con las manos.

—Lo siento, Inez. Lo siento mucho. No sé lo que me digo.

Inez le rodeó los hombros con un brazo y la condujo hasta el sillón. Nada más tomar Cara asiento se oyó ruido de cascos de caballo en el patio.

—¡El señorito Dake ha vuelto! —anunció Elijah desde el umbral.

La emoción hizo que Cara se pusiera una vez más de pie. Inez le cogió la mano y juntas corrieron hacia la puerta. Desde la galería vieron a Dake y el sheriff desmontando. No había rastro de Clay. Cara se puso rígida, apretó la mano de Inez, esperó. Aunque sintió un gran alivio cuando vio a Dake de vuelta sano y salvo, no quiso correr a su encuentro, temerosa de las noticias que le diera.

Esperó junto a la barandilla de la galería. Los escalofríos le recorrían la espina dorsal con irritante regularidad, como si se hiciesen eco de los latidos de su corazón. Dake se detuvo un escalón por debajo de ella.

—¿Cojeas? —preguntó Cara—. Dime todo menos la verdad, si es desagradable.

—Un poco. Me he caído.

Ella trató de leerle la mirada, pero el ala del sombrero le dejaba los ojos en sombras. Las profundas arrugas en torno a la boca y el gesto de la mandíbula fueron más reveladores.

—Me estás asustando.

Él le cogió las manos y se las apretó con fuerza.

—No son malas noticias, pero tampoco buenas. No los hemos encontrado. Es como si hubiera desaparecido con el niño. Está demasiado oscuro para seguir las huellas, pero saldremos de nuevo al amanecer.

Ella negó con la cabeza, furiosa al pensar que se rendía con tanta facilidad.

—No, Dake. Saldrás ahora. Si no vas en su busca, lo haré yo con Elijah. —Se volvió hacia el hombre que se hallaba de pie detrás de ella—. ¿Verdad, Elijah?

Dake le apretó las manos.

—Cara...

Parecía tan sereno, tan resignado, tan tranquilo, que ella se puso más frenética aún. Clay era suyo ahora, como lo había sido desde el primer día de su breve vida, y no soportaba la idea de que estuviera en las garras de Minna, ni pensar en el frío y la soledad que sentiría, abandonado en medio de la oscuridad.

—Nuestro bebé está por ahí afuera, en la noche. Nunca nos hemos separado de él y quiero que vuelva. Minna no sabrá cómo cuidarle, ni le importará lo que pueda pasarle.

Cara se soltó de Dake y se encaminó con resolución hacia los caballos que Bill Jensen había atado a la barra. Clay la necesitaba, tenía que ir.

Dake la alcanzó, le rodeó la cintura con un brazo y le deslizó el otro por debajo de las rodillas a fin de levantarla del suelo. Ella forcejeó y trató de soltarse, pero un doloroso pinchazo en el hombro herido la hizo jadear.

—Déjame en el suelo, me haces daño.

—Te lo estás haciendo tú misma. Quédate quieta.

Dake la llevó al interior de la casa. Cara dio patadas y le asestó un golpe con el brazo sano, pero él la sujetó con fuerza y no aminoró el paso cuando se dirigía hacia las escaleras.

—Suéltame, Dake. Tengo que encontrar a Clay antes de que sea demasiado tarde.

Él se detuvo en mitad de las escaleras para cambiarse a Cara de brazo. Ella echó la cabeza hacia atrás y, a la luz de la lámpara de lo alto de la escalera, vio el rostro de Dake bañado de lágrimas. Lo observó tragar saliva, como si tuviese que esforzarse para articular las palabras.

—Removeré cielo y tierra para encontrar al niño, y tú lo sabes, Cara. Pero es imposible hacer nada hasta el amanecer.







Cara se negó a dormir en su habitación junto a la cuna vacía. Como Dake no quería que se quedara sola, la llevó al dormitorio principal y la depositó con todo cuidado en el suelo. Inez había dejado encendida una lámpara en la mesilla de noche y, avergonzado por sus lágrimas, Dake se apresuró a dar la espalda a Cara y a acercarse al lavabo. Se quitó la chaqueta y, sin pensarlo, la arrojó a los pies de la cama.

—Debes de estar muy preocupado —dijo Cara con voz entrecortada, recogiendo del suelo la chaqueta de ante hermosamente curtida.

Dake la vio como acariciaba el suave material y desenredaba los flecos antes de colgarla en una silla. Se volvió de nuevo hacia el lavabo y llenó de agua la jofaina de loza decorada con una escena del bosque. Se lavó y se secó con una toalla.

—Ven aquí —dijo mientras se erguía.

Cara lo obedeció sin discutir. Él la tomó en sus brazos y la abrazó estrechamente sin olvidar el hombro herido. ¿Cómo había permitido que su vida diera tal giro? ¿Cuándo el orden y la falta de sensibilidad habían sido reemplazadas por el caos y la pasión? Desde el primer día que había visto a Cara James, se respondió.

—¿Dake? —dijo ella con el rostro pegado a la pechera de su camisa.

Él le besó la frente.

—¿Sí?

—Lo encontraremos. Sé que lo haremos —susurró contra él.

Dake deseaba tranquilizarla, pero era demasiado sensato para darle falsas esperanzas, así pues, respondió con un silencio. Advirtió que ella suspiraba y le dio la vuelta hasta volverla de espaldas a él.

—Déjame que te quite el vestido. Quiero que duermas un par de horas.

Ella no protestó y esperó como una muñeca sin vida, con los brazos separados de los costados, a que le desabrochara el vestido. Él se lo quitó con cuidado, y dejó caer la seda azul al suelo. Ella se frotó los brazos para combatir el frío de la habitación.



Dake se quedó mirando aquella piel de marfil que solía estar oculta bajo la ropa. El delicado tejido de la camisa que le había regalado ofrecía poca protección contra el frío aire de la noche y la piel de gallina echó a perder aquella perfección. Descansó una mano en el nacimiento de la espalda de Cara y ella se apoyó en el hombro de Dake cuando éste la condujo a la cama. Levantó las sábanas y las sostuvo en alto mientras Cara se deslizaba debajo de ellas, luego la arropó y ella se puso de lado.

Sintiéndose tan viejo como el tiempo, Dake se dejó caer en el borde de la cama y se quitó la bota del pie cuyo tobillo se había hinchado. Al cabo de una hora quizá no habría podido quitársela. Bajó la mecha del quinqué hasta que la llama se apagó y, sin desnudarse, se deslizó bajo las sábanas. Se acercó a Cara, acopló su cuerpo al de ella, le rodeó la cintura con un brazo y la atrajo hacia sí.

Sabía que ella no dormía, pero confiaba en que el cansancio superase la preocupación que la atormentaba. Deseó saber qué decir para tranquilizarla, ser como la abuela James y ofrecerle un sabio proverbio, una oración, un rayo de esperanza. Sin embargo, esa noche sólo era capaz de ofrecerle el calor de sus brazos.







Dake se despertó consciente de que el tobillo le palpitaba y oyó que alguien llamaba a golpes a la puerta. Aunque seguía siendo de noche, advirtió que Cara se incorporaba a su lado.

Los golpes se volvieron más insistentes.

—Reed, despierta. —Era la voz de Jensen.

Dake se levantó de la cama y echó un vistazo a Cara antes de abrir la puerta. A la tenue luz de antes del amanecer la vio como tiraba de las mantas hasta la barbilla. Entreabrió la puerta para hablar con el sheriff sin permitir que viera a Cara.

—Uno de sus braceros ha encontrado la vieja yegua merodeando por las cabañas y la ha traído hasta aquí.

—Ahora mismo salgo. —Dake cerró la puerta y volvió a la cama—. Alguien ha encontrado a Sweet Pea.

—Lo he oído. —Cara se levantó de la cama con dificultad y recogió el vestido—. Espera un momento y ayúdame a ponérmelo. Rodeó la cama con el vestido en la mano y esperó mientras él metía a la fuerza el pie hinchado en la bota musitando una maldición.

—Ven aquí. —Ella se detuvo ante Dake, que le sostuvo el vestido mientras ella se introducía en él, luego se lo subió con cuidado y lo sostuvo para que deslizara los brazos en las mangas.

—¡Menuda pareja!

—Cuando Clay esté de vuelta en casa sano y salvo, creo que los dos nos mereceremos unas vacaciones —musitó ella.

—Nunca te rindes, ¿verdad? —repuso él, asombrado ante la firme fe de Cara.

—No puedo —respondió ella en voz baja—. No cuando todo lo que nos queda es la esperanza.

Esperó a que ella encontrara los zapatos para arrodillarse y ponérselos. Cuando estuvo lista, le dio un apresurado beso, ansioso por reanudar la búsqueda de Minna y Clay. Recogió la chaqueta y, abriendo el primer cajón del escritorio, sacó otro revólver de debajo de una camisa y se lo guardó en el bolsillo. Luego cogió a Cara de la mano y salieron juntos de la habitación.

Inez servía café a Bill Jensen en la cocina. Dake dejó a Cara sentada a la mesa y esperó los detalles.

—Tu predicador oyó unos ruidos esta madrugada fuera de la cabaña y encontró a la yegua paseándose por el prado. Como ha corrido la noticia del rapto, decidió llevar a la yegua a Elijah, quien la metió en el establo y vino a despertarme.

—¿Y qué significa eso, Dake? —Todavía soñolienta, Cara cogió la taza de café que Inez había dejado ante ella.

—Pues que Minna está en alguna parte —respondió Jensen—, caminando o siguiendo el curso del río, o que tal vez alguien la ha recogido por el camino.

Dake dejó la taza de café y golpeó el borde de la mesa con ambas manos.

—Empiezo a preguntarme si se ha ido por el río.

Jensen se inclinó con los codos apoyados en la mesa.

—¿Qué quieres decir?

—Minna es lo bastante astuta para haber escondido un viejo bote o una lancha, o haber quedado con alguien para que la recogiera.

—Es capaz —reconoció Jensen.

—¿Quieres decir que ahora quizá se encuentre a kilómetros de distancia? —Cara se sentó en el borde de la silla—. ¿Es eso?

Dake asintió.

—Exacto. De niños íbamos siempre al embarcadero y jugábamos a adivinar adonde se dirigían los botes. Había un viejo esquife oculto entre los juncos. Tal vez no esté en muy buenas condiciones, pero si se mantiene a flote...

—En ese caso, los yanquis lo habrían confiscado durante la guerra —recordó Jensen.

Dake apuró el café y se levantó. Se puso la chaqueta mientras se dirigía a la puerta, y se detuvo al llegar a ésta, en espera de que Bill Jensen lo siguiera.

—Continúa buscando más rastros de sangre que se nos puedan haber pasado por alto, luego vuelve al camino y comprueba si algún carro o transporte se detuvo allí anoche, y busca huellas de Sweet Pea por los alrededores de la plantación. Inez, recorre las cabañas y averigua si alguien ha visto cualquier cosa sospechosa. Envía a Elijah de vuelta aquí y regresa tan pronto como acabes. Yo bajaré al río y lo seguiré hasta donde pueda. Es posible que la encuentre río abajo.

—¿Y yo? —preguntó Cara esperando que le asignara una tarea. Dake comprendió de inmediato, por la expresión desafiante de sus helados ojos azules, que más le valía darle alguna.

—Éste es el puesto de mando. Espera aquí a que todos regresen y nos mantendremos en contacto a través de ti. Cuando Elijah vuelva, encárgate de que reúna a varios hombres y registre el bosque.

—Puedo...

—Tú te quedarás aquí. —La mirada de Cara se ensombreció y él trató de compensarla—. Cariño, te necesito aquí. No seré capaz de concentrarme en la búsqueda de Clay si estoy preocupado por ti.

Cara clavó la vista en la mesa.

—Está bien.

—Prométemelo.

Ella asintió, pero no levantó la vista.

—Cara...

—Te lo prometo —susurró ella—. No me moveré de aquí.

—Sé que cumplirás tu palabra. —Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta, sacó la Derringer, y se la entregó—. Quédatela, pero ten mucho cuidado porque está cargada.

Cara le lanzó una mirada furibunda.

—Te perdono por este trato de estúpida que me das porque sé que estás preocupado, pero no creas que volverás a salirte con la tuya, nunca más.

A pesar de la gravedad de la situación, Dake se echó a reír. Sin embargo sabía que lo mejor era no hacer comentarios.

—Vamos, Bill —dijo recogiendo el sombrero.

Cara observó a los hombres salir. Inez le sirvió otra taza de café antes de ir a cumplir su cometido. Bajando la vista hacia la mano que tenía en el regazo, Cara descruzó los dedos.

«No saldré de la casa, capitán Reed —gruñó para sí—, pero no me quedaré aquí sentada con los brazos cruzados mientras esa mujer anda suelta por ahí con nuestro niño.»

Apartó la silla de la mesa y se acercó a la ventana para asegurarse de que todos se habían marchado. Inez se alejaba por el sendero, Dake no se hallaba a la vista y Bill Jensen miraba con detenimiento el suelo a lomos de su caballo.

Cara se levantó y se paseó por la casa. Fuera de la cocina, las enormes y casi vacías habitaciones estaban frías a la media luz de aquella hora temprana. Aunque Cara se frotó los brazos para entrar en calor, prefirió ponerse algo de abrigo antes que encender la chimenea del salón.

Se encaminó hacia las escaleras, todavía horrorizada ante el tamaño del edificio. Aunque las cretonas que cubrían las paredes estaban descoloridas, e incluso raídas por ciertas partes, intuyó lo hermosa que debía de haber sido la casa en todo su esplendor. ¿Qué retratos habían adornado las paredes donde ahora sólo quedaban los sucios contornos? Aunque le intrigaba y reconocía su belleza, no sentía afecto hacia ese lugar, ni tenía el obsesivo deseo de poseerlo que la pervertida mente de Minna Blakely había alimentado. Sólo consideraría Riverglen como su hogar mientras Dake y Clay se hallaran allí. Las tierras y la casa le traían sin cuidado, salvo porque formaban parte del sueño de Dake. El amor las convertiría en un hogar.

Cara recorrió a toda prisa el pasillo hasta su habitación y cobró ánimo para resignarse a ver la cuna vacía antes de abrir la puerta. Situado en el ala norte de la casa, el cuarto de invitados era el más frío y decidió pedir a Elijah que trasladara la cuna al dormitorio principal, que Dake ocupaba. Una vez con Clay de nuevo en sus brazos, no volvería a perderlo de vista.

No tardó ni un momento en sacar del armario la chaqueta de lana y ponérsela. Se dirigía hacia el lavabo a coger el cepillo para peinarse cuando, en alguna parte del pasillo, oyó que el pomo de una puerta giraba.

—¿Inez? —Cara se acercó a la puerta abierta y se detuvo a escuchar—. ¿Inez? Estoy aquí—gritó, tratando de no hacer caso de su acelerado pulso.

Se llevó la mano al fondo del bolsillo del vestido y tocó el frío metal del revólver. Sin atreverse a desviar la mirada, lo empuñó. Exploró a distancia el desierto pasillo y, siempre pegada a la pared, se dirigió con sigilo hacia la puerta contigua, la única que se hallaba cerrada. Se trataba de la habitación que había pertenecido a Dake, la misma donde habían asesinado a Burke. Cara nunca había entrado en ella.

Contuvo la respiración antes de detenerse fuera de la habitación. Pegó el oído a la puerta, mas nada oyó en el interior. Llevó despacio y con cuidado la mano izquierda al frío pomo de bronce y, con infinita paciencia, lo giró. Dio un ligero empujón a la puerta y dejó que se abriera hacia dentro con apenas más fuerza que una suave brisa. Esperó oír que alguien se movía o alguna reacción ante la puerta abierta, pero nada ocurrió.

Se irguió y, con un hondo suspiro, se deslizó en el interior de la habitación. Con la espalda contra el marco de la puerta, miró alrededor. Sólo había una cama con un colchón y una mesa vacía junto a una ventana con la parte inferior entablada.

Dejó escapar un suspiro de alivio y se reprendió por su imprudencia. Retrocedió hasta el pasillo y cerró la puerta tras de sí. Justo cuando se disponía a bajar por las escaleras, vio en mitad del pasillo lo que parecía ser una moneda. Fue hacia ella, pero cuando iba a recogerla advirtió su error. Al examinarla de cerca observó que se trataba de una gota de sangre. Se inclinó para tocarla: seguía húmeda, y frunció el entrecejo. Miró hacia atrás y de nuevo al suelo. A unos palmos de distancia divisó otra gota, ésta cerca de la puerta que daba acceso a la buhardilla.

Minna Blakely se encontraba en la casa.

Cara recorrió el pasillo en dirección a la puerta que permitía el paso a la escalera de la buhardilla. Casi había esperado que estuviera cerrada, y se sorprendió cuando el pomo giró con facilidad. Había otra gota de sangre en el primer escalón. Se detuvo al pie de la estrecha escalera, levantó la vista hacia la tenue luz de lo alto y escuchó. De nuevo el silencio. Si no hubiese visto las manchas de sangre fresca, habría creído que Minna había permanecido escondida allí durante la noche y que después se había marchado.

Cara empuñó la pequeña Derringer y empezó a subir muy despacio por la escalera. El sentido común le aconsejó que cerrara la puerta con llave, manteniendo así prisionera a Minna en el interior, y esperara a Dake. Pero no era de las personas que se dejaban guiar por el sentido común. Si Minna descubría que se hallaba atrapada, tal vez hiciera daño a Clay o lo utilizara como rehén. Cara decidió cogerla por sorpresa. Además, en esta ocasión iba armada y estaba preparada, conocía a su enemigo. La vencería.

Llegó a lo alto de la escalera y maldijo la oscuridad. Por unos instantes pensó que la buhardilla se hallaba tan desierta como la habitación de abajo, pero al cabo de un angustioso segundo vio que algo se movía al fondo. En medio de la oscuridad, una figura vestida de blanco empezó a avanzar con paso lento hacia ella.

Cara amartilló el arma y apuntó.

—No te acerques más.

—¿Acaso tienes miedo de mí?

Era la voz de Minna Blakely. El habla, lento y meloso, y la sonrisa con hoyuelos también eran suyos. Cara observó horrorizada como avanzaba hacia ella. Llevaba puesto un largo vestido blanco con mucho vuelo y unas tiras de encaje que le caían en cascada por la falda. Era el traje de novia perfecto, salvo por las manchas de sangre que cubrían la falda. Llevaba un largo velo sujeto a la cabeza mediante una diadema y guantes blancos de encaje que le dejaban los dedos al descubierto. La tez de Minna estaba tan blanca como su rígido vestido, y su palidez contrastaba con el color rojo sangre de los labios. Sus ojos eran oscuros pozos desprovistos de razón.

Cara sacudió la cabeza en un intento de borrar aquella macabra visión.

—¿Dónde está Clay, Minna? ¿Dónde tienes al niño?

—¿El niño? ¿Qué niño?

«¡Sabes condenadamente bien qué niño!», hubiera gritado Cara. En lugar de ello, con el tono más despreocupado y sedante, murmuró:

—El pequeño Clay, el niño que Dake encontró en Kansas. Seguro que lo recuerdas, Minna.

Ésta apartó de sí la idea con un alegre ademán.

—Oh, ese niño. No lo sé, pero da lo mismo. Al fin y al cabo lo encontró en el camino, ¿no? Además, Dake no se preocupará de un niño cuando está a punto de casarse.

Cara respiró hondo.

—Dake me ha enviado a buscarte, Minna. Está impaciente por verte con... el vestido. También quiere ver al niño.

Minna se recogió la falda y se pavoneó delante de Cara.

—¿Te gusta?

Cara trago la bilis que ascendía por su garganta e intentó que la mano no le temblara tanto que dejara caer el arma.

—Desde luego. Es precioso.

—Mandé que me lo hicieran después de que Burke me pidiera la mano. Entonces todavía teníamos dinero para comprar la tela y todo lo demás, no era como ahora. —Deslizó el dedo por un tira de encaje, haciendo caso omiso de la manchas de sangre—. Tuve que esconderlo de los yanquis, que vinieron a saquear la casa. Lo guardé bajo las tablas de madera del fondo, envuelto en unos sacos de harina, y ahí ha permanecido hasta la boda.

Se tambaleó. Iba descalza. Por debajo del vestido asomaban los dedos desnudos y manchados de barro, perfectamente moldeados. Cara dio un paso hacia adelante, mirando a izquierda y derecha, pero no vio rastro de Clay.

Minna se inclinó hacia el viejo baúl que había en el centro de la buhardilla. Temerosa de apartar los ojos de aquella demente, Cara dio otro paso a ciegas y tropezó con el marco de un cuadro; cuando tendió los brazos para frenar la caída, la pistola se le cayó.


Capítulo 20



No es posible desplumar un pato de golpe; hay que arrancarle las plumas una a una.

NANNY JAMES

—¡Qué estúpida! —exclamó Minna mientras recogía el arma y apuntaba a Cara con ella.

Le dolía tanto la herida del hombro que Cara casi le dio la razón. Pero se mordió la lengua y, mientras intentaba incorporarse, miró furiosa a la demente Minna, que sostenía la pistola.

—Prefiero ser estúpida, y no una loca de remate como tú —murmuró Cara.

—¿Cómo?

—He dicho que te espera una sorpresa.

Minna ladeó la cabeza.

—¡Oh! ¿Y de qué se trata?

Cara retrocedió hasta una silla rota y agarrándose del respaldo, se incorporó.

—Dake no se casará contigo si has hecho daño a Clay.

Minna dejó de sonreír y frunció el entrecejo.

—No le importa. Se alegrará de que ese mocoso haya desaparecido. —Luego se balanceó sobre los talones adelante y atrás—. Vamos a tener hijos, muchos hijos, y seremos felices.

—¿Qué quieres decir con que Clay ha desaparecido?

Minna se encogió de hombros y empezó a canturrear. El tiempo era esencial. Desesperada por encontrar a Clay, Cara decidió incitar a la demente a actuar.

—No te saldrás con la tuya. Cuando Dake se entere de que has hecho daño a Clay, se negará a convertirte en la señora de Riverglen.

Minna volvió la cabeza y el velo flotó sobre sus hombros.

—De todos modos tendremos que dejar esta casa. Cara la miró alarmada.

—¿Estás dispuesta a abandonarla después de todo lo que has hecho por ella?

—No tengo otra salida desde que tú echaste todo a perder. Aunque aún no es demasiado tarde para convencerlos de que tú eres la responsable de la muerte de Burke.

—¿Y qué hay de Dake? Creía que os ibais a casar hoy. —Cara trató de seguir el razonamiento de aquella mente enferma.

—Sí, tan pronto como Dake se entere de que te he matado en defensa propia. Se sentirá muy orgulloso de mí. Además, le encantará este vestido, ya lo verás.

—¿Señorita Cara? —gritó Inez desde el segundo piso—. ¿Dónde está, señorita Cara? El señor Reed ha vuelto.

—No digas una palabra —advirtió Minna volviendo a apuntarla.

—Si me disparas, ella te oirá y Dake vendrá corriendo. El sheriff también está aquí. Ya saben que tú mataste a Burke y a su padre.

Como si fuese demasiado doloroso para ella seguir ese razonamiento, Minna frunció el entrecejo.

—Entonces tendré que ser muy, muy sigilosa. —Dio otro paso moviendo los silenciosos pies descalzos sobre la madera hasta detenerse ante Cara—. Levántate.

—¿Señorita Cara?

Por un instante, Cara pensó en tirar una cabecera de hierro al suelo con la esperanza de que Inez la oyera y acudiera en su auxilio, pero no podía arriesgarse a que Minna apretara el gatillo, ni tampoco quería arrastrar a Inez a la misma trampa en que ella había caído. Obedeció la orden de Minna y la siguió hasta el fondo de la buhardilla donde había un montón de mantas viejas y una lámpara de queroseno. La luz del sol se reflejó en una dorada caja de cerillas que se hallaba entre las mantas. Cara se preguntó cuánto tiempo llevaría Minna allí. Pensó que apenas unos minutos, porque la sangre del piso de abajo seguía fresca. ¿Dónde había escondido a Clay y cuándo?

—Siéntate —ordenó Minna señalando las mantas con el arma.

Cara así lo hizo mientras buscaba a tientas a Clay entre la ropa, pero con la pistola apuntándole al corazón no se atrevía a moverse mucho. Observó furiosa cómo Minna se inclinaba y recogía la lámpara. Cuando la amplia falda acampanada le dejó a la vista los tobillos, Cara advirtió que tenía el pie izquierdo cubierto de sangre.

Minna quitó la tulipa del quinqué y la dejó caer sobre las mantas a sus pies. Luego roció generosamente las mantas de queroseno y arrojó sobre ellas la lámpara vacía.

—Todo el mundo verá el humo —le advirtió Cara con el corazón en un puño.

Frenética por escapar, echó un vistazo hacia el baúl que se hallaba en el centro de la buhardilla y, de pronto, se le paró el corazón. Aquél era el único lugar de la habitación en que Minna podía haber escondido a Clay. ¿Y si se había asfixiado ya? Si las mantas ardían y ella no podía llegar a tiempo al baúl...

Minna ofreció la caja de cerillas a Cara.

—Enciende una.

—Enciéndela tú.

Cara pensó por un momento que Minna se negaría, pero vio en su rostro una expresión de satisfacción. Luego, tan afable como una joven debutante que sacan a bailar por primera vez, respondió con dulzura:

—Encantada.

Retrocedió un buen paso, y haciendo malabarismos con la pistola, encendió la cerilla. La sostuvo a la altura de la cintura durante unos breves segundos, el tiempo suficiente para que Cara se abalanzara sobre ella y la agarrara por el tobillo herido. Minna intentó apartarla de una patada, pero Cara gritó con todas sus fuerzas.







—Maldita sea, Inez, ¿dónde se ha metido? —Dake llegó al segundo piso y avanzó hacia la sorprendida criada que permanecía en el umbral de la habitación de invitados.

—Si lo supiese no estaría llamándola a gritos, ¿no le parece?

Más preocupada que enfadada, Inez salió de la habitación de Cara con los brazos en jarras. Dake se pasó los dedos por el cabello con un suspiro de exasperación. La cabalgada hasta el río había resultado infructuosa. No encontró rastros del bote, ni huellas en el suelo fangoso de las orillas... Era como si Minna Blakely hubiese cogido a Clay desapareciendo con él como por arte de magia. Y ahora a Cara se le había ocurrido salir tras ellos, a pesar de su petición expresa de que no lo hiciera.

—Maldita sea —murmuró—. Lo que me faltaba.

—No está aquí arriba —dijo Inez—. He mirado en todas las habitaciones.

—Jensen espera abajo. Iremos hasta la ciudad para ver si encontramos algún rastro de ellos. Tal vez llegase allí anoche y se haya marchado en el tren de la mañana.

—¿Qué debo hacer con la señorita Cara? ¿Quiere que envíe a Elijah para...?

Ambos levantaron a un tiempo la mirada hacia el techo al oír un estrépito encima de sus cabezas. Dake se precipitó hacia la puerta de la buhardilla y la abrió con tal fuerza que ésta rebotó contra la pared. Subía los estrechos escalones de dos en dos cuando oyó el grito de una mujer.

Asomó la cabeza por la escalera a tiempo para ver como Cara empujaba a Minna Blakely, que permanecía de pie delante de una pila de mantas en llamas. Minna retrocedió gritando hacia la ventana situada al fondo de la buhardilla y el fuego la siguió. Las anaranjadas lenguas no tardaron en lamer la parte delantera de su blanco vestido.

Dake cruzó la habitación a todo correr, con la cabeza gacha para evitar las bajas vigas del techo abuhardillado a dos aguas. Se apresuró a poner a Cara a salvo cuando ésta se alejaba a gatas de las llamas. Minna siguió gritando mientras avanzaba hacia la ventana, pegada a la pared, en un intento de escapar del fuego, que ya había prendido en su amplia falda acampanada. Poco a poco, la buhardilla se llenó del humo que desprendían las mantas en llamas.

Cara se volvió hacia él con ojos muy abiertos y asustados. Se agarró de la chaqueta de Dake y se puso de pie.

—Ayúdala, Dake —exclamó por encima de los gritos de Minna—. No la dejes morir. ¡No sé dónde está Clay!

Una vez él se hubo asegurado de que el vestido de Cara no se había prendido, la dejó a un lado y se precipitó hacia Minna. Ésta tenía los guantes chamuscados por haber tratado de apagar el fuego con ellos. Ponía los ojos en blanco, con una expresión de terror demencial que estaba más allá del dolor.

—¡Minna, no te muevas! —ordenó Dake mientras intentaba acercarse lo bastante para arrojarla al suelo y apagarle el vestido.

Impotente observo como una lengua de fuego le lamía la manga ribeteada de encaje. Si no actuaba con rapidez, todo el corpiño prendería en cuestión de segundos. Se precipitó hacia adelante, decidido a tirarse contra Minna, pero en cuanto se movió, ella gritó y se volvió hacia la ventana que tenía a su espalda.

—¡No, Minna! —exclamó Dake, tendiendo la mano para sujetarla.

De pronto, el cristal de la ventana se hizo añicos y Minna desapareció por el hueco entre aullidos desgarradores. Con un trozo de encaje ennegrecido en la mano, Dake se acercó a la ventana, pero una corriente de aire frío entró y avivó las llamas que amenazaban con engullir la habitación. Se cubrió el rostro con el brazo y se agachó por debajo del humo.

—¡Cara! ¿Dónde estás?

—¡Aquí! —respondió ella desde alguna parte de la habitación.

—¡Sal enseguida! Ve abajo y pide ayuda.

Dake trató de apagar el fuego a pisotones, pero las llamas le llegaban a los muslos. Retrocedió en busca de algún objeto para ayudarse con él, y encontró unos cortinajes que recordaba de cuando era niño, tan raídos y desteñidos que hasta los saqueadores de la guerra habían despreciado. Dake los agarró y, desdoblándolos, se acercó al fuego sin vacilar. Arrojó la gruesa tela sobre las llamas y empezó a pisotearla.

Satisfecho al ver el fuego apagado por fin, retrocedió a través del espeso humo tosiendo. Le dolían tanto los ojos que casi no veía, y por poco cayó sobre Cara, que se había agachado junto al viejo baúl situado en el centro de la buhardilla.

—Está cerrado. —Las lágrimas corrían por sus mejillas cuando, arrodillada en medio de los restos abandonados del pasado de Dake, levantó la mirada hacia él—. No puedo abrirlo —dijo mientras luchaba, frenética con la oxidada cerradura, tratando de arrancarla con las uñas.

Él se arrodilló a su lado, temeroso de que todo el episodio le hubiera trastornado el juicio. Para tranquilizarla le pasó el brazo con delicadeza por los hombros.

—Cara, ¿qué haces?

—Clay —balbuceó ella—. El niño está aquí dentro.

Él no le preguntó cómo lo sabía. La apartó con suavidad y miró con atención la vieja cerradura antes de ponerse en pie y empezar a buscar por la habitación algo con que abrir la tapa del baúl. Se oyeron gritos por el hueco de la escalera de la buhardilla; Dake hizo caso omiso de ellos. Recogió una barra de cortina y volvió junto al baúl.

Se oyó la voz de Jensen procedente del hueco de la escalera.

—¿Reed?

—Estoy aquí arriba, sheriff —respondió Dake por encima del hombro.

Cara se había desplomado en el suelo y rodeaba la tapa del baúl con un brazo en un gesto protector. El humo casi alcanzaba las vigas del techo y la corriente de aire que entraba por la ventana rota lo hacía ascender más.

—Por favor, date prisa, Dake —susurró Cara.

Él introdujo con cuidado la barra entre la cerradura y el borde del baúl. La hundió un poco más, golpeándola con la palma de la mano y tiró de ella hacia sí, haciendo palanca.

La cabeza y los hombros de Bill Jensen asomaron por el hueco de la escalera.

—¿Qué demonios ha ocurrido aquí? ¿Sabes que Minna está muerta? He llegado a tiempo para ver cómo salía disparada por la ventana, igual que una bola de fuego, golpeaba contra el tejado de la galería y se partía el cuello antes de aterrizar en el suelo.

—Sujeta el baúl, Bill —ordenó Dake tirando aún de la cerradura de hierro.

Jensen vaciló. Dake lo miró por encima del hombro y vio su confusión.

—Cara cree que Minna ha encerrado a Clay aquí dentro.

El alto sheriff se arrodilló al otro lado del baúl mientras Cara retrocedía para dejarle sitio. Jensen sostuvo el baúl para impedir que se moviera mientras Dake trataba de hacer saltar la cerradura, pero ésta no cedía.

—No oigo nada. ¿No debería llorar?

Dake se volvió hacia Cara y la vio estremecerse. Miró a Jensen furioso.

—Calla y sujétalo firme.

Tiró con todas sus fuerzas hasta que la cerradura cedió y saltó. Entonces volvió a incorporarse. Cara se precipitó hacia el baúl y levantó la tapa con tal ímpetu que casi golpeó al sheriff en el rostro. Dake se arrodilló y miró por encima del hombro de Cara el interior.

—¡No está aquí! —exclamó ella angustiada—. ¡Por Dios, Dake; no está aquí!







Sola en el silencioso claro detrás de las cabañas, sentada en uno de los troncos que habían colocado para la reunión religiosa, Cara se abrazó las rodillas y ocultó el rostro entre los pliegues de la falda. La preocupación que sentía por Clay y el horror de su última confrontación con Minna habían remitido para dar paso a un aturdimiento que la había dejado casi insensible.

Demasiado exhausta para seguir llorando, las lágrimas se habían convertido en intermitentes y estremecedores sollozos. Una pequeña ardilla se detuvo sobre sus patas traseras y la miró con fijeza, sosteniendo entre las patas delanteras su botín de nueces. Parpadeó un par de veces y agitó la enhiesta cola antes de escabullirse a través de las hojas caídas que cubrían el suelo. Ella vio cómo trepaba a un árbol cercano y desaparecía entre las ramas más gruesas de la copa.

Cara escudriñó el cielo encapotado y cerró los ojos con un suspiro. El silencioso claro, con su anfiteatro de troncos y la alfombra de hojas, le proporcionaba una sensación de paz. Juntó las manos sobre el regazo e inclinó la cabeza.

—Por favor, Dios —susurró en medio de la pradera—, cuida de Clay, dondequiera que esté. No permitas que le hagan daño, ni que pase frío o se sienta solo. Por favor.

—¿Cara?

Ella levantó la cabeza y se apresuró a secarse las mejillas llenas de lágrimas. Se apartó el cabello de los ojos y, al volverse, encontró a Dake.

—No te he oído llegar —comentó ella, esforzándose por arrancar las palabras de su garganta; irritada de tanto llorar.

Dake rodeó el tronco y se sentó a su lado. Le cogió la mano y ella no protestó cuando enlazó sus calientes dedos con los suyos. Los miró por unos segundos mientras hablaba.

—Hemos registrado la casa, pero no hay rastro de Clay.

—Yo sabía que no estaba allí.

—No me he rendido, Cara. Tan pronto como me cambie y coma algo, seguiré la búsqueda. Dividiré a los hombres en grupos y Bill irá a la ciudad para organizar una partida. Lo encontraremos.

Cara se apoyó contra Dake e intentó extraer coraje de su fuerza.

—He estado aquí sentada rezando y tratando de adivinar qué habrá hecho Minna con él, pero parecía tan loca que me resulta imposible saber qué pensaba. —Le apretó la mano—. ¿Qué harás con ella?

—Bill se ha hecho cargo de todo. No vamos a celebrar un funeral por ella, desde luego, pero la enterrarán en el cementerio de la familia, en una tumba sin nombre.

—No creo que se merezca ni eso siquiera.

—Sé lo que piensas, y estoy convencido de que Minna había perdido el juicio. No sé cuándo ni cómo sucedió, pero la Minna que yo conocí de niño amaba de verdad a Burke, y a todos nosotros. Tal vez fuera la guerra y lo que tuvo que soportar. O quizá ya estaba dentro de ella y se agravó con los años. Nunca lo sabremos.

—¿Cómo está Inez?

—Desolada. Le he asegurado que no fue culpa suya, pero no hay modo de consolarla.

Cara respiró hondo y se incorporó. Cogió ambas manos de Dake y lo miró a los ojos.

—Inez no sólo se siente culpable. También le preocupa Clay porque... porque...

Un repentino temor se apoderó de ella. ¿Y si le hablaba a Dake de los antepasados de Clay y su reacción era interrumpir la búsqueda? ¿Y si, después de la revelación, ya no le importaba lo que sucediera con el niño?

—¿Por qué, Cara?

Pensó en las lágrimas que le había visto derramar por Clay la noche anterior y recordó sus palabras: «Removeré cielo y tierra para encontrar a este niño.»

Él no abandonaría a Clay. Tenía que creerlo con la misma firmeza que estaba decidida a aferrarse a la esperanza de encontrar vivo al bebé. Una vez Clay estuviese de nuevo con ellos, volverían a ser una familia. Revelaría el secreto a Dake porque no podía ocultárselo eternamente.

—¿Cara?

—Inez es tía abuela de Clay.

—¿Tía abuela?

Ella asintió. El miedo se alojó de nuevo en su interior y extendió diminutos tentáculos en torno a su corazón.

—Anna Clayton huyó con un hombre llamado Price, que nació y creció en la plantación de su padre. —Observó a Dake con detenimiento y advirtió que sus ojos color esmeralda no parpadeaban mientras la escuchaba. Tragó saliva antes de continuar—: Inez me dijo que Price era... mulato. Creo que ésa fue la palabra que empleó... y la madre de Price también era medio blanca...

—¿Acaso intentas decirme que el padre de Clay era un esclavo?

—Sí —susurró ella—, eso es.

—¿Y Anna Clayton huyó con él?

—Así es. Se casaron en otro estado, pero ella no sabía que era su hermanastro. —No pensaba contarle todo de golpe, y, ya que lo había soltado de un modo tan confuso y desordenado, no sabía qué hacer para reparar el daño. Maldijo en voz baja.

Dake la soltó, apoyó los codos sobre las rodillas y enterró el rostro entre sus manos. Ella lo observó frotarse la frente y acariciarse las sienes. Los segundos se convirtieron en minutos mientras él permanecía en silencio, la mirada clavada en el suelo. Luego se irguió con un profundo suspiro.

—¿Lo sabe alguien más? —Se volvió hacia ella con el entrecejo fruncido por la preocupación.

—No. Sólo Inez y yo.

—Bien.

Cara tuvo la sensación de que todo daba vueltas a su alrededor. ¿La obligaría a escoger entre los dos?

—¿Cambia esto algo para ti?

—Por supuesto que sí. Todo. —Tendió el brazo para atraerla hacia sí, pero ella lo apartó—. ¿Qué ocurre?

—¿Cómo eres capaz de preguntármelo? Me habías convencido de que, aunque te criaste aquí en el Sur, eras diferente de esta gente. Luchaste en favor de la Unión y tratas de imponer un nuevo estilo de vida en Riverglen. He rezado para que tus sueños acerca de la plantación, la lucha por la libertad y la igualdad no resultaran sólo palabras vacías cuando te contara la verdad acerca de Clay. Y ahora ya no lo quieres.

Cara temblaba de incontrolable furia. Dake la cogió otra vez, y cuando ella trató de ponerse en pie y apartarlo, él no permitió que lo hiciera. La sujetó con fuerza y volvió a sentarla a su lado. La presión de sus dedos era tal que una mueca de dolor se dibujó en su rostro y trató de liberarse.

—¿Qué significa eso de que ya no lo quiero?

—Has dicho que eso cambia todo. Es evidente que jamás lo reconocerás como hijo tuyo ahora que sabes que por sus venas corre sangre negra.

Dake le soltó la muñeca. Cara se la frotó con vigor y se apartó de él.

—Cara —Dake habló en voz baja y grave—, nunca vuelvas a decirme lo que crees que reconoceré o que haré.

—Pero...

—Escúchame. —Se levantó el sombrero y se rascó la cabeza antes de ponérselo de nuevo. Desde el mismo día que lo recogí del polvoriento suelo y me lo metí en la chaqueta, ese niño ha formado parte de mi vida. Encontrarlo me condujo a tu cabaña. Me enamoré de ti, Cara, y sigo estándolo. —Se interrumpió y miró a su alrededor, obligado a hacer una pausa para aclararse la voz—. Juntos hemos llegado a querer a Clay. Si he dicho que eso lo cambia todo es porque no veo la forma de que permanezcamos en Alabama y vivamos como una familia.

—Pero Riverglen es tu hogar. Llevas mucho tiempo soñando con poner en marcha ese nuevo sistema...

Él dio un paso hacia adelante y Cara no retrocedió ni parpadeó. La atrajo hacia sí y ella se apoyó contra él, cobijándose agradecida en sus brazos.

—Después de cuanto ha ocurrido aquí: la muerte de Burke, el Klan, Minna... ¿de veras crees que me importa empezar en otra parte? ¿En un lugar donde Clay pueda crecer como nuestro hijo, sin vernos obligados a vivir en la mentira, o el miedo constante de que alguien lo averigüe?

Las risas de los niños les llegaron a través de los árboles. Ella visualizó a las familias que habitaban las cabañas y que unos días atrás no tenían un techo bajo el cual cobijarse.

—¿Y qué me dices de toda esa gente, Dake? ¿Piensas dejarlos abandonados?

Él la estrechó contra sí y le deslizó una mano firme y caliente por el nacimiento de la espalda.

—¿Por ti y Clay? Haría lo que fuera necesario con tal de conservaros. A los dos.

Desplazó las manos hasta los hombros de Cara y la apartó de sí para estudiarla con atención. Ella no quería empezar otra vez, pero antes de que él terminara la frase, las lágrimas le corrían por las mejillas.

—Tenía tanto miedo —dijo—. Creía que me vería obligada a escoger entre tú y Clay. Por mucho que me duela, Clay es tan pequeño y está tan solo e indefenso, que no importa lo mucho que yo te ame, me habría decidido por él.

Dake la rodeó con un brazo y la condujo hacia la casa.

—Lo primero que hemos de conseguir es encontrarlo. Luego, cuando todo se haya resuelto, decidiremos qué hacer a continuación. —Llevó un dedo a la barbilla de Cara y le levantó el rostro. Bajó la cabeza y la besó, con suavidad al principio, luego con creciente urgencia. Le deslizó la lengua entre los labios y se sumergió en su boca. Fue un delicado y silencioso intercambio, un compromiso y una promesa que expresaron mucho más que las palabras. Cuando se separaron, él le secó las lágrimas con el pulgar.

—Necesito cambiarme y comer algo. Entonces volveré a...

Dos de los niños más jóvenes irrumpieron en el claro.

—¿Señorito Dake? ¿Señorita Cara?

Cara suspiró. Ni siquiera la visión de los niños logró animarlos. Dake esperó a que cruzaran corriendo el prado y observó al más joven, el pequeño a quien Cara había regalado el muñeco de la columna de cama, trepar por los troncos tratando de alcanzar al resto. Ella le dirigió una mirada suplicante que decía: «Habla tú con ellos.» Él asintió y la mantuvo apretada contra su pecho.

—¿Qué os ocurre? Estáis muy excitados —dijo.

La niña llamada Ellie, que había rechazado a la señorita Cornflower, los alcanzó y permaneció de pie ante ellos, retorciéndose una de las trencitas que adornaban su cabeza.

—¿Recuerda que me dijo que el señor Pickle era un muñeco mágico?

Cara asintió.

—Se acuerda —tradujo Dake.

—Ha hecho ya un gran truco.

—Desde luego —asintió el diminuto propietario del señor Pickle, que se volvió hacia los recién llegados.

Impaciente por reanudar la búsqueda de Clay, Dake miró a través de los árboles en dirección a la casa.

—Bueno, eso está muy bien y espero que continúe. Pero ahora tenemos que volver a la casa, así pues...

—Nos ha dejado un gran muñeco. Es igual que un bebé de verdad, y tan grande que no cabe en la casa de muñecas, así que tendremos que hacer una más grande.

Impaciente, Dake se inquietó más aún por Cara, que se había apartado de él y miraba a los niños como si se hallase muy interesada en lo que contaban.

—Bueno, me alegro mucho por vosotros —dijo Dake.

—¿Dónde está el nuevo muñeco que el señor Pickle te ha dejado? —Cara se había recogido la falda y echado a andar por el prado, sorteando los troncos y contemplando los árboles a lo lejos.

Los niños corrieron detrás de ella antes de que Dake comprendiera que iba a ver de qué hablaban.

—Cara, no es momento para...

—Vamos —lo interrumpió ella por encima del hombro—, ¡date prisa! —Esperó a que Dake y los niños la alcanzaran antes de coger la mano del más pequeño—. ¿Cómo te llamas? —preguntó mientras lo llevaba casi a rastras.

—Orion. ¡Me hace daño en el brazo!

Ella lo soltó y se inclinó hasta ponerse a su altura.

—Llévame a ver ese muñeco.

Dake la asió del brazo para detenerla.

—Tenemos que regresar.

Cara se volvió hacia él con una sonrisa tan radiante como la renovada esperanza que reflejaba su mirada.

—No me mires como si yo también me hubiese vuelto loca. ¿Has oído lo que han dicho? Han encontrado un muñeco tan grande como un bebé de verdad.

—No lo hemos encontrado —soltó Ellie de repente—. El señor Pickle hizo magia y lo dejó en la casa de muñecas.

Dake cogió a la niña por el hombro y la volvió hacia él.

—¿Se mueve o llora? —Lanzó una mirada a Cara por encima de la cabeza de la niña.

Aterrorizada de aquel hombre tan grande que se inclinaba sobre ella exigiendo una respuesta, Ellie se retorció de nuevo la trenza y se calló.

—No temas —dijo Cara, al tiempo que cogía a ambos niños de la mano y se encaminaba hacia la arboleda—. Sólo queremos ver al niño.

—Muñeco —corrigió Orion—. Lo encontramos en la casa de muñecas, pero no cabe.

Cuando Cara llegó al bosque, no recordaba exactamente el lugar en que los niños habían construido las toscas casas de muñecas.

—Enséñamelo —dijo.

Orion la cogió de la mano y empezó a tirar de ella a través de los árboles. Ellie se rezagó y no dejó de mirar por encima del hombro de Dake, que cerraba la marcha.

—Allí está —señaló Orion.

Cara corrió hacia la pila de ramas y hojas, y se arrodilló. Dake se acuclilló a su lado. Enseguida reconocieron los colores gastados de la colcha de Clay que asomaba por debajo de las hojas. El bulto no se movía.

—¡Oh, Dake! —exclamó Cara antes de cerrar los puños y apretarlos contra los labios.

—Déjame —pidió él en voz baja. Apartó con delicadeza las ramas, y se apresuró a descubrir el bulto.

—Lloraba cuando lo dejamos —aseguró Ellie.

—Le tapamos la cabeza para que no se le metieran hojas en la boca —añadió Orion.

Dake apartó la colcha y los grandes y oscuros ojos de Clay parpadearon a la luz. Cogió al niño y lo dejó en los impacientes brazos de Cara, que abrazó al bebé y ocultó el rostro en la colcha. Dake rodeó a ambos con los brazos y los estrechó con fuerza. No dejaba de sonreír.

Orion se cruzó de brazos con el labio inferior salido.

—Ha roto la casa de muñecas.

—Puedes hacer otra, ¿no?

—¿Van a llevarse a nuestro muñeco? —preguntó Ellie, mirándolos con ferocidad.

Cara levantó la vista. Se mordió los labios y parpadeó para contener las lágrimas de felicidad.

—¿Os acordáis del día que os regalé los muñecos? Tenía a este bebé conmigo.

—Es nuestro bebé —aseguró Dake cuando vio lo poco dispuestos que estaban a renunciar a su posesión—. De verdad.

Cara sonrió, luego adoptó una expresión grave y se volvió hacia los niños.

—Lo hemos estado buscando...

—Pues deberían cuidarlo mejor —aseguró Ellie—. Cuando yo tenga mi muñeca, no permitiré que se me pierda.

—Puedes estar segura de que nosotros tampoco permitiremos que se nos pierda otra vez. —Dake se puso de pie y ayudó a Cara a levantarse.

Clay estaba sorprendentemente de buen humor después de haber pasado la noche en poder de Minna y las últimas horas solo en el bosque.

—Te prometo que de ahora en adelante cuidaré mejor de él —prometió Cara antes de volverse hacia Dake—. ¿Y tú?

Las palabras de Dake iban dirigidas a los niños, pero el amor que se reflejaba en su mirada así como la promesa que encerraba eran para Cara.

—Prometo que siempre cuidaré de ellos dos.



Epílogo

Nada se seca tan deprisa como las lagrimas.



BEN FRANKLIN,

Poor Richard's Almanac

Riverglen, abril de 1868

Una suave brisa de abril entró por la ventana y acarició los cuerpos brillantes de sudor de los amantes que yacían entrelazados en la cama del dormitorio principal de la segunda planta. Era mediodía, la hora en que la mayoría de granjeros se dedicaba a supervisar a los trabajadores o labraba las tierras junto a ellos, observando cómo los arados surcaban el fértil suelo del valle del río Tennessee, preparando la tierra para cultivarla.

Pero Dake Reed, no.

En esos momentos se dedicaba a la placentera tarea de hacer el amor a su mujer. Casado las anteriores Navidades, seguía sin poder resistirse a los risueños ojos azules y la pronta sonrisa de su esposa. Sabía que daban que hablar a la servidumbre, pero se negaba a renunciar a momentos como los de esa misma mañana. Había descubierto a Cara lista para meterse en una invitadora bañera. Tras cerrar la puerta con llave detrás de él, la llevó a la alta cama de cuatro columnas y tendió su desnudo y siempre acogedor cuerpo sobre las sábanas, todavía arrugadas.

Sin embargo, los ojos de Cara no le devolvían la sonrisa en esos momentos. Tenía el largo y esbelto cuello arqueado, los ojos cerrados, las manos agarradas a la cabecera de la cama mientras él, arrodillado entre sus muslos, se internaba en sus húmedas profundidades. La jadeante e irregular respiración de Cara se convirtió en un grito mientras le rodeaba la cintura con las piernas y lo aprisionaba en su interior. Dake subió las manos y las ahuecó sobre sus senos. Masajeó los erectos y atrayentes pezones entre los dedos pulgar y el índice, lo que arrancó un nuevo jadeo de Cara. Esta arqueó la espalda y adelantó las caderas separando las nalgas del colchón para obligarlo a sumergirse en lo más recóndito de su ser.

Dake sabía que perdería el control en cuestión de segundos. Deslizó las manos por los brazos de Cara hasta detenerlas en sus muñecas y le hizo que soltara las manos de la cabecera de la cama. Siguiendo la invitación de Dake, ella le echó los brazos al cuello. Él estiró las piernas y, dándose impulso con el pie de la cama, agarró a Cara por la cintura y la embistió hasta que ella empezó a retorcerse alrededor de su miembro, gritando.

—¡Oh, Dake, no pares, sigue, sigue!

Él había perdido el control y la razón, y la embestía una y otra vez, sumergiéndose en ella, llenándola de sí mismo y de su semen. Con los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, sus gritos roncos se mezclaron con los estremecedores suspiros de Cara.

Una vez hubieron terminado, cuando ya no le quedaba nada más que dar y había agotado sus fuerzas, dejó caer la cabeza y, ocultando el rostro en el cuello de Cara, yació allí, repleto, saciado, amado.

Permanecieron en silencio, escuchando el canto de los pájaros propio de una mañana de abril mientras la brisa les enfriaba la piel, febril, y los latidos de sus corazones recuperaban el ritmo.

Cara se volvió y apoyó la mejilla en la frente de Dake. Éste utilizó el pulgar para secar una lágrima que encontró allí.

—¿Estás bien?

Le costaba creer que su voz sonara normal. Después de hacer el amor a su mujer siempre se preguntaba si la experiencia no le había cambiado, porque sentía que todo su ser había sido alterado por el milagro de la entrega.

—Estoy bien —susurró ella—. Mejor que bien: estoy en el séptimo cielo.

Él sacó el brazo de debajo de ella y se apoyó sobre un codo. Miró su rostro radiante, la piel reluciente, los ojos llenos de satisfacción.

—Entonces no te importa que te deje. —Bajó la cabeza, le dio un rápido y ruidoso beso en los labios y una juguetona palmada en el trasero.

—¿Tienes que hacerlo?

—Nos vamos a primera hora de la mañana, cariño. ¿O acaso lo has olvidado? —Se levantó de la cama y rió al ver que ella se tapaba la cabeza con la almohada, dejando su desnudo cuerpo, menudo y bien formado, expuesto.

—Una esposa descabezada. ¡Buena idea!

—Es probable que te encantase, así no volvería a regañarte. Al fin y al cabo, lo único que te interesa de mí es mi cuerpo.

—Tienes razón —bromeó él, acercándose a la bañera que habían preparado para el baño de Cara.

El agua, que antes humeaba, se había quedado templada. Echó un vistazo a Cara y vio que seguía acostada, con la almohada sobre el rostro, y los pies cruzados. Inclinándose, se apresuró a lavarse y a secarse con la toalla, que luego arrojó sobre Cara.

Ella se asomó por detrás de la almohada para ver qué le había echado encima. Dake había empezado a ponerse los pantalones, y Cara se incorporó con un gruñido y, dejando la almohada a un lado, se apartó el cabello de los ojos.

—Eres un bruto.

—No te quejabas hace un rato.

—Ahora se habrá enfriado el agua —refunfuñó ella mientras se acercaba descalza a la bañera y probaba el agua con la punta del pie.

Él sonrió.

—Pediré a Patsy que traiga otro cubo.

—No te atreverás —se apresuró a decir ella—. Toda la casa se enteraría de lo que hemos estado haciendo aquí arriba, y me moriría de la vergüenza.

Una vez se hubo puesto una camisa de batista blanca y pantalones oscuros, Dake cogió las botas y se sentó en una silla junto a la ventana para ponérselas.

—Seguramente ya lo saben.

—Sería agradable disponer de una casa para nosotros solos —musitó ella.

Dake se detuvo y cuando levantó la mirada, vio que Cara hacía una mueca de disgusto al sumergirse en el agua tibia de la bañera.

—El día que te tenga para mí solo, no lograré hacer nada más —comentó él.

—Eso lo veremos. —Cara lo miró por encima del borde de la alta bañera de cobre, con ojos soñolientos y serios—. ¿Estás seguro de que no te arrepentirás de marcharte? ¿Te encuentras preparado para ello?

Él clavó la vista en la bota que tenía en la mano y le dio la vuelta, mirando la suela sin verla. Luego sostuvo de nuevo la interrogante mirada de Cara.

—Lo estoy —respondió sabiendo que decía la verdad. Por Cara, por Clay, por su futuro como familia, por los niños de su propia sangre, que sin duda iban a tener..., por todo ello se alegraba de dejar atrás el Sur—. Las cosas que yo quería cambiar lo harán con el tiempo, Cara. Sólo me queda tener fe y rezar. Aunque nosotros no lo veremos, ni siquiera Clay, y no sucederán sin otra lucha.

—¿Otra guerra? —Se aferró al borde de la bañera, apretando los dedos hasta que los nudillos se le pusieron blancos.

Sabía lo que ella estaba pensado, ahora que era madre y esposa. Si estallaba una guerra, no permanecerían al margen. Él negó con la cabeza y se agachó para ponerse la bota.

—No una guerra como ésta pasada, pero habrá lucha, una larga y ardua lucha, y el Sur será lo último que caerá a causa de la esclavitud, la guerra y todo lo que se ha ganado y perdido.

Una llamada a la puerta puso fin a la conversación.

—¿Sí? —preguntó Dake mientras Cara se sumergía más en el agua y empezaba a enjabonarse con rabia el muslo derecho.

—El sheriff está aquí, señor Reed. Lo espera en el porche.

—Gracias, Inez. Dile que enseguida bajo.

Cara le lanzó una mirada. Él no sonreía y tenía el ceño fruncido por la preocupación.

—¿Qué crees que querrá?

Dake cruzó la habitación, se inclinó y le dio un beso en la cabeza.

—Seguramente nada, no te preocupes. —Cuando ella lo miró con una mirada ensombrecida, él sonrió forzado—. Nos marcharemos mañana, Cara, porque quiero irme de aquí. No miraremos hacia atrás. Nada nos detendrá, ¿me oyes? Porque te quiero.

—Yo también te quiero.

Dake abrió la puerta lo justo para salir, y, mientras la cerraba, oyó que Cara gritaba:

—Ofrece una copa al sheriff Jensen, enseguida bajaré. —La sonrisa de Dake se desvaneció mientras recorría el pasillo.







Encontró a Jensen cómodamente instalado en la vieja mecedora de la galería, con un vaso de gaseosa en la mano y el sombrero sobre las rodillas. Observaba a un risueño grupo de niños, hijos de los arrendatarios, que jugaban al marro en el camino. Dake se acercó a la barandilla que bordeaba la galería y se sentó en ella, justo delante del sheriff. Durante un rato, los dos hombres guardaron silencio mientras disfrutaban de las risas de los niños, el trino de los pájaros y la brisa primaveral que anunciaba renovación.

—¿De qué se trata, Bill? —preguntó al fin Dake.

De pronto pensó que aquel hombre había envejecido en los últimos meses. Las mejillas se le habían hundido y las arrugas en torno a la boca y los ojos se habían hecho más profundas. Saltaba a la vista que ser sheriff con simpatías hacia los yanquis en una ciudad del Sur no era una profesión envidiable, ni saludable.

—He venido a despedirme, Reed. Y a decirte que mataron a Shelby Gilmore anoche.

Nunca era una buena noticia la muerte. No importaba la animosidad que hubiera entre ellos desde su vuelta, Dake jamás había deseado la muerte de Shelby.

—¿Cómo sucedió?

—Le dieron un tiro en la espalda durante una de las correrías del Klan. Creo que, por equivocación, se metió en un campamento donde se guarecía una célebre banda de bandidos. Encontraron su cuerpo escondido en los bosques de los alrededores.

Dake contempló los robles que acababan de echar brotes. La vida resultaba demasiado bella; la esperanza de volver a empezar era demasiado grande para estropearlo todo con una nueva acusación de asesinato.

—No sospecharás de mí, ¿verdad, Bill? Shelby no trabajaba para nosotros desde que Minna murió; y, dado que él no asesinó a Burke, yo no tenía motivos para hacerle daño.

Jensen negó con la cabeza y dejó el vaso vacío en el suelo al lado de la mecedora.

—No, no sospecho de ti. Tienen tantas luchas internas dentro del Klan que debe de haber sido uno de sus propios «hermanos». En estos momentos hay cerca de ochocientos hombres sólo en el condado de Monroe, y no todos son fáciles de controlar. Se están incorporando nuevos miembros que quieren llevar las cosas demasiado lejos, incluso para la vieja guardia como Shelby y algunos de los primeros fundadores de la guardia local. —Suspiró y miró los campos a lo lejos—. Haces bien en marcharte, Dake. Haces bien en sacar a tu familia de aquí y volver a empezar.

—¿Por qué no te vas tú al Oeste, Bill?

El sheriff se acarició la mandíbula.

—Tengo familia, madre y tres hermanas. Todas perdieron sus maridos en la guerra y, por mucho que les cueste reconocerlo, tengo que ocuparme de ellas. Se resisten a aceptar mi negativa de ir contra la Unión luchando con las tropas del Ejército rebelde. No se explican por qué no participé en la guerra. Les resulta más fácil creer que soy cobarde.

—No todo el mundo está hecho para la guerra, Bill. —Incluso entonces había noches en que Dake se despertaba bañado en un sudor frio, noches en que revivía la muerte y agonía de amigos y enemigos en el campo de batalla. No, no todos estaban hechos para la guerra. Se preguntó quién lo estaba en realidad.

Los dos hombres levantaron la mirada cuando Cara cruzó presurosa la puerta delantera. Iba descalza y se abrochaba el botón de la nuca. El mojado cabello le goteaba sobre los hombros del vestido.

Dake no pudo evitar una sonrisa. Ciertas cosas jamás cambiarían.

—Cálmate, cariño. Bill ha venido a hacernos una visita de cortesía.

La reacción de Cara fue inmediata. Sonrió y estrechó la mano al sheriff.

—Entonces me alegro mucho de verle, Bill. ¿Se quedará a almorzar?

Los dos hombres rieron. Bill Jensen se levantó y se puso el sombrero.

—No, gracias, señora Reed. Sólo he venido a despedirme y a desearles un buen viaje a California. ¿Cuándo se instalará el nuevo propietario?

—Esperamos que los Reinig lleguen esta noche de Ohio, todos los papeles están ya listos. Si mañana por la mañana no han venido, nos marcharemos de todos modos. Los criados estarán aquí para recibirlos.

—¿No os lleváis a ninguno con vosotros?

Cara se acercó a Dake y le pasó el brazo por el hombro.

—A Inez —respondió él—. Y también a Elijah.

—Creo que se están enamorando —susurró Cara echando un vistazo hacia la puerta—. Ella es unos años mayor, pero Elijah venera el suelo que Inez pisa... —Se interrumpió en seco al oír ruido de pasos en el interior de la casa.

Se volvió con los ojos en blanco hacia Dake cuando la puerta se abrió e Inez salió con Clay en brazos. —Si no le importa, señorita Cara, aún tengo que recoger mis cosas y tenemos tan mimado a este niño que sólo quiere estar en brazos.

Dake vio a Cara reír y abrazar a Clay. Al bebé le brillaron los ojos cuando reconoció a Dake, y una amplia sonrisa apareció en su rostro. Ahora que casi tenía siete meses, era todo un carácter. Seguía siendo un niño agradable de nariz menuda, abundante cabello pelirrojo y ojos castaño oscuro, y su piel comenzaba a adquirir un tono semejante a la de Dake cuando éste se bronceaba. Cara jamás lo perdía de vista y sólo confiaba en dejarlo con Dake o con Inez.

Cuando volvió la mirada a Jensen, Dake lo encontró observando al niño con detenimiento. Si sospechaba que tenía antepasados negros, no lo preguntó.

—Entonces me despido —dijo Jensen al tiempo que tendía la mano a Dake—. Mucha suerte, amigo.

—Gracias, Bill. Yo también te la deseo —respondió Dake.

Cara también se despidió, y el sheriff abandonó la galería y echó a andar hacia su caballo. Permanecieron en lo alto de la escalinata con Clay entre ambos, el brazo de Dake protegiéndolo del sol. Observaron como Bill Jensen montaba en su caballo y movía el sombrero por encima de su cabeza en un dramático gesto de despedida antes de alejarse.

Cara sonrió a Dake y lo miró rebosante de amor. Se sentía henchida de orgullo.

—Bueno, señor Reed, según el hermoso reloj que me diste como regalo de boda, y que he olvidado ponerme al cuello, dejándomelo sobre el escritorio...

—Para variar —la interrumpió él.

—De acuerdo, pero es hora de que haga las maletas si queremos partir hacia California a primera hora de la mañana.

—Procura estar preparada. —Dake la besó antes de soltarla—. Me gustaría salir al amanecer.

Ella se detuvo ante la puerta y le sonrió.

—No te preocupes, estaré lista. —Le dirigió su sonrisa más traviesa antes de entrar.

Asomado por encima del hombro de Cara, Clay se chupaba el puño y lo miraba.

Dake sabía con tanta seguridad como que al día siguiente amanecería que tendría que esperar a Cara. También sabía que, mientras permaneciera a su lado, eso le traería sin cuidado.


RESEÑA BIBLIOGRÁFICA



JILL MARIE LANDIS



Nacida en Clinton, Indiana, Jill Marie Landis se trasladó a California con su familia cuando tenía 10 años. Allí conoció a su marido, Steve, y se graduó en Historia en la Universidad. Con el título ya en mano, trabajó durante diez años como profesora de guardería antes de encontrar su verdadero regalo, escribir novelas.

Conocida por la intensidad emocional de sus historias y la profundidad con la que dota a sus personajes, Jill Marie está considerada como una de las autoras más famosas de ficción femenina.

Jill Marie publicó su primer libro, Sunflower, en 1998, el cual ganó el Goden Heart de la asociación Romance Writers of America a la mejor novela. En 1993, su siguiente novela, Come Spring, recibió el premio Golden Choice a la mejor novela del año y Blue Moon fue seleccionada en 1999 entre las 10 mejores novelas históricas del año entre una selección de unas 2000 novelas candidatas.

Cuando Jill Marie no está escribiendo, disfruta plantando orquídeas y trabajando en el jardín, practicando el ukulele o haciendo punto de cruz.

AMARGO REGRESO



Deseoso de olvidar los horrores de la guerra de Secesión, Dake Reed, ex soldado del ejército yanqui, vuelve a su rancho de Alabama. En el viaje se encuentra con una caravana saqueada; el único superviviente es un recién nacido. Busca ayuda en una granja cercana y allí conoce a Cara James, que accede a ocuparse del niño. Juntos prosiguen camino y poco a poco se consolida entre ellos un profundo amor. Ya en Alabama descubren que, pese a haber terminado la guerra, los odios entre el Norte y el Sur están lejos de extinguirse.

* * *



Jill Marie Landis, ganadora del Premio a la Mejor Novela Romántica del Año, se ha convertido en una de las autoras más destacadas del género.

«Una escritora de gran talento, capaz de encandilar a los lectores y llegar a sus emociones más profundas» (Romantic Times).

cover.jpeg





